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LA PRIMITIVA FORTALEZA. SU INUTILIDAD 


Desde los primeros tiempos de la colonización 
española en América constituyó una de las más 
graves preocupaciones de los gobernantes de estas 
tierras y de los propios monarcas los daños enormes 
que causaban, principalmente en las poblaciones ma- 
rítimas, los frecuentes asaltos y saqueos de ios piratas 
y corsarios extranjeros, que no sólo robaban e incen- 
diaban los indefensos poblados, sino que también 
asesinaban a sus habitantes, 

Pero las medidas para precaverse de estos daños, 
a pesar de la gravedad e importancia de ellos, tar- 
daron muchos años, como todo cuanto tocaba a 
resolver al Gobierno de la Metrópoli en relación a 
sus colonias de Indias, y fueron objeto de largas y 
a veces enconadas polémicas. 

A ello se debe que La Habana sufriera reiterados 
ataques y saqueos antes de poseer fortificaciones 
adecuadas para su defensa. 

Y fué necesario, para que la Corona se decidiese 
a fortificar esta villa que, en 1538, unos piratas asal- 
taran La Habana, matando a muchos de sus habi- 
tantes y arrasando con cuanto hallaron a su paso, 
robando lo de valor y utilidad, incluso las imágenes 
de los santos, e incendiando, por último, la pobla- 
ción, dejándola, al retirarse, casi toda reducida a 
cenizas. 

Ante este desastre, y según documento que se con- 
serva en el Archivo de Indias, de Sevilla, y cita la 
historiadora Irene A. Wright 11 la Reina, en 20 de 
marzo de 1538, encomendó al Adelantado don Her- 
nando de Soto, Gobernador de la Isla, la construc- 
ción de una fortaleza en La Habana, ''así para guar- 
da della como para amparo y defensa de los nauios 
que van y vienen a las yndias . . . con toda breue- 
dad*’, encargándole le informase 

si sería cosa más conveniente hazer en lugar de la 
dicha fortaleza vn cortijo a manera de cibdadela en 
el morro que esta cerca deJ puerto do se Recogesen 
o poblasen los moradores que allí ho viese ... y esco- 


gendo lo más seguro y menos costoso aquello porneys 
por obra. 

Después de varias dificultades con que tropezó 
De Soto en lo que se refiere a la recaudación del 
dinero ofrecido por la Corona y a la oposición que 
hizo el Cabildo de Santiago de Cuba al proyecto de 
fortificar La Habana, por estimar que Santiago y 
no La Habana "es lo que ha de permanecer en esta 
Isla"', De Soto, al embarcarse en La Habana con 
dirección a la Florida, en mayo de 1539, para no 
volver más, dejó encomendada la obra de la forta- 
leza al vecino de Santiago, Mateo Aceituno, con 
un sueldo de cien mil maravedís al año, quien la 
construyó en siete meses, dejándola, según su pro- 
pio dicho, en 12 de marzo de 1540, "acabada y para 
se poder habitar y morar y fender y defender”. 
Esta primitiva fortaleza de La Habana se encontraba 
a trescientos pasos del sido que ocupa La Fuerza, 
"a la banda del puerto”, y no obstante los elojyos 
que de ella hizo su constructor y después "alcaide 
y tenedor” Aceituno, el Gobernador Juanes de Avi- 
la, sucesor de De Soto, declaró en 31 de marzo de 
1545 que de fortaleza no tenía más que el nombre, 
encontrándose, además, mal situada, pues quedaba 
dominada por un cerro que se supone fuera la lla- 
mada Peña Pobre, desaparecida posteriormente con 
el ensanche y construcciones de la ciudad, así como 
que era innecesario alcaide para mandarla, y en 
efecto, Avila sustituyó a Aceituno por Francisco de 
Parada, como representante del Gobernador en La 
Habana, 

Juan de Lobera, hermano político de Juan de 
Rojas, que fué alcaide antes de 1548, participó tam- 
bién del pobre juicio público que se tenía de la 
fortaleza. 

De 1539 a 1550 fueron suministradas por la Co- 
rona, en diversas ocasiones, ballestas, arcabuces, 
falconeras, balas, una culebrina grande y un cañón 
de 47 quintales de peso que llamaron "el salvaje”. 
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El importe de lo pagado por Sevilla de la artillería 
que compró Lobera en España por este tiempo as- 
cendió a 576,470 maravedís. 

La importancia que con el descubrimiento del 
canal de Bahamas adquirió el puerto de La Habana 
como lugar donde se congregaban las flotas y navios 
sueltos, mercantes y de guerra, que hacían la ruta 
desde Santo Domingo, Nombre de Dios, Honduras 
y México a Sevilla, y la actividad demostrada por 
los corsarios franceses, impulsaron a la Corona a 
mejorar las defensas de La Habana, acordándose 
primero, hacia 1550, reparar o reconstruir la forta- 
leza existente, cuya obra fue confiada a Juan de 
Rojas y a Juan de Lobera, inspeccionando la exis- 
tente los capitanes generales Diego López de Roelas, 
en 1550, y Sancho de Viezma en 1551, originándose 
largas discusiones sobre sí debía reconstruirse la 
existente o construirse una nueva fortaleza. 

Durante el borrascoso gobierno de don Gonzalo 
Pérez de Angulo se tomaron diversas medidas por 
el Gobernador y Cabildo sobre la fortificación, vi- 
gilancia y seguridad de La Habana, con motivo de 
la guerra con Francia. 

Así, en el acta del Cabildo de 30 de marzo de 
1552, encontramos la constancia de que el Gober- 
nador 

trató e platicó con los dichos señores Alcaldes y Re- 
gidores cerca de la prevención y buen aparejo que es 
menester tener cerca de la buena guarda desta villa 
y fortaleza, 

transcribiéndose en el acta de esa sesión municipal 
las órdenes detalladas de Pérez de Angulo tendien- 
tes a esos fines, estableciendo guardas permanentes 
en la altura de F1 Morro para que avisasen la pre- 
sencia de navios, servicio de recorrido a caballo por 
la noche en la villa, obligación de portar armas 
todos los vecinos y de acudir a la señal de navio 
a la vista, y prohibición de salir de la villa sin li- 
cencia del Gobernador, y otras más análogas. 

Durante la ausencia de Angulo en Santo Domin- 
go, en 1553, el Cabildo se preocupó también de la 
fortificación de la Villa, y en la reunión de S de 


marzo de ese año se acordó hacer un repartimiento 
entre los vecinos para la terminación del baluarte 
en la playa, que requería "alzarle el pretil de de- 
lante para que la artillería que en él está [4 piezas], 
pueda aprovechar*', contribuyendo cada vecino con 
sus negros y "herramientas, bateas, azadones e ma- 
chetes”, y los que no tenían negros, con dinero, a 
razón de un real diario, encargándose a Juan Díaz 
"que dé la forma como se ha de hacer la obra o 
ande sobre la dicha obra". Se acordó también en 
dicho cabildo que una vez terminado el baluarte, 
toda la gente de a pie "no señalada para ir a la 
fortaleza, cuando se tire tiro" a la señal de navios, 
"vaya e acuda con sus armas al dicho baluarte para 
que estén en guardia de la artillería”, designándose 
capitán de esta gente al vecino Juan de Inestrosa, 
En ios cabildos de 15 y 22 de abril se tomaron me- 
didas sobre la mejor defensa de la loma de El Morro, 
adquiriéndose dos pasamuros y un quintal de pól- 
vora y construyéndose una casilla de tejas. 

Ya en La Habana Pérez de Angulo, desde enero 
de 1554, y resueltas a su favor las acusaciones que 
contra él formularon sus enemigos, el 19 del mes 
citado presentó al Cabildo, y éste aprobó, nuevas 
medidas de vigilancia. En el cabildo de 1S de mayo 
leyó el Gobernador una cédula de Su Majestad que 
contenía otras disposiciones adicionales sobre la 
guarda de los puertos y pueblos de la Isla, y ordenó 
que fuesen cumplidas. En el cabildo de 22 de junio 
se acordó "suplicar a su magestad que la fortaleza 
desta villa se haga con toda brevedad”. 

El asalto y toma de La Habana por el corsario 
francés Jacques de Sores, el 10 de julio de 1555, 
sirvió para comprobar lo inadecuada que era la 
fortaleza entonces existente, para defender La Ha- 
bana, pues no obstante la tenaz y heroica resistencia 
que hizo su Alcaide Juan de Lobera, se vio obligado 
a rendirse, quedando aquélla prácticamente destrui- 
da, ya que en 1565 el Gobernador García Osorio la 
encontró en tan pésimas condiciones que era utili- 
zada como corral para guardar el ganado que se 
destinaba al sacrificio, con sólo un terraplén sobre 
la boca del puerto y cuatro piezas de bronce, más 
otras cuatro que dicho Gobernador colocó. 
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CONSTRUCCION DEL CASTILLO DE LA FUERZA 


Por Real Cédula de 9 de febrero de 1556 se or- 
denó por la Corona la construcción de una fortaleza. 
El Gobernador Diego de Mazariegos eligió como 
sitio de emplazamiento el de las casas de Juan de 
Rojas, o sea el lugar que ocupa actualmente La 
Fuerza, La historiadora Wright í3> , basándose en 
documentos del Archivo de Indias, cree poder afir- 
mar que la fortaleza vieja, o sea la primitiva, ocu- 
paba el sitio donde estuvo hasta el gobierno de 
Machado la Secretaría de Estado, al comienzo de 
la calle de Tacón. 

Para realizar la obra de la nueva fortaleza, la 
Corona nombró a Bustamante de Herrera, "persona 
de confianza platico y de espe ciencia en estas cosas 
de fortificación”, que no pudo llegar a Cuba por 
haberle sorprendido la muerte, designándose en su 
lugar, con el sueldo de 500,000 maravedís por ano, 
a Bartolomé Sánchez, quien llegó a La Habana en 
noviembre de 1558, según se da cuenta en el cabildo 
de 29 de ese mes, y empezándose las obras en V de 
diciembre. Sánchez traía las herramientas necesarias, 
y Mazariegos debía proporcionarle los trabajadores. 
AI efecto, éste exigió primero 30 esclavos a los ve- 
cinos, pero ante las protestas generales, el Cabildo 
acordó en marzo de 1559 utilizar a los vagabundos 
negros, mestizos y mulatos, so pena de diez pesos o 
cien azotes de castigo. También se empleó a catorce 
franceses capturados en la costa Norte de Matanzas, 
de los cuales, doce se escaparon el ó de abril, según 
se dio cuenta en el cabildo de esa fecha; y a los pre- 
sos y a los indios de Guanabaeoa; pero esto último 
ocasionó una reprensión de la Corona, ordenando 
a Mazariegos que sólo utilizase a los indios si libre- 
mente querían hacerlo, y pagándoles. 

Las casas expropiadas para levantar La Fuerza 
en el lugar que hoy ocupa fueron — además de las 
de Juan de Rojas — , las de Melchor Rodríguez, 
Juan Gutiérrez, Antón Recio, Alonso Sánchez del 
Corral, Diego de Soto, Juan de Inestrosa, Isabel 
Nieto y el sacerdote Andrés de Nis, vecinos de los 


más distinguidos y ricos, que de aquel lugar habían 
hecho la barriada aristocrática de la Villa. No todas 
las casas se derribaron inmediatamente, y de algunas 
sólo pudieron cobrar indemnización sus poseedores 
después de varios años. Muy lentamente marcharon 
las obras, a pesar de los propósitos y esfuerzos de 
Mazariegos, Este acusaba a Sánchez de ser persona 
"de mucho trabajo y poco provecho”, y los oficiales 
de las obras lo censuraban, además, de pendenciero, 
dilapidador, "hombre de es t raña condición que no 
se abiene ni abendrá con nadie”. Fue destituido en 
1560, encargándose a Mazariegos la continuación de 
la obra y designándose "maestro cuerdo” a Francisco 
de Caloña. 

En el cabildo de V de marzo de 1558 se dio cuen- 
ta de haberse recibido 12,000 pesos, enviados por 
la Corona, para la obra. En 2 de diciembre de 1560 
el Cabildo, a petición deí Gobernador, nombró a 
Juan de Rojas, Alvaro Sánchez del Corral y Geró- 
nimo de Rojas Avellaneda, respectivamente, tesore- 
ro, contador y factor, por no haber llegado de San- 
tiago los oficiales de la Real Hacienda. En julio de 
1562 se habían gastado 19,000 pesos de los 132,000 
recibidos en diversas partidas hasta entonces, sin que 
aún estuviera colocada una sola piedra. En ese año 
se colocaron las primeras. De Cartagena se recibie- 
ron distintas partidas de negros, y la Corona envió 
8,000 pesos más. Sin embargo, al terminar su pe- 
ríodo Mazariegos, su sucesor García Osorio de San- 
doval, encontró (diciembre de 1565) que la obra 
iba muy despacio, pues "por la parte donde se ha 
leuantado mas esta ygual con la tierra y por algunas 
no tanto”. 

Mientras se realizaban, con la lentitud que hemos 
visto, los primeros trabajos para la construcción de 
la fortaleza, Mazariegos, no pudiendo lograr auxi- 
lios de Sevilla para la defensa de La Habana, adqui- 
rió de los navios visitantes algunas provisiones de 
guerra, tales como pólvora, balas y dos o cuatro 
cañones que estuvieron a cargo del artillero Pedro 
Andrés. 
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El sucesor de Mazariegos, García Osorio de San- 
doval, durante el breve período de tiempo de su 
gobierno, tomó diversas medidas para la defensa de 
la población contra el posible asalto de corsarios y 
piratas: el cierre de los caminos que iban a la Cho- 
rrera y salían a la playa y mar, por haberse probado 
que cuando los corsarios franceses asaltaron la Villa 
"entraron por el camino que viene de la Caleta por 
el monte", y se prohibió el paso por dichos caminos 
y abrirlos o hacer otros nuevos o veredas que salie- 
sen a la playa, debiendo tomar todos "por la propia 
playa que va al pueblo viejo", so pena a los infrac- 
tores de 50 pesos o 100 azotes si fuere español, "e si 
fuese negro líbre o esclavo o mulato se le pone de 
pena que sea dejarretado de un pie e si fuese indio 
que sirva un año en la obra de la fortaleza”; utilizar 
a los negros horros y mulatos y los indios para las 
obras más urgentes de defensa y fortificación e in- 
citar a los vecinos a que ayudasen con algunos 
esclavos; construcción de un "bujío" para que la 
gente que haga la vela o guarda en la playa y en- 
trada del puerto se guarezca del sol y la lluvia, así 
como para que no se mojen las municiones, contri- 
buyendo para esta obra los vecinos con sus esclavos 
para armar y enmaderar el "bujío”, y los indios de 
Guanabacoa para cubrirlo de guano; proveer a los 
vecinos que carecieren de armas, de arcabuces y mu- 
niciones con que acudir a los rebatos; enviar un 
barco con un piloto y marinero que avisase a la 
provincia de Yucatán y de ahí se trasmitiese la no- 
ticia a la de Honduras, de saberse que corsarios 
franceses e ingleses luteranos se habían apoderado 
de la isla de Madera y armaban 28 ó 30 navios para 
venir a las Indias, según aviso en carta recibida a 
mediados de diciembre de 1566, escrita por Pedro 
de Estopiñán de Figueroa, Juez Oficial de la Con- 
tratación de Indias en las Islas Canarias* 

En 20 de marzo de 1565 fue nombrado Pedro 
Menéndez de Avilés Adelantado de la Florida, con 
la misión de limpiar de franceses las aguas de las 
colonias españolas del Mar Caribe y guardar las 
costas y puertos de Indias, En el cumplimiento de 
tal misión tuvo varios incidentes con el Gobernador 
Osorio, hasta que en 24 de octubre de 1567 fué 
designado el propio Menéndez Gobernador de la 
Isla de Cuba, y en 24 de julio de 1568 cesó Osorio 
en su cargo, sustituyéndolo el doctor Francisco de 
Zayas, como Lugarteniente Gobernador y Juez de 
Residencia, a las órdenes de Menéndez, Gobernador 
en propiedad* 

Pedro Menéndez era un marino valiente y audaz, 
fiel a su Rey, fanático de su religión, honrado a su 
manera y de acuerdo con el espíritu y procedimien- 
tos de la época* Con mano dura persiguió a los 


enemigos de su Rey y su Dios, imponiendo su jus- 
ticia, en nombre y para mejor servicio de ambos* 

Y no sólo consiguió impedir que los franceses se 
apoderaran de las posesiones españolas, sino que, 
además, expulsó a aquéllos de sus colonias, estable- 
ciendo en su lugar nuevos dominios de S* M. Cató- 
lica, después de haber acabado, sangrienta y salva- 
jemente, con los franceses — hombres, mujeres, niños 
y ancianos — pobladores de la Florida* 

Para mejor realización de este vasto e importan- 
tísimo plan se le nombró, según dijimos. Gobernador 
de Cuba, sin perder por ello su cargo de Adelantado 
de la Florida, ejerciendo el mando de la Isla por 
medio de sus Tenientes Gobernadores* 

Su mando había comenzado, en lo militar, desde 
que Felipe II, satisfecho de sus heroicas y gloriosas 
hazañas contra los herejes franceses florídanos, le 
envió en 1566 con una nutrida armada auxiliar, y 
la orden de establecer guarniciones en las Antillas 
y cuidar de sus naves; de manera que García Osorio 
sólo ejerció, desde entonces, el gobierno civil de la 
Isla, ocasionando esa división de mandos dificulta- 
des e incidentes que fueron cortados por la Corona, 
confiándole también el mando civil de la Isla a 
Menéndez, Cuba fué, pues, desde que Osorio en- 
tregó el mando al Teniente Gobernador de Menén- 
dez, licenciado Francisco Zayas, hasta que tomó 
posesión el Gobernador Gabriel Montalvo, un go- 
bierno dependiente de la Florida, así en lo civil 
como en lo militar* 

Con la expulsión de los franceses de la Florida, 
coincidió la aparición, en el mar de las Antillas, de 
naves inglesas que más tarde tanto daño habían de 
ocasionar a las posesiones españolas. 

El primer marino inglés que visitó estos mares 
fué Sir John Hawkins, en 1564, quien comerció en 
esclavos y mercaderías, con los habitantes de La 
Española* No obstante la indignación y protesta de 
Felipe II, Hawkins realizó otras expediciones reca- 
lando en Isla de Pinos durante una de ellas. En su 
tercer viaje (1567), fue atacado cerca de Veracruz 
por una armada española muy superior en número, 
siendo derrotado, con pérdida de toda la expedición* 

A Hawkins siguieron en el tráfico por los mares 
antillanos, otros marinos ingleses, y entre ellos 
Francis Drake, que tanta fama llegaría a adquirir. 

No afectaron, como hemos visto, esas expedicio- 
nes inglesas las costas de Cuba, pero sí llevaron al 
ánimo de Menéndez de Avilés y de la Corona la 
necesidad de la fortificación de sus puertos, dada 
la indefensión en que se encontraba la Isla. Menén- 
dez, si logró triunfar en la Florida, no pudo, sin 
embargo, limpiar de corsarios el Mar Caribe, pues 
a la presencia de los ingleses se unió también la de 
marinos holandeses. 
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RECONSTRUCCION DE LA FUERZA 


Se acometió, por tanto, la reconstrucción de La 
Fuerza, Para ello, en 15 de abril de 1570, el Teniente 
Gobernador Diego de Ribera expresó necesitar 
10,000 pesos y 100 negros. Sólo existían entonces 
8 piezas de artillería. Calculaba aquél que eran 
indispensables 20 cañones más y una guarnición de 
200 hombres. En 1571 Menéndez envió 50 soldados, 
que se consideraron insuficientes para relevar a los 
vecinos de toda prestación de deberes militares. 
En ese mismo ano informó el Adelantado al Consejo 
de Indias que la fábrica iba con lentitud por la falta 
de dinero y esclavos, y pedía 200 de éstos y mate- 
riales a fin de terminarla en dos anos. En 1573, la 
Corona situó 2,000 ducados, más 10 T 000 enviados de 
México. En cuanto a los esclavos, no pudiendo rea- 
lizarse el plan de adquirirlos en préstamo, se hizo 
arreglo con Juan Fernández Espinosa, que en 1572, 
entregó 191, de los que murieron trece de viruelas, 
contagiando a los ya existentes, falleciendo de éstos, 
diez. La segunda remesa, de 109 esclavos, fue se- 
cuestrada en el camino. La alimentación de los 
esclavos dio lugar a quejas y polémicas entre la 
Corona y los oficiales de La Habana. AI fin se 
logró , , . que S. M. Católica, "enterada de que sus 
esclavos no podían asistir a misa por carecer de ropa 
con qué cubrirse, mandó que se enviasen prendas 
de vestir’*, 

Sancho Pardo Osorío, otro de los Tenientes Go- 
bernadores de Menéndez de Aviles, dio impulso a 
la obra durante los años de 1573 al 74, expresando 
en julio de 1575, "podemos casi decir que está aca- 
bada dicha obra ... si tuviera artillería podría pres- 
tar servicio ya"; todo ello, a pesar de las dificultades 
para conseguir se le enviase dinero, lo que ocasionó 
varias huelgas, de los obreros, llegando éstos a resis- 
tirse a continuar el trabajo si no se les pagaba, 

pues sois maestros de la dicha obra hazed nos pagar 
que no queremos socorros, sino juramos a Dios que 
a veis de hazer la obra vos y el Gobernador y los 
Oficiales del rey. 


Igualmente mal pagada estaba la guarnición, al 
extremo de que ocurrieron por ello protestas y hasta 
un motín. 

Destituido Menéndez de sus cargos, por indica- 
ciones hechas al Rey por el Consejo de Indias, fué 
nombrado Gobernador de Cuba don Gabriel Mon- 
talvo, quien llegó a La Habana a principios de mar- 
zo de 1575, teniendo que resolver inmediatamente 
el conflicto existente entre Gómez de Rojas, Capi- 
tán de La Fuerza, y Diego de Soto, Teniente de 
Gobernador. Aquél, había llegado a insubordinarse 
contra éste, negándose a ser sustituido, 

y se amotinó en la fortaleza donde estuvo cerrado 
cinco días puesto en harmas las puertas cerradas la 
planchada aleada ... de que todo el pueblo estaba 
escandalizado. 

Montalvo lo detuvo, primero, y multó después. 

En la inspección que el Gobernador hizo a La 
Fuerza se convenció de que Caloña llevaba adelante 
la obra, aunque también comprobó la existencia de 
hondas discordias, según ya apuntamos, entre los 
trabajadores y Caloña. Aquéllos, que no cobraban, 
fueron acusados por los oficíales reales de que tra- 
taban de "dilatar esta obra de manera que fuese in- 
mortal por tener una renta cierta como ha diez y 
seis anos que la tienen"; y asimismo de Caloña se 
informó al Rey que era "hombre perdido", jugador 
empedernido y un simple "oficial cantero". Y Mon- 
talvo, Caloña y el Tesorero Real se distanciaron, a 
su vez, por el derecho a mandar sobre los esclavos. 
En estas discusiones y enredos y en inútiles deman- 
das de artillería, pólvora y armas para la fortaleza, 
casi terminada ya, pasaron los últimos anos del 
gobierno de Montalvo, siendo nombrado en 33 de 
febrero de 1577 pata sucederle, el Capitán Francisco 
Car reño, quien al llegar a La Habana, se encontró 
efectivamente que ya en 27 de abril 
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por la tarde se acabó de cerrar el capialzada de la 
puerta principal de la fortaleza . . . coo que se acaba- 
ron de cerrar todas las capillas y bóbedas de los 
caualleros de la dicha fortaleza. 

Y en 28 de agosto del mismo año pudo Carroño 
informar al Rey que la guarnición dormía en La 
Fuerza, venciendo la oposición que los hombres que 
la formaban habían hecho para vivir en dicha for- 
taleza, pues la mayoría de ellos tenía otros oficios 
y veinte eran casados en la población. En 10 de di- 
ciembre escribió el Gobernador que tenía la forta- 
leza "avituallada de carne de montería y maíz”. 

En efecto — dice la historiadora Wright, de la 
que tomamos los datos que nos han servido, con- 
juntamente con los que aparecen en las Actas del 
Cabildo habanero, para narrar la historia y las 
peripecias de la fabricación del castillo de La Fuer- 
za 1 31 — ya esta fortaleza estaba acabada, "con un 
costo de veinte años de tiempo y una cantidad de 
dinero que los archivos existentes no nos permite 
conocer”. 

Pero, apenas terminada, se iniciaron las críticas 
contra ella, y fue la primera la existencia de la loma 
de La Cabaña, "que la señorea toda y con piegas 
muy pequeñas pueden matar la gente que tuviere 
jugando el artillería por ser el cerro grande y muy 
alto”. En cuanto a la fortaleza en sí la censuró 
Antonio Manrique, comisionado por el Rey para 
inspeccionarla en 1577, por tener el patio muy pe- 
queño, faltarle escaleras, parecer sus puertas más 
bien de ciudad que de fortaleza, carecer de agua, 
tener la fosa tan alta que "si no se baja conforme 
a la marea no podrá tener agua aunque se la echen 
a mano”. Además, 

los cubos que tiene que sirven de casamatas estaban 
altos y abiertos y tenían las bóbedas tan altas y del- 
gadas que entrando las piezas tiembla toda la capilla 
y en pocos años podrían benir al suelo; 

no obstante, Manrique terminaba su informe decla- 
rando que 

Ja fortaleza está en términos que artillándola y per- 
trechándola de municiones se puede muy bien defen- 
der y offender. , , ai presente tiene pocas municiones 
y son las ocho piezas de artillería medianas y la vna 
quebrada por ia boca, 

ninguna de las cuales alcanzaba más allá de la boca 
del puerto. Al terminarse La Fuerza, su guarnición 
se componía de 50 hombres, de los que diez y nueve 
eran portugueses; los artilleros, ^dos flamencos y un 
alemán; y el tambor, un viejo negro esclavo. El Go- 
bernador hizo a su hijo de catorce años, Capitán de 


La Fuerza, aunque aseguró que su mando era nomi- 
nal. Sobre la disciplina de la guarnición puede 
juzgarse por el hecho pintoresco de que el Gober- 
nador la encerraba por la noche guardando la llave 
bajo su almohada. 

En 1578 se nombró Capitán de La Fuerza a Mel- 
chor Sardo de Arana, quien tomó posesión de su 
cargo al año siguiente. 

José Antonio Saco, en su Colección de Papeles 
científicos , históricos, políticos y de otros ramos 
sobre la Isla de Cuba (París, 1858, t. II, p, 394-395), 
transcribe la siguiente Real Cédula, expedida en el 
Pardo a 13 de julio de 1579, que expresa la sacó de 
la biblioteca de la Academia de la Historia de 
Madrid: 

El Rey, Por cuanto Nos hemos mandado hacer una 
fortaleza en la Villa de la Habana en la Isla de Cuba 
para la defensa y seguridad, é que sean amparados, 
y defendidos de corsarios los navios que surtieren en 
aquel puerto, es nuestra voluntad, que las naos, flotas 
y armadas, que en él entraren, guarden en el hacer 
las salvas la orden siguiente; 

Primeramente, que todos ¡os navios que vinieren 
de alta mar para entrar en dicho puerto sean obliga- 
dos á tirar dos tiros en llegando al Morro de la Ata- 
laya, para que se entienda que son amigos, y entrando 
dentro del puerto hagan salva cuando llegaren á la 
fortaleza con otras tres piezas, y si no trujeren arti- 
llería, hagan humada guindamaina en 1a vela de gavia 
mayor, la una vez llegando al Morro descubriendo la 
fortaleza, y otra vez en emparejando con la fortaleza. 

Item, que ningún navio, ni vaxel, sea osado de en- 
trar por el puerto de noche, ni salir del puerto sin 
surgir fuera de la boca del puerto, y embiar la barca 
á dar aviso á la fortaleza, qué navio es, de donde 
viene; y si entrare ó saliere de noche, incurra en pena 
de 30 murados, é que ia fortaleza puede abatir con 
las piezas, que quisiere, é sea á su daño. 

Item, que si fuere armada real, que la Capitana en 
llegando ai Morro de la Atalaya tire una pieza, en 
cuando llegare á la fortaleza tire tres piezas: é la 
fortaleza salude otras tres; y sí fuere flota, la Capi- 
tana llegando al Morro de la villa tire dos piezas, y 
llegando á la fortaleza tire tres piezas: y la fortaleza 
le salude con dos. 

Item, que ningún navio solo, ni en flota, ni en 
armada, no surja, ni hedhe anda para quedar desde 
la Fortaleza hasta el Morro de la vela; sino que todos 
pasen desde la Fortaleza para la bahía dentro del 
puerto, é dejen vacío é descombrado toda la mar del 
puerto, desde la Fortaleza á la boca para que pueda 
la Fortaleza guardar los navios que estubieren dentro 
del puerto, é batir, é echar en fondo los corsarios, que 
entraren por el puerto á dentro: porque si surgen los 
navios hasta la boca del puerto no podría la Forta- 
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leza, £eniersdo los navios delante, hacer daño á los 
que entraren* sin dar á los que allí estubieren surtos* 
Y esto se guarde infaliblemente, so la pena, que le 
pusieren, para reparos, y municiones de ía Fortaleza- 
ai que fuere inobediente la Fortaleza le tire á los 
árboles* 

Item, que al salir del puerto los dichos navios sa- 
luden á Ja Fortaleza á lo menos con dos piezas* y los 
capitanes hagan lo mismo: salva al entrar, y al salir, 
y la Fortaleza á ellos* 

Item, todos los cables, anclas, mástiles, palos, ma- 
deras, que se quedaren perdidos en el puerto, assí en 
la mar, como en la tierra, y el navio, ó navios que 
se fueren, ó lo dejaren perdidos: que la fortaleza lo 
pueda recojer, é sacar á su costa, é sea de la dicha 
fortaleza, para reparos della. E para que lo susodicho 
sea público, y notorio, é se guarde, y cumpla, como 
se contiene en esta nuestra Cédala, mandamos, que 
sea pregonada en la Ciudad de Sevilla, y la Villa de 
la Havana, y en los demás puertos de las nuestras 
Indias, para que ningún General, Capitán, ni Almi- 
rante de los navios de nuestra armada, é flotas, ni de 
otro ningún navio que navegare para aquellas costas 
pueda delío pretender de ignorancia. Fecha en el 
Pardo á 13 de julio de 1579 años. — Yo el Rey, — 
Por mandato de Su M agestad, — Antonio de Erazo. 

En julio de I579 s considerando la Corona que 
La Fuerza estaba “ya en defensa*’, se dio orden que 
fuese saludada por los navios que entraban en el 
puerto* En 2 de enero de 1582 se nombró al Capitán 
Diego Fernández de Quiñones, Alcaide de La Fuer- 
za, a fin de que ésta tuviese un oficial de respon- 
sabilidad al frente de ella* Con motivo de este 
nombramiento, surgieron graves disensiones entre 
el entonces Gobernador, Gabriel de Lujan, y el Al- 
caide Quiñones, que tuvieron eco en ía Corte, pues 
el Rey creía que el Gobernador y el Alcaide debían 
ser una misma persona, y el Consejo de Indias opi- 
naba que debían estar divididos dichos cargos* 
Fueron inútiles las recomendaciones que el Consejo 
hizo al Gobernador y Alcaide para que guardaran 
entre sí armónicas relaciones, y desde la llegada de 
Quiñones a La Habana, en 13 de julio de 1582, se 
sucedieron las disputas entre éste y Lujan, sin que 
ello impidiese a aquél realizar beneficiosas modifi- 
caciones en la Fortaleza* A Sardo de Arana lo nom- 
bró Quiñones su segundo, sustituyéndolo en l 9 de 
febrero de 1584 por Tomás Bernardo de Quirós. 
Quiñones se hizo fuerte contra Lujan, respaldado 
en una decisión de la Audiencia de Santo Domingo, 
de diciembre de 1584, privando a Lujan del gobier- 
no en La Habana y sus alrededores, conminándolo 
Quiñones a que abandonase la ViLla y se retirase a 
Bayamo y Santiago, lo que al fin realizó éste, encar- 
gándose del gobierno el Cabildo y los Alcaldes Or- 


dinarios hasta 20 de diciembre de 1585 en que llegó 
a La Habana Pedro Guerra de la Vega con el título 
de Justicia Mayor de la Villa de La Habana, que 
presentó al Cabildo en su reunión de 21 de diciem- 
bre, así como el de Alguacil Mayor recaído en ía 
persona de Pedro Colina, nombrados ambos por la 
Audiencia de Santo Domingo, a fin de resolver 

las diferencias y disensiones que ha habido y hay en- 
tre Gabriel de Lujan, Gobernador de la dicha Isla de 
Cuba y el Capitán Diego Flores de Quiñones, Alcaide 
de la fortaleza de esa dicha villa* 

Guerra, aunque discutido al principio por el Cabil- 
do, al fin fue aceptado por éste, asa como el Al- 
guacil Colína, después que ambos prestaron las 
fianzas correspondientes, en la sesión del 27 de 
diciembre, 

por la reverencia y respeto que al dicho título se debe 
e porque no se Ies atribuya género de desecara y así 
en lo que ha lugar de derecho e son parte e no 
más obedecen al dkho título y en su cumplimiento 
han e reciben por justicia Mayor desta Villa al dicho 
señor Pedro Guerra de ía Vega sin que sea visto en 
cosa quitabíe su jurisdicción al señor Gobernador pro- 
pietario que en esta Isla residen por S. M* 

Ante la presencia de Francis Drake y el temor de 
un asalto a La Habana en 1586, Quiñones y Lujan 
olvidaron sus diferencias, para cooperar ambos, en 
La Habana y en las regiones orientales, respectiva- 
mente, a la defensa de la Isla* Y aunque al fin el 
inglés no se decidió al ataque, de ios preparativos 
resultó beneficiada La Fuerza con 50 quintales de 
pólvora y 40 de plomo* Y reunidas las autoridades 
de La Habana, el 15 de noviembre, en junta presi- 
dida por Lujan y Quiñones, se pidieron al Rey, pól- 
vora, cuerda, y municiones para la defensa de La 
Habana, así como a México artillería, municiones, 
300 hombres armados y dinero para pagarles sus 
sueldos y raciones* 

En la inspección que hizo Quiñones, levantándose 
acta de ella, el 9 de enero de 1587, encontró que 
la fortaleza de La Fuerza se hallaba provista de 13 
piezas de artillería de 29 a 40 quintales, una de 75 
y otra de 50, 5 falcones de bronce, 223 arcabuces, 
95 mosquetes, 87 picas, 59 lanzas para caballería, 
más alabardas, morriones, balas, plomo, cuerda, 
etc* Ul ; pero juzgando insuficiente todo este mate- 
rial de guerra, solicitó de sus amigos municiones, 
pólvora, cuerda, balas. De estas últimas sólo tenía 
para los cañones las que había mandado hacer de 
piedra* Sólo logró de Sevilla, hacia 1587, algunas 
armas, pero no pólvora ni cuerda* 

El 2 de julio de 1587, con la armada de Alvaro 
Flores, llegó a La Habana el nuevo Gobernador 
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don Juan de Tejeda, acompañado del ingeniero mi- 
litar Batista Antonelii. La Fuerza fue provista en- 
tonces de 8 piezas de bronce, municiones, pólvora 
y cuerda y se le construyó "una entrada en cubierta 
al rrededor de esta fortaleza", que Miss Wright t5í 
supone se hizo de acuerdo con dibujos de Antonelii. 

Con el nombramiento de Tejeda se unieron en 
una sola persona los cargos de Gobernador y Alcai- 
de, por acuerdo de la Corona. 

La llegada de Antonelii, representa, a su vez, el 
inicio y desarrollo del vasto plan de fortificaciones 
para La Habana que culminó, anos más tarde, en 
la construcción de las fortalezas de El Morro y 
La Punta. 

El sucesor de Tejeda, Juan Maldonado Barnuevo, 
desde que llegó a La Habana el 22 de julio de 1593, 
dio impulso a las obras de fortificación que dirigía 
Antonelii. En 1596, y en el informe que sobre las 
obras de los fuertes de La Habana dió el Capitán 
General Bernardino de Avellaneda, auxiliado por 
Luis de Sotomayor, al referirse a La Fuerza expresó 
que era una equivocación costosa, destinable más 
bien que para la defensa de La Habana para resi- 
dencia del Gobernador íe) . 

Por el contrario, el Gobernador Pedro Valdés 
consideró, en 1603 17 \ que La Fuerza debía ser re- 
parada a fin de "ponerla en el estado q. conuíene 
con la mayor breuedad que pueda”, porque 

después que lo este la tengo por de mucho effecto 
pa la deffensa de la entrada deste Puerto y pa que 
en Vn Rebato de necessidad se puedan recoxer a ella 
con seguridad la Gente de la ciudad. 

Manuel Pérez Beato ís} supone que la torre de 
La Fuerza fue construida en tiempos del Goberna- 
dor don Juan Bitrián de Viamonte y Navarra (1630- 
1634), porque en ella existe una inscripción que 
dice: "Don Yvan Bitran de Bamonte”, con una cruz 
de Calatrava, a cuya orden, como Caballero, perte- 
neció dicho Gobernador. Igualmente atribuye al 
mismo la colocación en lo alto de dicha torre, que 
hace también las veces de campanario, de una sen- 
cilla y bella estatuita de bronce representando una 
india, pues el adorno que tiene en la mano ostenta 
una cruz de Calatrava. Esta estatua se considera 
tradicionalmente que, como también la Fuente de 


la India, representa alegóricamente a la ciudad de 
La Habana, al extremo de que un dicho popular 
afirma que "muchos han venido a La Habana y no 
han visto La Habana ”, refiriéndose a quienes, aún 
encontrándose en la población, no han contemplado 
esa estatua. El autor de la misma fué, según apa- 
rece en el medallón que tiene en el pecho la estatua: 
"Jerónimo Martín Pinzón, Artífice, fundidor-es- 
cultor”. 

Cuando el ciclón del 20 de octubre de 1926 azotó 
furiosamente nuestra capital, echó por tierra la re- 
ferida estatua, arrancándola del sitio donde estaba 
colocada, siendo después restituida sobre su viejo 
torreón-campanario. 

El decano de los historiadores de La Habana, José 
Martín Félix de Arrate en su Llave del Nuevo Mun- 
do antemural de las Indias Occidentales , La Habana 
des cripta: noticias de su fundación f aumentos y esta- 
do y escrita en 1761 y publicada primeramente el ano 
de 1830 en las Memorias de la Sociedad Patriótica 
de La Habana y posteriormente en volumen m , des- 
cribe así el castillo de La Fuerza, según se encon- 
traba hacia el año 1761: 

Está plantificada la referida Fuerza en esta banda de 
la bahía que cae al Poniente, frontera a la sierra de 
La Cabana, al mismo labio u orilla del mar y raíz de 
la población opuesta a la boca del puerto que descubre 
enteramente. Es una fortificación regular cuadrilátera, 
con cuatro baluartes, una en cada ángulo; aunque es 
algo reducida es muy fuerte, por ser sus murallas do- 
bles y sus terraplenes de bóveda: la altura de aquéllas 
será de 2 4 a 25 varas, y está circundada de un buen 
foso donde se ha labrado en estos tiempos una gran 
sala de armas: tiene en el ángulo saliente, que mira 
por un lado a la entrada del puerto, y por otro a la 
Plaza de Armas, un torreón con su campana con que 
se tocan las horas y la queda de noche, y se repiten 
las señas de velas que hace El Morro, poniéndose en 
él las banderillas correspondientes al número de las 
que han avistado, con distinción de las que aparecen 
a Barlovento o reconocen a Sotavento. 

La campana del torreón tiene una leyenda que 
dice: "Sánete Petre Ora Pro Nobis. — Gobernando 
el Mariscal de Campo don Pedro Alvarez de Villa- 
rín. Año 1706”, 
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ORDENANZAS DICTADAS EN 1582 


Hay un documento curioso del siglo XVI relativo 
a costumbres habaneras, las Ordenanzas del Castillo 
de La Fuerza, dictadas en 3 de agosto de 1582, por 
Diego Fernández de Quiñones, su Alcaide, orde- 
nanzas que al enumerar y castigar faltas y vicios nos 
han conservado la noticia, de la existencia de unas 
y otros* He aquí un extracto del original. 

ítem más, que después de metida la guardia, el que 
tirare alcabús sin causa legítima de las que suelen 
tener por señal en esta fortaleza, cantare o hablare 
dentro o fuera con persona alguna en boz alta, se le 
den tres tratos de querda por la primera vez, y la 
segunda otros tres tratos de querda y de prisión al 
cepo ocho días, y por la tercera vez, que sirvan un 
año sin sueldo. 

Item más, que el soldado que estuviere haciendo 
su cuarto a las horas que le tocare, si se durmiese y 
le hallaren durmiendo, sea enees fado y colgado sobre 
la puerta desta fortaleza término de medio día , y em- 
biado a servir por gaieote a las galeras de su m agestad 
por diez años sin sueldo. 


Item el soldado que en el juego o en otra qualquie- 
ra conversación blasfemara de Nuestro señor o de 
Nuestra señora o de sus Santos esté preso en el cepo 
los treynta días que manda la ley, y por Ja segunda 
vez, otros treynta, que son sesenta días, y por la ter- 
cera, vergüenza pública y a galeras por quatro años 
al rremo sin sueldo, por blasfemo y mal cristiano* 
Item que el soldado o qualquiera persona que rresi- 


díere en esta fortaleza que tratare con hereje o fran- 
cés, ynglés o moro o otro qualquiera persona que sea, 
de diferente nación, que sea sospechoso contra el 
seguro y fidelidad de la fortaleza, y por este caso sea 
ahorcado el que lo tal hiciere y e¡ que lo supiere y 
no avisara de ello. 

Item, el soldado o persona que rresidiere tu esta 
fortaleza, que no confesare y comulgare al tiempo 
que lo manda la santa madre yglesia guardando y 
cumpliendo todos los sacramentos e mandamientos 
de nuestra fe, sea castigado por el Santo Oficio y 
entregado a él o a la persona que estuviere diputado 
para ese efecto. 

Item que ningún soldado ni otra qualquiera perso- 
na que rresidiere en esta fortaleza no sea osado a en- 
suziar ni a mearse por la plaza y escaleras ni cuerpo 
de guardia ni por los tranchas donde durmiere, ni 
junto a las puertas de las letrinas ni en ninguna parte 
donde se sienta hazer perjuicio, ni por enzima de la 
muralla , so pena de quínze días en el cepo por Ja 
primera vez y por la segunda que sirva un mes sin 
sueldo, y por la tercera tres tratos de querda. 

Item, que los soldados que jugaren a los dados y 
le hubieran de ir a la suerte metiendo la mano, sea 
antes que el dado pinte, sin que se conozca suerte 
ninguna, y sobre esto no haya rreuido ni bozes sino 
que se pase por lo aquí dicho y presentes dixeren; y 
en el juego de los naipes sea como se acostumbra y 
a costumbrado en esta fortaleza hasta aquí, so pena 
de tres días en el cepo y vn ducado de penas, aplicado 
para limosnas* 


LA FUERZA, RESIDENCIA DE LOS GOBERNADORES DE LA ISLA 


Por ser el edificio más seguro de La Habana en 
los tiempos de su construcción, a La Fuerza trasla- 
daron su residencia muchos Capitanes Generales y 
Gobernadores de la Isla, siendo Tejeda el primero 
que la habitó, en 1590, y después otros de sus suce- 
sores hasta que se construyó la Casa de Gobierno 
en parte del terreno que había ocupado la antigua 
Parroquial Mayor, Cada uno de los Gobernadores 
le hizo ampliaciones y reformas según sus gustos y 
necesidades familiares- Guazo, en 1718, le construyó 
rastrillo, cuarteles altos y bajos y caballerizas para 
el servicio militar. El Mariscal de Campo don Fran- 
cisco Cagigal le levantó una pieza sobre el caballero 
que caía al mar, para sala de recibo, y balcón cir- 
cundante, Tacón le fabricó varios cuarteles. 

El aíío 1850, según el expediente que se conserva 
en el Archivo Nacional Í1Q) , procedente de la Direc- 
ción Subinspección de Ingenieros de la Isla de Cuba, 
sobre Estado de las fortificaciones , edificios milita- 
res del Estado y de los tomados en arrendam to ■ des- 
tinados a cuarteles y otros usos militares a cargo de 
dho , cuerpo f Departamento Occidental , aparece el 
siguiente registro: 

Año 1544 — Nombres La Fuerza. Cuartel. — Dí- 
me nsiones un cuadrado con baluartes : lado estertor, — 
par 5 cast s ■ 60 — Guarnic n - Actualm te - se acuartela 
* parte del resguardo, - — Distancia de! Morro — par 5 - 
casi 5 - 1.100 — Id, a la Cabaña — par 5 - cast s ' 400. 

Cuartel de la Fuerza — Hombres : 650 — Observa- 
ciones: Este edificio, situado intramuros, lindando 
con la bahía en el extremo del muelle de caballería, 
cerca de Ja entrada del puerto, consta de tres partes; 
1^, del cuadro fortificado llamado antiguamente Cas- 
tillo de la Fuerza, sobre cuyos terraplenes se formaron 
los actuales alojamientos: 2*, los edificios construidos 
sobre la muralla y parte interior, unos y otros, son 
ventilados: 3 ? , el edificio que sirve de pabellones a 
los Gefes y Ofkales construidos en tiempo del Esano. 
Sor. GraL D, Miguel Tacón a la inmediación de la 
Capitanía de puerto, sin patio particular por corres- 


ponder a la tropa el que ecsiste en su interior: estos 
alojam lo % a escepción de la cuadra baja que da al 
patio de los pabellones, pueden considerarse como los 
más saludables de la plaza. Aun cuando las fábricas 
de este cuartel, esc epatando ¡os pabellones, son anti- 
guas, se conservan en buen estado. Ultimamente se 
han realizado algunas obras en el patio y entrada prin- 
cipal, quedando aquél para las formaciones mucho 
más regular que el antiguo. 

En cabildo ordinario de 10 de enero de 1851, y 
con motivo del proyecto existente para aislar El 
Templete, abriéndose una calle que lo separase del 
Cuartel de La Fuerza, se demolió la portada del 
referido cuartel, prolongándose la calle de O'Reilly 
hasta el muelle y dándosele el nombre de General 
Enna al callejón construido a uno de los costados de 
El Templete. El escudo de armas que remataba la 
antigua portada del cuartel, después de una tenta- 
tiva de secuestro por el Comandante del Real Cuer- 
po de Ingenieros, a cuyo cargo estuvo la realización 
de estas obras, fue mandado colocar, en enero de 
1853, por el Capitán General, en el Castillo del 
Príncipe. 

En 1851, según consta en el expediente que se 
conserva en el Archivo Nacional de La Habana uu , 
La Fuerza tenía ese año la siguiente guarnición: 
infantería, 650 hombres, 2 caballos; caballería, 200 
hombres, 175 caballos de Lanceros del Rey; artille- 
ría, 350 hombres y 100 caballos; en los pabellones, 
21 hombres. 

En 1854 el Marqués de la Pezuela proyectó su 
demolición, por considerarla inútil como fortaleza 
y constituir además un obstáculo al movimiento co- 
mercial de la ciudad en la pane de los muelles. Ese 
ano el estado de la fortaleza era !l2> : 

Año de construcción, 1544; nombre, La Fuerza; 
cuartel; un cuadrado con baluartes; lado exterior, 60 
varas castellanas; distancia al Morro, 1,100; a la Ca- 
baña, 400; guarnición: actualmente se acuartela parte 
del resguardo; capacidad, 650 hombres. 
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ESTADO Y CONDICIONES DE LA FUERZA AL ESTALLAR 

LA REVOLUCION DE 1868 


En 18 68, al estallar la Revolución iniciada por 
Carlos Manuel de Céspedes en La Demajagua, el 
estado y condiciones de la más vieja fortaleza haba- 
nera era el siguiente, según aparece del expediente 
que obra en el Archivo Nacional con el título de 
Ingenieros f Comandancias de La Habana y otras . 
Estado de las fortificaciones y edificios militares de 
la Isla UaJ : 

Está situado intramuros, lindando con la bahía, 
cerca de la entrada del puerto, en el extremo del mue- 
lle nombrado de Caballería. Consta de tres partes: 

1* Del cuadro abaluartado llamado antiguamente Cas 
tillo de la Fuerza, sobre cuyos terraplenes se formaron 
los actuales alojamientos; 2^ De los edificios cons-_ _ 
truídos sobre la muralla y patio interior; y 3*, una . 
parre del Edificio de tres pisos construido en tiempo 
y por disposición del Bscmo. Sr. Capitán General 
D. José de la Concha en terrenos del mismo Cuartel 
y del antiguo Cuartelillo de Carabineros que había 
al fondo, cuyo edificio tiene un frente con salida al 
muelle independiente del cuartel, y otro, que es el 
mayor, a la prolongación de la calle de O’Reiüy; esta 
parte consiste en la mitad del piso bajo ocupada por 
la Academia de Caballeros Cadetes, quedando la otra 
mitad para dependencia de Real Hacienda; los dos 
pisos altos de ambos frentes están destinados a pave- 
llones de Gefes y Oficiales, inclusa la parte primitiva 
del edificio frente al muelle construido en 1839 en 
donde hoy se halla establecida la Capitanía del Puer- 
to. Además de los pavellones referidos, escisten tres 
cuartos en los patios en que también se alojan oficia- 
les, Este cuartel y pavellones pueden considerarse 
como de los más saludables de la Plaza por su venti- 
lación y demás condiciones hijiénkas. Tiene un patio 
de regular estensón a la entrada, otro en los fosos al 


lado del Este del cuartel abaluartado y mucho desaho- 
go sobre todo el terraplén y espía nada de la batería 
de mar anexa al Cuartel; tiene cocinas bastante capa- 
ces, aunque no libremente ventiladas, por hallarse en 
un estremo del foso; los escusados de la tropa situados 
sobre la muralla desaguan directamente en el mar, y 
tiene paja de agua del acueducto en el primer patio. 
Respecto a sus fábricas, escepto la de los pavellones 
un pequeño trozo de la prevención y de emberjado 
del frente principal, las demás que corresponden hoy 
al Cuartel son muy antiguas pero se hallan en regular 
estado a beneficio de los muchos reparos que de pocos 
años a esta parte se han efectuado. Se consideran para 
el mínimum de camas 1 m, 34 del frente por 2 m. 75 
de fondo y para el máximum 1 tn. de frente por 2 m, 
30 de fondo. 

Sería muy conveniente demoler el antiguo cuadro 
abaluartado para construir en el solar disponible un 
cuartel de nueva planta que cumpliese con todas las 
condiciones necesarias. 

La capacidad en circunstancias ordinarias y extra- 
ordinarias era, en esa fecha, de 650 hombres y 3 ca- 
ballos y 840 hombres y 3 caballos, respectivamente. 

Estas especificaciones de La Fuerza en el año de 
1868 son las mismas que aparecen en los expedientes 
análogos que se conservan en el Archivo Nacional 
correspondientes a los anos de 1858, 64 y 66. 

A pesar de las diversas tentativas, que según he- 
mos visto, existieron para demoler el Castillo de 
La Fuerza, por su inutilidad como fortaleza, afor- 
tunadamente esos propósitos no prosperaron y el 
castillo se conservó durante todo el tiempo de la 
dominación española, utilizándosele para cuartel y 
oficinas. 
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EL CASTILLO DE LA FUERZA, ESCENARIO EN 1869 DE UN 

GROTESCO EPISODIO 


El Castillo de La Fuerza fue escenario el ano 
1S 69 de un grotesco episodio que ha llegado hasta 
nosotros con el nombre de "el entierro del gorrión”. 

Sabido es que en nuestras guerras emancipadoras, 
el apasionamiento y encono populares entre los dos 
bandos en que se encontraba dividida la población 
de Cuba, simbolizó a españoles reaccionarios y a 
cubanos revolucionarios en dos pajaritos muy abun- 
dantes en la Isla: el gorrión y la bijirita. Gorriones, 
eran los peninsulares; y bijiritas, los criollos. 

Es el caso que un buen día del mes de marzo de 
1869, gobernando la Insula don Domingo Dulce y 
Garay, un voluntario encontró un gorrión muerto 
debajo de los laureles de la Plaza de Armas, frente 
al Palacio del Capitán General. El voluntario llevó 
el cadáver de la infeliz avecilla al Cuerpo de Guar- 
dia y después al Castillo de La Fuerza. En la ocio- 
sidad propia de los cuarteles, dice el historiador 
español Antonio Pírala, que 

el batallón que estaba de retén, para entretener sus 
ocios, considerando a la avecilla como paisano, y am- 
pliando la idea del iniciador, colocó en un altar al 
gorrión amortajado y embalsamado. 

/ 

Los voluntarios se dispusieron entonces a tributar 
honras fúnebres a aquel gorrión, proponiéndose con 
este ridículo homenaje zaherir al Capitán General, 
Dulce, a quien consideraban poco enérgico y hasta 
simpatizador de los revolucionarios cubanos, en los 
primeros días de su gobierno, y también trataron, 
según apunta José Ramón Betancourt en su folleto 
Las dos banderas, 

de vejar y perseguir a todo aquel que no quisiese 
entrar en la farsa ridicula, Ee rendir homenaje al 
pájaro muerto, nada más que porque se llamaba 
gorrión. 


El chiste, cuenta Pirala, 

tomó carácter de cuestión patriótica, se ocupó del he- 
cho la prensa, que circularon invitaciones para visitar 
el gorrión voluntario, que aceptaron la marquesa de 
Castell-Florite, la esposa del Gobernador político y 
otra señora, que llevaron coronas de flores para el 
gorrión, mientras sus acompañantes dejaban dinero 
para levantarle el monumento. 

Todo el que quería asistir a este velorio abonaba 
diez centavos, llegando a recaudarse en un solo día 
más de 300 pesos, que se dedicaron, como las creci- 
das sumas recogidas también en Matanzas, Cárdenas 
y Guanabacoa, a las casas de beneficencia. 

Según da a conocer el periódico español La Quin- 
cena, de La Habana, en su numero de 15 de abril de 
1869, y en el folletín titulado Muerte de un gorrión 
voluntario, el gorrión fué encontrado muerto "en 
la tarde del Jueves Santo, y fué recogido por un 
tirador de la compañía del 7“ batallón que estaba 
de guardia en el palacio del general”. 

¿De qué murió ese, el más afortunado de todos 
los gorriones que en el mundo han sido, ya que es 
el único al que se le han tributado solemnísimas 
honras fúnebres y entierro excepcional? 

Al decir del gacetillero español de La Quincena, 

la muerte debió ser repentina y sin duda efecto de 
debilidad: es de tradición que en Jueves Santo hasta 
los pájaros ayunan, y al buen gorrión voluntario le 
faltó voluntad para quebrantar el ayuno, y murió 
conmemorando la muerte del Salvador. 

No murió, pues, según la versión española, víc- 
tima de alguna sediciosa bijirita; pero aunque no 
fué héroe ni mártir, el gacetillero de La Quincena 
declara que 


é 
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murió en su puesto, como soldado de honor, como 
gorrión voluntario, en la Plaza de Armas; allí está 
el cuartel de los gorriones; allí está La Fuerza; allí 
está el Gobierno, y España allí, porque está quien la 
represente, el gobernador superior y capitán general. 

Agrega que "se le hicieron todos los honores que 
a su nombre eran consiguientes”, detallando cómo 
los cabos y sargentos lo colocaron en andas y pa- 
searon por el Cuerpo de Guardia; cómo en el cuar- 
tel de La Fuerza se encargaron del cadáver los hom- 
bres del 2- batallón, que estaba de retén, y éste lo 
entregó, el Sábado de Gloria, día 27, al 5- batallón, 
el que se encargó del velorio. 

Los poetas españoles Camprodón y Estrella, le 
recitaron sentidas composiciones patrióticas, y fue 
tal la concurrencia durante la noche de aquel día, 
Sábado de Gloria, que hubo de cerrar la verja del 
Castillo de La Fuerza a fin de impedir la entrada a 
nuevos concurrentes, pero según refiere el gaceti- 
llero de La Quincena , se abrió la puerta a una niña 
hija del gobernador político que, comenzó a gritar: 
"Que le dejaran ver a su paisanito”. 

El domingo, el batallón de Ligeros colocó el go- 
rrión entre coronas y flores en el pórtico del cuartel 
e hizo una colecta a real, recogiéndose unos 1,000 
duros* 

Un nutrido cortejo, que presidía el Capitán Ge- 
neral y del que formaban parte las principales auto- 


ridades militares y civiles de la Colonia, paseó el 
cadáver del gorrión por las más importantes calles 
de la ciudad* Y no se le dió sepultura, porque, 
según dice Balmaseda, 

no estaba concluida la alegoría que debía ponerse 
sobre su sepuícro (un árbol de plata con dos gorrio- 
nes encima y uno muerto debajo) y también porque 
se le quería trasladar a Cárdenas, Matanzas, Guana- 
ba coa, Puerto Príncipe, Vülaclara. * . para que en cada 
una de esas ciudades tuviese efecto la misma ceremo- 
nia del entierro. 

A esa ridicula comedia no tuvo inconveniente al- 
guno en sumarse el clero español* Y Francisco Javier 
Balmaseda, en su libro Los confinados a Fernando 
Pao , da a conocer que el día del entierro, "a las 9 
de la mañana, algunos sacerdotes católicos indignos 
de su ministerio dijeron la misa llamada de cuerpo 
presente al pajarillo”, 

Y el doctor Armando de Córdova y Quesada, en 
su libro La locura en Cuba , reproduce una copia a 
la pluma de la lápida de mármol, erigida al gorrión 
muerto, cuya leyenda, al pie de un dibujo que re- 
presenta un gorrión sobre la rama de un árbol, dice 
así: "D* E* P. Recuerdo que los voluntarios de este 
colegio consagran al gorrión que yace aquí. Haba- 
na y abril 24, 1873”. Dicha lápida se conserva 
actualmente en el Colegio de Belén, en Marianao, 
La Habana, de la Compañía de Jesús. 


21 


UTILIZACIONES DE LA FUERZA DURANTE LA 
INTERVENCION NORTEAMERICANA 


Al ocupar la Isla en 1899 el gobierno norteame- 
ricano ordenó la mudanza aí cuartel de La Fuerza 
del Archivo General de la Isla de Cuba, que se en- 
contraba instalado en la Aduana, o sea en el tercer 
piso del ex-convento de San Francisco. El 14 de 
septiembre de ese año — da a conocer el Capitán 
Joaquín Llaverías en su Historia de los Archivos de 
Cuba — se entregaron al jefe interino del Archivo, 
señor Fernández Linero, las llaves del castillo, or- 
denándosele emprendiese con urgencia la traslación 
de los fondos al nuevo local. Ya en esa fecha se 
puso al descubierto entre nosotros el abandono que 
más tarde habría de convertirse en conducta, de los 
gobernantes para todo aquello relacionado con la 
cultura publica, pues dice Llaverías: 

los legajos eran lanzados desde el tercer piso del ex 
convento de San Francisco a los carros, que se encon- 
traban situados en la calle de Oficios, originándose 
con este proceder que los legajos, rompiendo las ama- 
rras, se esparciesen por dicha calle. 

Este bochornoso espectáculo habría de repetirse 
cuando en 1906 fué trasladado el Archivo desde el 
Castillo de La Fuerza al edificio que ocupó después, 
antiguo cuartel de artillería de montaña, situado al 
sur de la calle de Compostela, acera del oeste. Y, 
cuando de manera violenta fué desalojada la Biblio- 
teca Nacional del edificio de la antigua Maestranza 
de Artillería, para construir en esos terrenos una 
estación de Policía, al trasladarse los fondos de 
aquélla al Castillo de La Fuerza, volvieron a repro- 
ducirse los vergonzosos hechos, reveladores del odio 
a la cultura de muchos de nuestros gobernantes, 
arrojándose, también, los libros y revistas de lo alto 
de la Maestranza a los camiones de basura de Obras 
Públicas, seguramente porque para dichos señores 
gobernantes los libros y las revistas de la Biblioteca 
Nacional no merecían mejor trato que la basura que 
en aquellos carros era recogida diariamente. 


Al ocurrir, el 20 de mayo de 1902, el cambio de 
gobierno en la Isla con el cese de la ocupación mi- 
litar norteamericana y la instauración de la Repú- 
blica, ocupaba la dirección del Archivo Nacional, 
todavía en el Castillo de La Fuerza, el ilustre histo- 
riógrafo doctor Vidal Morales y Morales, quien en 
atención a que uno de los altos empleados de dicha 
dependencia — el Capitán Joaquín Llaverías — pro- 
cedía del Ejército Libertador, lo designó para que a 
las doce del memorable día, izase en la vieja forta- 
leza española, la más antigua de la Isla, la gloriosa 
enseña cubana, habiéndose adquirido al efecto una 
bella bandera y colocado un asta sobre la puerta 
de entrada del castillo. 

Entre las personas invitadas para presenciar desde 
allí la ceremonia del cambio de las insignias de los 
Estados Unidos y de Cuba en el Palacio de los Ca- 
pitanes Generales, sede hoy del Municipio, se ha- 
llaba la señorita Adela Más y Barquinero, recluida 
luego desgraciadamente en el hospital de Mazorra, 
quien ayudó al Capitán Llaverías, en medio del 
júbilo inmenso de aquel momento inolvidable, a 
colocar en esa histórica fortaleza colonial la bandera 
cubana. 

Seguramente, para cubano de tantos merecimien- 
tos como el Capitán Llaverías, quien, desde los 
lejanos días de su juventud en la manigua insurrec- 
ta, y en los tiempos republicanos, supo destacarse 
por su noble, desinteresada y fructífera dedicación 
a la causa de la libertad y la cultura nacionales, fué 
aquél el más feliz momento de su vida, no soñado 
durante los peligros y penalidades de la campaña 
libertadora, pues le permitió enarbolar sobre la for- 
taleza, símbolo del poderío español en Cuba, la 
bandera de la estrella solitaria, amor de sus amores, 
a cuya defensa en la guerra y glorificación en la 
paz había consagrado, y consagró después hasta el 
último instante, toda su vida de heroico mambí y 
ejemplar ciudadano. 


* 
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JUICIO DEL ARQUITECTO JOAQUIN WEISS Y SANCHEZ, 

SOBRE LA FUERZA 




ni 
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El arquitecto Joaquín Weíss y Sánchez, en su obra 
Arquitectura Cubana Colonial Í14Í , enjuicia así esta 
construcción castrense habanera: 

La primera defensa con que contó la Habana fue 
un pequeño fortín levantado a partir de 1539 a orillas 
del canal de la bahía por el Capitán y Maestro Mayor 
de Obras, don Mateo Aceituno, en evitación de una 
nueva captura y saqueo de la ciudad como los que 
había experimentado el año anterior por piratas fran- 
ceses. Lo inadecuado de esta defensa, en vista de las 
cada vez más poderosas flotas- corsarias que cundían 
los mares antillanos, revelado en ocasión de Jos nue- 
vos ataques que sufrió la dudad a mediados del siglo 
XVI, determinaron la construcción, a partir de 1559 
ó 1560, de una nueva y poderosa fortaleza en las 
inmediaciones de la antigua, que poco a poco se fue 
abandonando. El nuevo fuerte, que heredó el nombre 
de ha Fuerza de su antecesor, perdura en el cuerpo 
bajo; y su construcción constituye un ejemplo elo- 
cuente del desgobierno y poca honradez de ios servi- 
dores de S. M, Católica en esta tierra. En efecto, die* 



V 
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dslete años tardó en acabarse este sendllo fortín, con 
un gasto que mantenía perennemente vacías las arcas 
reales, pese a los frecuentes y cuantiosos situados que 
para ello afluían de México y de España. De estos 
17 años, 15 estuvo al frente de las obras el maestro 
Francisco Caloña, con sueldo de SQO ducados ai año, 
los cuales continuó perdbiendo hasta su muerte en 
1607, a título de maestro de las obras de fortificación B 
No obstante, Caloña autorizaba al rey para que "cuan- 
do se hallare que por mi libranza o consentimiento 
se gastare un real fuera de la dicha obra de la forta- 
leza, mande vuestra majestad por ello me corten la 
cabeza” { *K Eventualmente se agregó a la fábrica ori- 
ginal un piso alto, a donde se hospedaron por algún 
tiempo los gobernadores; y una torrecilla cilindrica 
coronada por la estatuilla broncínea dicha de La Ha- 
bana, relativamente moderna, si hemos de creer a los 
que opinan que de la original dispusieron los ingleses 
cuando en 1762 tomaron la ciudad. 


(*).- — Irene Wnght, Historia documentada de San Cristóbal 
de La Habana, 
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MODIFICACIONES 
EN LOS 


Y UTILIZACION DE LA FUERZA 
DIAS REPUBLICANOS 


Desde 1909 se han realizado distintas modifica- 
ciones en La Fuerza, adaptándola a las necesidades 
de la Jefatura de la Guardia Rural, primero, y del 
Estado Mayor del Ejército, más tarde, el que tuvo 
allí sus oficinas hasta que después del pronuncia- 
miento militar ocurrido el 4 de septiembre de 1933 
que trajo como secuela la disolución de todo el 
cuerpo de oficiales, se establecieron las oficinas del 
Estado Mayor del nuevo Ejército Constitucional en 
el Campamento de Colombia. 

Desde fines del gobierno del Presidente Gerardo 
Machado se han ejecutado en los alrededores de La 
Fuerza diversas obras, dejando la fortaleza reducida 
a los límites propios de la misma y destruyendo los 
parapetos que por la parte del mar la unían a las 
antiguas murallas, y cercando todos los terrenos a 
ella pertenecientes con una verja de hierro y can- 
tería. 

En 1935 fue destinada a cuartel del batallón 1 de 
Artillería, del regimiento 7, Máximo Gómez , 

Por acta de 11 de abril de 1938 le fue entregado 
el Castillo de La Fuerza al Dr, Francisco de Paula 
Coronado, director de la Biblioteca Nacional, para 
que fuese instalada allí dicha institución oficial de 
cultura, con motivo del violento desalojo de que 
rué víctima de la planta alta del edificio de la an- 
tigua Maestranza de Artillería, donde se encontraba 
desde el 17 de julio de 1902, a fin de demoler esta 
edificación para construir en sus terrenos el ridículo 
castillo de crocante en el que se encuentra alojada 
desde entonces la Jefatura de la Policía Nacional. 

Con motivo de haberse iniciado el año 1940 la 
construcción, en terrenos del Castillo de La Fuerza, 
donde existió, precisamente, el derruido edificio de 
ía Secretaría de Estado, de una casa para el Colegio 
de Abogados de esta ciudad, la Sociedad Cubana 
de Estudios Históricos e Internacionales, que nos 
honramos en presidir, ante el inaceptable estado de 


cosas que creaba dicha edificación, se dirigió al Pre- 
sidente de la República, Fulgencio Batista, deman- 
dando su actuación inmediata a fin de poner reme- 
dio, a tiempo, al atentado histórico y desaguisado 
urbanístico que se pretendía llevar a cabo. 

En la comunicación que al efecto enviamos al 
Jefe del Poder Ejecutivo, en nombre y por acuerdo 
de esa sociedad, le expresábamos que la referida 
construcción 

atenta a principios e intereses de orden estético e 
histórico, poniendo en entredicho nuestra condición 
de pueblo culto y capacitado para apreciar el daño 
que, con proyectos tan ilógicos como éste, se produce 
a nuestro país ante el concepto público y la estima- 
ción de los extranjeros que lo visitan. 

Reforzábamos nuestra argumentación manifestán- 
dole que 

solamente en un país donde no existe un plan previa- 
mente estudiado y acordado para el desarrollo y en- 
sanche de sus poblaciones, y muy especialmente de la 
dudad que es capital de ia República; para la conser- 
vación y el respeto de los lugares históricos, así como 
para impedir que desaparezcan las bellezas naturales 
en relación con 1a perspectiva del paisaje, podría ha- 
berse concebido el propósito de erigir un edificio 
— cualesquiera que sean su carácter y su estilo — en 
el mismo lugar donde hace pocos años fue demolido 
un hermoso edificio público, 

detallándole los planes proyectados respecto a esta 
zona de la ciudad, según acabamos de referir. 

Agregábamos que 

lejos de haberse perseverado en ese laudable propó- 
sito, tanto más recomendable hoy, después de haberse 


í, 
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construido la magnifica Avenida del Puerto y los 
bellos parques cuya contemplación se ofrece a la vista 
del viajero que llega por mar a nuestra urbe* se ha 
autorizado y empezado a realizar la construcción de 
un edificio que anula por completo las finalidades 
perseguidas al efectuarse la demolición del que ocu- 
paba la Secretaria de Estado, y que además resulta 
antiestético e inadecuado por su emplazamiento, al 
llevarse las líneas de su fachada hasta las mismas ver- 
jas que rodean aquellos terrenos; edificio que rompe 
con la armonía del lugar y que quita en gran parte 
la vista que ofrece a los habaneros la bellísima en- 
trada de nuestro puerto., interponiéndose entre la gran 
avenida ribereña del mar, a la entrada de la bahía, y 
la línea de los edificios cuyas fachadas se contemplan 
desde a bordo de los buques que entran en el puerto. 

Por todas esas razones pedíamos al Presidente la 
suspensión de las obras y su consiguiente demolición, 

con el fin de que los terrenos que circundan al Cas- 
tillo de La Fuerza y al antiguo Palacio del Segundo 
Cabo sean destinados exclusivamente a rodear ambos 
edificios, sin ninguna otra construcción que pueda 
hacer desmerecer el alto valor estético e histórico de 
aquéllos, para que en su día y tan pronto como se 
construya el proyectado Palacio de Justicia, sea demo- 
lido también el edificio que actualmente ocupa la 
Audiencia de La Habana, 

El Presidente de la República dio inmeditamente 
cuenta de la demanda de la Sociedad Cubana de 
Estudios Históricos e Internacionales en Consejo de 
Ministros, resolviéndose acceder en todo a lo soli- 
citado por dicha sociedad, dictando al efecto un de- 
creto, el número 3073, de 28 de octubre de 1940, 
refrendado por el Primer Ministro, doctor Carlos 
Saladrigas, y el Ministro de Obras Públicas, señor 
Francisco Herrero, en el que, con mención expresa 
de todos los fundamentos aducidos por la Sociedad 
Cubana de Estudios Históricos e Internacionales, se 
ordenaba la suspensión de las obras que se venían 
realizando en terrenos anexos al Castillo de La Fuer- 
za, con destino al edificio social del Colegio de 
Abogados, 


a reserva de lo que ulteriormente se acordare con di- 
cha institución sobre la determinación de los nuevos 
terrenos que el Estado debe cederle en otro lugar de 
la ciudad, para la construcción del referido edificio y 
reversión al Estado de los que con ese objeto Je había 
cedido oportunamente y en los cuales se ejecutan las 
obras cuya suspensión se ordena. 

Como la más antigua fortaleza que ha tenido la 
ciudad, constituye La Fuerza una de las más pre- 
ciadas joyas históricas que posee La Habana y figura 
en el escudo de armas que le concedió la Corona 
al otorgarle el titulo de Ciudad por Real Cédula de 
20 de diciembre de 1592, confirmándosele aquella 
distinción a causa de haber desaparecido el docu- 
mento oficial de la misma, por Real Cédula de 30 
de noviembre de 1665 firmada por la Reina gober- 
nadora doña María de Austria, viuda de Felipe IV. 
Así, blasonan el escudo de La Habana, los tres pri- 
meros castillos que ésta tuvo: La Fuerza, La Punta 
y El Morro* 

NOTAS: 

(1) . — Irene A, Wright, Historia Documentada de San Cristo* 
bal de La Habana en el siglo XF7, basada en los documentos ori- 
ginales existentes en el Archivo General de Indias en Sevilla, La 
Habana, 1927, t. I, p. 184 

(2) . — Ob, cit., t* 1) p. 17* 

(3) . — Gb* cíe, t. I, p, 33-70* 

(4) .- — Irene A. Wright,, ob. cít., t, I, p, 117 y apéndices corres- 
pon dien íes* 

(5) . — Ob* cit., t. I, p. 121* 

(6) ,— -Irene A, Wright, ob* cit., t, I, p. 173, 

(7) . — Irene A. Wright, Historia Documentada de San Cristóbal 
de La Habana en la primera mitad del siglo XVII , La Habana, 
1930, p. 12* 

(8) . - — Manuel Pérez Beato, Inscripciones cubanas de los siglos 
XVI, XVII y XVIII , La Habana, 1915, p. 19-20* 

(9) .- — José Martín Félix de Arrate, Llave del Nuevo Mundo 
antemural de las Indias Occidentales . La Habana descripta: noti- 
cias de su fundación , aumentos y estado . 1761, La Habana, 1876, 
p. 83. 

(10) . — Archivo Nacional, Bienes del Estado , legajo 40, núm. 21* 

(11) . — Archivo Nacional, Estado de las fortificaciones y edifi- 
cios militares, legajo 40, núm, 34* 

(12) * “Archivo Nacional, legajo 40, núm. 21. 

( 13) - — Archivo Nacional, cit., legajo 40, núm* 25. 

(14) . — Joaqu'n Weiss y Sánchez, Arquitectura cubana colonial , 
La Habana, 1936, p* 34. 
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LA TRAGEDIA DEL CASTILLO DE LA FUERZA, 

DURANTE LA DICTADURA 

Por el Arq. José M. Bens Arrarle, 


A mediados del año 1958, por un Decreto Pre- 
sidencial, se disolvió la Junta Nacional de Arqueo- 
logía y Etnología, tratando de rehacer otro orga- 
nismo adscrito al Instituto Nacional de Cultura, que 
radicaba en el Museo Nacional. Una vez disuelta 
la Junta se invitó a los miembros de ella a que 
formaran parte del nuevo organismo, y todos sus 
miembros, salvo muy contadas excepciones, se ne- 
garon, expresando su protesta por el ataque injus- 
tificado que se les había hecho al disolver la Junta 
Nacional de Arqueología y Etnología. 

Parece que el pretexto que guió este craso error 
fue el de tener manos libres en la proyectada res- 
tauración del Castillo de la Fuerza, para la cual 
se había concedido un crédito de $80,000. Trataron 
de obtener los servicios del arquitecto español Ja- 
vier Barroso que había restaurado el Palacio de 
Don Diego Colón, en Santo Domingo, pero no pu- 
dieron ponerse de acuerdo dado la elevada retribu- 
ción que solicitaba. En esos momentos se confor- 
maron con la dirección técnica que podía suminis- 
trarle el Profesor F. Prat, el cual no tenía experiencia 
ninguna en trabajos de esta índole. 

En los primeros estudios que hicieron al conocer 
los planos originales del Castillo de la Fuerza que 
se encontraban en el Archivo de Indias, de Sevilla, 
y se reproducen en la obra de Irene Wright, pen- 
saron que todas las construcciones que estaban sobre 
esta planta eran más o menos recientes o del siglo 
XIX, y que no tenían ningún valor arqueológico. 

Guiados por esta orientación quisieron reprodu- 
cir en el Castillo las primitivas almenas que tuvo 
en el siglo XVI, y ordenaron la^ demolición de los 
pabellones que se encontraban sobre los cuatro ca- 
balleros, y también la de las naves que le eran con- 


tiguas. Una de éstas, la que hace frente al mar, fue 
demolida completamente. 

Ante el clamor y la protesta unánime que se pro- 
dujo en el público, y cuando ya sólo quedaban unos 
cuantos muros en la planta alta, decidieron conser- 
varlas por el momento, y con las vigas viejas y otras 
nuevas rápidamente le hicieron unos techos de ma- 
dera tal como se encuentran hoy en día, Al construir 
las nuevas almenas y, quizás para lograr efecto de 
escenografía, pusieron dos salidas eléctricas, como 
para luces o reflectores, las cuales iluminarían las 
bocas de los cañones; pero no encontrando suficiente 
interés en lo que habían hecho inventaron unas fal- 
sas saeteras, que el Castillo nunca tuvo, en el muro 
que da frente al mar. También inventaron tres ga- 
ritas en las esquinas, y no contentos con falsear la 
composición, rompieron la moldura con el gran 
bordón que remata la muralla, allí donde estaban 
las garitas, a fin de arquearlas para que hicieran 
juego. Levantaron los pisos de la planta baja y en 
muchas paredes que estaban repelladas, trataron de 
dejar al descubierto la piedra. Tapiaron una ven- 
tana con su capialzado, y que fué abierta en la mu- 
ralla para darle ventilación al aposento donde resi- 
dirían los gobernadores. Finalmente, no se conten- 
taron con las destrucciones ejecutadas dentro del 
Castillo y en su planta alta, sino que persistían en 
la demolición tota! de las naves que habían quedado 
y en la demolición de la escalera central que había 
sido hecha para el acceso a los nuevos aposentos de 
otros sucesivos gobernantes. 

Se propusieron también que el Castillo tuviese 
agua en sus fosos y realizaron todas las excavaciones 
posibles retirando la tierra hasta encontrar la roca 
que sirvió de base o lecho para la construcción. Al 
efectuar este trabajo aparecieron en varios lugares 
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los antiguos muros de la contraescarpa y se vio por 
ellos que el Castillo nunca tuvo agua, pues era ne- 
cesario ahondar más en la roca, y no contaban con 
elementos para efectuar esta clase de trabajos; el 
resultado no pudo ser más deplorable, ya que el 
agua del mar, por filtración, forma unos charcos 
pestilentes y procreadores de mosquitos que hacen 
esa situación insostenible. 

Estudiaron el nuevo puente levadizo y proyec- 
taron construirle un rastrillo con sus contrapesos, 
demoliendo el puente fijo que se le habla hecho en 
la entrada del Castillo- 

Demolieron también la escalera exterior de pie- 
dra que bajaba al foso y por donde entraban sumi- 
nistros, cañones y bastimentos, dejando el portón 
superior que ahora luce sin razón de ser. 

Estos son los principales errores que a un alto 
costo se cometieron en los trabajos de una falsa y 


pretendida restauración del Castillo de la Fuerza. 
Y la única sinrazón es que no contaron con los ser- 
vicios de ningún arqueólogo o historiador y de 
ningún arquitecto especializado en esta clase de 
trabajos, 

Al poco tiempo de tomar posesión el nuevo Go- 
bierno Revolucionario, restableció, con todas sus 
atribuciones a la antigua Junta Nacional de Ar- 
queología y Etnología, por lo que sus miembros se 
dieron rápidamente a la tarea de tratar por todos 
los medios posibles de que el Castillo de la Fuerza, 
uno de los más antiguos monumentos arqueológicos 
que poseemos, volviera por sus fueros, y se aprobó 
un programa de trabajo el cual fué elevado al Mi- 
nisterio de Obras Públicas y sancionado por el Mi- 
nistro Ing, Manuel Ray Rivero, esperándose en los 
momentos actuales que la situación económica per- 
mita situar los créditos para dar comienzo a esas 
obras. 
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EL CASTILLO DE EL MORRO 






IMPORTANCIA ESTRATEGICA QUE MOTIVO LA CONSTRUCCION 

DE ESTA FORTALEZA 


Desde tiempo inmemorial se aprovechaban los 
vecinos de la villa de La Habana de la excelente 
situación de las alturas de El Morro, en la ribera 
derecha de la bahía, para establecer vigías que 
anunciaran la presencia de naves enemigas, y con 
mucha mayor eficacia que en La Punta, situada 
frente a aquéllas, en la ribera izquierda, puesto que, 
desde allí, no sólo se alcanza a ver una zona de mar 
más dilatada, sino que se domina toda la costa por 
el naciente, al otro lado de la loma de La Cabaña, 

Esta costumbre antigua está confirmada en el acta 
de la sesión del cabildo habanero celebrada el 30 de 
abril de 1551, al acordarse que desde el día siguien- 
te, V de mayo, se pusieran velas en El Morro "según 
se acostumbra , * , por haber nuevas de franceses”. 

En 15 de abril de 15S3 se dispone colocar en El 
Morro "dos pasamuros e quatro bersos (cañones), 
además de los vigías acordados, pero procurando 
que uno de éstos sea hábil para disparar la artillería, 
así como levantar en El Morro una casilla de teja 
para reparo de los hombres que allí estovieren”. 
Es la primera vez que en la historia de La Habana 
se habla de fortificar el sitio que ocupa actualmente 
el Castillo de El Morro, 

En 1563, el 2 de diciembre, consta que el Gober- 
nador Diego de Mazariegos ha hecho construir ya 
en El Morro una torre de cal y canto, de seis estadios 
y medio de alto y muy blanca. Está el capitel de la 
torre a 15 estadios sobre el nivel del mar y sirve de 
atalaya, contra corsarios, puesto que se alean 2a a ver 
hasta ocho leguas. Se gastaron en esta torre 200 
pesos, y para pagarlos se estableció un derecho de 
anclaje sobre los buques que visitaron nuestro puer- 
to, según documento conservado en el Archivo de In- 
dias, utilizado por la historiadora Irene A. Wright. 

Los continuos ataques de corsarios y piratas y el 
no considerarse suficiente al Castillo de La Fuerza 


para rechazarlos y resguardar en debida forma la 
ciudad, motivaron que Felipe II creyera necesaria la 
construcción de una gran fortaleza que hiciera inex- 
pugnable este puerto, y, al efecto, comisionó al 
ingeniero Juan Bautista Antonelli, para que, bajo 
la dirección del Capitán General, Maestre de Campo 
Juan de Tejeda, se emprendieran los trabajos para 
la edificación, iniciándola efectivamente en 1589, y 
no terminándola en dicho año, a pesar de aparecer 
así en una inscripción que existe a la entrada del 
castillo y dice: 

Gobernando la Majestad del señor don Felipe Segun- 
do hicieron este Castillo del Morro el Maestre de 
Campo T ejeda y el ingeniero Antonelli , siendo Alcai- 
de Alonso Sánchez de Toro . Año de 1389. 

Según aclara el historiador José Martín Félix de 
Arrate en su Llave del Nuevo Mundo antemural de 
las Indias Occidentales * La Habana des cripta: noti- 
cias de su fundación f aumentos y estado U) , de una 
representación del sucesor de Tejeda, Juan Maído- 
nado Barnuevo, consta que no quedó concluida la 
fortaleza en 1589 ni fué Tejeda el que la concluyó, 
necesitándose para ello el auxilio del vecindario. 
No parece que estuviera completamente terminada 
hasta 1630 — según Pezuela — , siendo Gobernador 
don Lorenzo de Cabrera, terminándose con el de 
El Morro el castillo de La Puma. 

La más interesante descripción de la primitiva 
fortaleza y castillo de Eí Morro, tal como se encon- 
traba antes de que fuera destruido en parte por los 
ingleses al tomar La Habana, es la que hace Arrate 
en la obra citada, o sea un año antes, precisamente, 
de aquel extraordinario acontecimiento. 

Sobre un peñasco — dice ■ — - que combate embra- 
vecido el mar, por su elevación dominando el puerto. 
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la dudad y las playas circunvecinas de barlovento a 
sotavento* está situada la gran fortaleza de los Tres 
Reyes, célebre en ambos orbes, en una punta qué, de 
la parte de Oriente, sale a la misma boca o entrada de 
la bahía y cae al Nornoroeste, levantando 35 ó 40 
varas de la superfíde del mar, que a veces , furioso, 
suele asaltar tanta altura* 

En el sitio en que se levanta existía una peña en 
cuya cima, al dedr de jacobo de la Pezuela í2j , "for- 
maron los habitantes un casadlo desde el cual vigi- 
laban los movimientos de los buques que se descu- 
brían, Llamaban aquel puesto La Vigía". 

La fortificación de El Morro presenta la forma 
de un polígono irregular, porque va siguiendo la 
superficie de las rocas, y se compone de tres ba- 
luartes unidos por cortinas y un cuartel acasamatado. 

Uno de esos baluartes tiene, en lo más angosto 
de la punta, un torreón que Arrate califica de "su- 
blime torreón de doce varas de alto, que llaman 
El Morrillo”, agregando que se utilizaba 

de atalaya para vigilar las embarcaciones que se avis- 
tan y hacer seña con la campana del número de velas 
que se descubren, las que se manifiestan por unas ban- 
deritas que se fijan sobre la cortina que cae encima 
de la puerta del castillo y mira a la población, distin- 
guiéndose por el lado en que las colocan, el rumbo o 
bando por donde aparecen. 

La fortaleza contaba, dentro de sus murallas y 
fosos, con dos grandes aljibes que se consideraban 
suficientes para abastecer la guarnición por largo 
que fuera el sido que se le pusiera, una iglesia, casas 
del comandante, capellán y oficiales, tres cuarteles 
para la tropa, oficinas, calabozos y bóveda. 

En cuanto a piezas de defensa, tenía varios ca- 
ñones gruesos mirando al mar, otros de menos ca- 
libre a la boca y fondo del puerto, y una batería 
de media luna con doce cañones que se conocían 
con el nombre de Los Doce Apóstoles , A 500 varas 
del Castillo se formó otra, denominada La Pastora , 
/ con igual número de piezas. 

El primer Alcaide del castillo fue Alonso Sánchez 
de Toro, según vimos en la inscripción citada, y el 
puesto llevaba aparejadas grandes preeminencias, y, 
entre ellas, la más importante era la de sustituir en 
el gobierno militar de la Isla al Capitán General, 
en caso de muerte de éste* 

Durante más de un siglo, la fortaleza de El Morro 
llenó cumplidamente los fines de defensa del puer- 
to y, ya desde 20 de diciembre de 1592, de la ciudad 
de La Habana, rechazando sus cañones, repetidas 
veces, los asaltos de escuadras^holandesas, francesas 
e inglesas, entre estas últimas, las de los Almirantes 
Hossíer, Vernon y Knowles* 


No pudo resistir, en cambio, el ataque iniciado 
el 6 de junio de 1702 por el ejército y escuadra bri- 
tánicos, al mando, respectivamente, del Conde de 
Albemarle y de Sir George Pocock* Tomada la al- 
tura de La Cabaña el día 11 y fortificada por los 
ingleses dicha eminencia, se abrió fuego en la ma- 
ñana del primero de julio contra El Morro. 

Allí, en este escenario esplendoroso, surge, más 
fírme y precisa con el decursar de ios siglos, la fi- 
gura magnífica de don Luis de Velasco, antítesis 
en heroísmo y martirio del pusilánime e inepto 
Gobernador, el Mariscal de Campo don Juan de 
Prado. Ya éste, desde el día 7, en su larga cadena 
de errores, había tratado de cerrar el puerto con los 
navios Neptuno, Europa y Asia, echando a pique 
dos de ellos a la entrada del canal y tendiendo de 
uno a otro extremo una cadena de hierro y tozas 
de madera, amarrada a dos grupos de cañones, que 
aún se conservan, como reliquias históricas, empo- 
trados en las faldas de esta loma de El Morro y en 
las cercanías del Castillo de La Punta* Sólo se logró 
con estas medidas embotellar la escuadra española. 
Cuarenta y cuatro días duró el sitio de la fortaleza, 
hasta que una bala enemiga hirió mortalmente al 
bravo militar que había rechazado la honrosa ren- 
dición propuesta por el Conde de Albemarle, quien 
en homenaje a su valor sin límites, suspendió las 
hostilidades el día del entierro y contestó desde su 
campamento la descarga de despedida que en honor 
del héroe le hicieron sus compañeros. 

Con la toma de El Morro se perdió la última es- 
peranza que para su defensa tenía la ciudad, resul- 
tando el heroico comportamiento de numerosos ci- 
viles valientes e intrépidos milicianos mandados por 
ios regidores criollos Aguiar, Aguí r re y Chacón, que 
mientras Velasco defendía la fortaleza, se distin- 
guieron de tal modo que el historiador Pedro José 
Gaiteras declara U) : 

toda la gloria de las armas españolas en aquella dila- 
tada e importantísima posición se debió al valor e 
intrepidez de las milicias que mandaron Aguiar y 
Chacón, bajo cuyas órdenes se reunió mucha juventud 
del país, procurando señalarse en los empeños más 
aventurados. 

Los negros esclavos cooperaron, asimismo, eficien- 
temente con las milicias, y los guajiros arriesgaron 
a diario sus vidas en el aprovisionamiento de frutos 
y ganado a los vecinos de La Habana. A mención 
espccialisima es acreedor el vecino y regidor del ca- 
bildo de Guanabacoa, José Antonio Gómez, experto 
cazador de aves y venados, "atrevido, infatigable y 
leal guerrillero cubano” — como lo califica Manuel 
Sanguily - — el héroe popular Pepe Antonio. 
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Todos estos criollos* blancos, negros y pardos, 
revelaron en 1762, cuando aún no existía conciencia 
de nacionalidad — al igual que más tarde, nacida 
y consolidada definitivamente ésta, durante la larga 
y cruenta lucha libertadora — , la capacidad cubana 
para los más nobles y más elevados patrióticos em- 
peños, que sólo necesita para triunfar una dirección 
dotada de honradez de propósitos y honestidad de 
conducta. 

Recuperada la ciudad por los españoles el 6 de 
julio de 1763, a consecuencia del trato con Ingla- 
terra, el Capitán General Conde de Riela se consa- 
gró a la reconstrucción de las fortalezas, especial- 
mente El Morro. La de esta última fue directamente 
ejecutada por el Oficial Antonio Trebejo, bajo la 
dirección de ios Brigadieres Silvestre Abarca y 
Agustín Crame. 

Desde entonces sus cañones han permanecido 
mudos para toda acción de guerra. 

Pero esta fortaleza no sólo representó, hasta la 
edificación de La Cabaña, la máxima defensa de 
La Habana, sino que también ha llenado siempre 
otra misión no menos trascendental y singularmente 
humanitaria, confiada no a sus murallas, fosos, ba- 
luartes, cortinas, y cuarteles acasamatados, ni a sus 
piezas de artillería y guarnición, sino a su torre, su 
faro y sus torreros: la de servir de guía durante 
la noche, con su luz emplazada en lo alto, a los na- 
vegantes que se dirigen a este puerto o recorren 
nuestros mares. 

Antes y después de la toma de La Habana por 
los ingleses la luz del faro de El Morro, según el 
historiador Pezuela, se alimentaba con leña. A par- 
tir del año 1795 el Real Consulado y la Intendencia 
trataron de mejorar tan primitivo alumbrado, no 
teniendo éxito las gestiones realizadas, hasta que en 
1816, se trató de utilizar el gas, producto del cha- 
papote existente en la Isla, lo mismo en la farola 
de El Morro que en la Ciudad. 

Las actas capitulares nos descubren el desarrollo 
de estas tentativas. En acta de 6 de diciembre de 
este año, el Prior y Cónsules del Real Consulado 
participan al Cabildo que tienen dispuesto que "el 
lunes próximo", se verifique el ensayo de la luz de 
gas inflamable propuesta por el químico americano 
don Gabriel Prendergast y hagan las observaciones 
que juzguen convenientes. Las pruebas y negocia- 
ciones se extienden hasta el 22 de enero de 1819, 
en que el Ayuntamiento, teniendo en cuenta el mal 
resultado de las experiencias hechas y la desconfian- 
za del público, acuerda rechazar el invento de Pren- 
dergast por carecer de suficientes conocimientos en 
la materia. Y la farola instalada a aquel efecto, 
prestó servicio, pero alimentada con aceite. 

Surgen nuevas proposiciones para el alumbrado 
de la ciudad, de Pedro Veaudug y Tomás Adams, 


hasta que en 1820, en el acta de la sesión del cabildo 
de 27 de septiembre, aparece que ya entonces — aun- 
que Pezuela da la fecha de 1824 — la farola de El 
Morro tenía un nuevo fanal instalado por el Briga- 
dier de la Armada don Honorato Bouyón, pues el 
señor Ruiz llama la atención al Ayuntamiento sobre 
el excelente resultado que da la farola de El Morro 
bajo la dirección del señor Bouyón, a quien la Junta 
del Consulado había encargado la mejora de la fa- 
rola, y propone tratar con él para la aplicación del 
mismo sistema al alumbrado de la ciudad. Este 
acepta, pero nada se resuelve en definitiva durante 
los años inmediatos, mientras que El Morro sigue 
alumbrándose con el fanal de Bouyón. 

En la Crónica ¡mular del mes de julio de las Me- 
morias de la Sociedad Económica de La Habana , 
número de agosto de 1845, se hace breve historia 
de la construcción de la nueva torre de El Morro. 

Existía — dice — por más de veinte años el Faro 
del Morro, que a pesar de sus inconvenientes prestó 
siempre un eminente servido a la navegación, y su 
establecimiento honrará la memoria de los que lo 
idearon, porque su existencia es la que acaso ha dado 
origen al excelente fanal que poseemos hoy. 

El mal estado en que se encontraba el antiguo 
faro decidió a la junta de Fomento a adquirir uno 
nuevo del sistema de Fresnel, comisionándose para 
ello a los Conciliarios don José María Cagigal y 
don Nicolás Galcerán, que hicieron traer de París 
uno de los fanales de Mr. Henry Lepante, "alta- 
mente admirado en la exposición pública”, y que 
había sido examinado por el mismo Mr. Fresnel. 

Aunque, al decir de Pezuela, en 1840 se proyectó 
y llevó a cabo en 1S43, elevar la torre de El Morro 
a otros 25 pies sobre la altura que ya tenía, presu- 
puestándose el costo de la obra en 15,618 pesos, esta 
obra se consideró defectuosa para que en lo alto 
fuese colocado el nuevo fanal Fresnel y — conti- 
núan refiriendo las Memorias de la Sociedad Eco- 
nómica — , en vista de esto la Real Tunta demandó 
del Gobierno la construcción por el Real Cuerpo de 
Ingenieros de una torre de mayores dimensiones. 

Aprobado el proyecto, se dispuso celebrar públi- 
camente la bendición y colocación de la piedra fun- 
damental de tan importante obra, escogiéndose para 
ello el día 8, según oficio impreso del Excmo, Sr. 
Presidente de la Real Junta de Fomento de Agri- 
cultura y Comercio, de fecha primero de diciembre 
de 1844; que fue leído en el cabildo de 6 de dicho 
mes, solemnizando así 

los días de la Reina Nuestra Señora Isabel Segunda, 
prometiéndose a que tenga el lucimiento debido con 
la asistencia de este Excmo. Ayuntamiento, quien 
acordó quedar en su inteligencia. 
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En el Faro Industrial de la Habana de 9 de di- 
ciembre de ese año, aparece el programa de los actos 
acordados por la Real junta de Fomento en su sesión 
de 28 de noviembre. Se rogaba al Capitán General* 
Leopoldo O’DonneÜ, "admita el nombramiento de 
padrino de la torre”* y al Sr. Arzobispo "se sírva 
oficiar el acto de la bendición con los eclesiásticos 
que tenga a bien elegir”. 

junto a la torre en construcción se colocaría un 
altar* una mesa con recado de escribir y una tienda 
de campaña para reunión de los invitados* 

Estarían preparadas, "para colocarse a su tiempo* 
la inscripción en mármol y letras de oro que lleva 
el nombre de nuestra Augusta Soberana”, que irá 
"sobre la puerta de la torre”; y la de O'Donnelí que 
$e fijará "en la parte correspondiente a la entrada 
del puerto”* El Gobernador General "manifestó 
decidida oposición a que su apellido se pusiera en 
el Jugar designado”; pero la Junta mantuvo su 
acuerdo, "como el único testimonio público que 
podía dar a S. E. de la gratitud que la animaba, por 
haber salvado la Isla de la ruina de que estuvo ame- 
nazada a principios de este año, por la conspiración 
de los esclavos y libres de color”. 

Fué así como esta obra de progreso, que era la 
construcción de la nueva torre y faro de El Morro, 
se utilizó para rendir homenaje a uno de los gober- 
nantes más funestos que tuvo España en Cuba; y 
exaltándose precisamente, lo más reprobable de toda 
su actuación: las medidas, bárbaramente represivas, 
que tomó para castigar las demandas de justicia y 
las ansias de libertad de los infelices colonos blan- 
cos y negros, con motivo de la llamada Conspiración 
de la Escalera de 1844, en cuya causa fueron conde- 
nados a muerte 87 acusados, Plácido entre ellos; 
917 a presidio; 334 a extrañamiento; y 17 a azotes; 
según datos oficiales, que deben ser muy inferiores 
a la realidad, ya que, según dice Francisco Calcagno 
en sus Poetas de Color f durante todo el gobierno de 
O'Donneü, sufrió la población negra una merma 
ascendente a 116,378 individuos. Estos crímenes por 
QT>onnell cometidos, valiéndose especialmente de 
* la supuesta Conspiración de la Escalera y empleando 
como instrumento represivo la nefanda Comisión 
Militar Ejecutiva y Permanente , han merecido este 
enjuiciamiento de mi inolvidable amigo el ejemplar 
historiador Francisco González del Valle: 

En estos procesos todo es falso, todo es crimen y do- 
lor . . , La causa de la Conspiración de 1844 es un 
borrón de ignominia para el gobierno de España en 
Cuba y un crimen de lesa humanidad. 

En esta causa O’DonnelI^y su pandilla hicieron 
aparecer comprometidas a personas de tanta signi- 
ficación social e intelectual como José de la Luz y 


Caballero, Domingo del Monte, Pedro José Culte- 
ras, Félix M. Taneo, Benigno Gener y otros; pero 
ninguno de ellos, expresa González del Valle "tuvo 
eí gesto de don Pepe, su actitud digna y viril, su 
valor personal, ni demostró como él su amor a la 
justicia y a Cuba”. 

Pero volvamos al 8 de diciembre de 1844 para 
reconstruir brevemente las ceremonias de la coloca- 
ción de la primera piedra y bendición de las obras 
de construcción de la torre y faro de El Morro, se- 
gún las informaciones publicadas el día 11 en las 
columnas del Faro Industrial . 

A las cuatro de la tarde comenzaron a reunirse 
en el muelle de Caballería los personajes invitados: 
altos oficiales de la armada y la marina, jefes supe- 
riores de administración, grandes cruces, títulos de 
Castilla, Cabildo habanero, Arzobispo y clero. Des- 
pués de recibir la bendición del Sr. Arzobispo, y a 
los sones de las músicas militares, fueron embarcán- 
dose en las falúas del ejército, la marina y la ha- 
cienda, "pintadas de blanco, que se deslizaban como 
cisnes por las aguas del puerto”, en dirección al 
pescante de El Morro. 

El Illmo. Sr. Arzobispo rechazó la silla de manos 
con lacayos de librea que se le tenía preparada, y 
subió 

la penosa explanada del Castillo sin gran fatiga, de- 
mostrando así que si los años no han podido dismi- 
nuir la luz de su inteligencia, tampoco han gastado 
su cuerpo como podía creerse. 

OT>onnell subió a las cinco y media, acompañado 
de los maestros de ceremonia Condes de Santovenia 
y Fernandina y del factótum de los gobiernos colo- 
niales de la época don Claudio Martínez de Pinillos, 
Conde de Viílanucva* 

Las ceremonias se ejecutaron en este orden, cum- 
pliéndose el programa preparado: 

Colocación de la lápida de la Reina Nuestra Se- 
ñora, que ostentaba esta leyenda: Año de 1844. ReL 
nando Isabel 11 ¡a Junta de Fomento presidida por 
el Capitán General de la Isla , don Leopoldo O* Don- 
nelL Dirigió esta obra el Cuerpo de Ingenieros del 
Ejército . 

Colocación de la lápida de O 'Don ne II. 

Colocación de la caja con las memorias monumen- 
tales. 

Bendición solemne. 

Saludo de la infantería. 

Salvas reales de la Plaza y Marina. 

Terminado el ceremonial, pasaron todos a una 
tienda de campaña, "espacioso pabellón de lienzos”, 
donde se había colocado el refresco. 
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Refiere el repórter del Faro, como incidentes dig- 
nos de ser mencionado en estos actos, que 

la bahía estuvo animada y la mar un tanto alborotada, 
por lo que creemos que se haya pasado más de un 
susto* Al embarcarse muchos convidados en los botes 
por evitar la demora de esperar las falúas de guerra, 
marina y hacienda, se presenciaron varios. Entre estos 
pudo tener fatales consecuencias la caída de un joven 
bien portado al embarcarse en el bote Isabel ll f en 
cuyo acto una marejada separó el bote del muelle* 
El matriculado Luis Regó salvó de la muerte al des- 
graciado joven. 

Como detalle adicional, señala el periodista que "las 
antea tadas falúas tenían cubiertas las carrozas de 
damasco encarnado”* 

Las obras prosiguen durante el final de ese mes 
y el primer semestre del año 45. La torre alcanza 
ya los 142 pies sobre el nivel del mar, altura que se 
juzgó necesaria para que "dominase la punta del 
Pajonal, que se interpone casi en el punto de con- 
tacto de la tangente al horizonte en el rumbo Norte 
71° E. corregido”. Mientras se realizaban las obras 
se habilitó una pequeña torre provisional. En las 
Memorias de la Sociedad Económica, antes citadas, 
se describe así la torre, ya concluida: 

La torre es circular y su diámetro disminuye insen- 
siblemente de la base al remate. Su primer cuerpo 
tiene 7 6 pies de altura hasta la parte inferior de la 
cornisa que le sirve de remate, y en derredor de esta 
hay una balaustrada de hierro reforzada; sigue a este 
cuerpo otro que sirve de base a la linterna y que ter- 
mina en una cúpula elegante de hermoso aspecto. Su 
altura total es de 108 pies castellanos: su proporcio- 
nado diámetro va disminuyendo hasta el descanso de 
la cúpula. El grueso del muro que nace de un cimien- 
to profundo es de 7l/ 2 pies en la parte inferior de la 
torre y va disminuyendo en proporción y conforme a 
las reglas arquitectónicas inteligentemente observadas 
por los Sres. Ingenieros. La puerta de entrada es muy 
sencilla y conduce a una escalera de mármol bastante 
cómoda, aunque de caracol, ia cual recibe la luz y la 
ventilación por cuatro ventanas en distinto orden de 
altura. 

El material empleado en la torre es de toda solidez. 
Sillares de una pieza ajustados y enlazados entre sí, 
le dan una resistencia capaz de desafiar el furor de 
los elementos y a la poderosa y destructora acción del 
tiempo. En el espesor del muro se ha practicado una 
ranura, por la cual baja la cuerda del peso-motor. 
Hay una habitación en la parte superior destinada a 
los individuos encargados del fanal. 

No se celebró acto oficial alguno para festejar la 
inauguración del nuevo fanal de El Morro, sino que 


tal acontecimiento se incluyó, como un número más, 
entre los varios espectáculos preparados para solem- 
nizar los días de 3. M, la Reina madre doña María 
Cristina de Borbón, según aparece en la nota infor- 
mativa inserta en el número de 24 de julio, ya citado, 
del Faro Industrial de ha Habana , Y se le dió se- 
cundaria importancia, pues aparece mencionada en 
primer lugar, "la apertura de la hermosa calle de 
la Reina, después de concluidos los importantes 
trabajos de su reforma”, señalada para tal fecha por 
el Capitán General Q’DonnelI, "que tantas pruebas 
de amor tiene dadas a SS. MM.”. 

La empresa del Gran Teatro de Tacón estrenó esa 
noche "ia célebre como deseada comedia de magia, 
titulada ha Estrella de Oro”, En Guanabacoa, ofre- 
ció baile gratis el empresario del Recreo de las 
Gracias . Y en el teatro provisional del pueblo de 
Arroyo Arenas se pusieron en escena el drama 
Enrique, Conde de San Gerardo y la pieza El Mundo 
Acaba en San Juan, aprovechándose la regía festi- 
vidad para recaudar fondos con destino a la escuela 
de instrucción primaria. 

¿Cómo fue recibido por el pueblo de La Habana 
el nuevo alumbrado del que califica el Faro Indus- 
trial de aparato lenticular de primer orden, de Eres- 
nel, mejorado últimamente por Enrique Lepante 
con eclipses y luz alternada de medio en medio 
minuto ? 

La Junta de Fomento, en la minuciosa descripción 
de la torre y el fanal, dada a la publicidad por el 
Secretario de 1a misma Antonio María de Escovedo, 
en diciembre 9 del año anterior, se había cuidado 
de precisar cuáles eran las finalidades del nuevo faro 
en lo que se refería, exclusivamente, al mejor ser- 
vicio de la navegación: 

Estando iluminado el faro presentará constante- 
mente una luz fija, alternada uniformemente con 
grandes resplandores que harán no se confundan fá- 
cilmente con luz alguna. 

La intensidad de la luz fija equivaldrá a la que 
darían quinientos y cincuenta mecheros de los de las 
lámparas ordinarias de Cárcel que consumen cada 
uno tres onzas y cuatro adarmes de aceite por hora. 
Esta luz podrá distinguirse cómodamente a la distan- 
cia de seis a siete leguas marinas de 20 al grado. 

La intensidad de los resplandores será casi cuádru- 
ple de la de la luz fija, y equivaldrá a la de dos mil 
mecheros de ios de Cárcel ya expresados. Juzguen se 
ahora cuáles no serán las inmensas ventajas y la se- 
guridad que prestará a la navegación de este puerto 
la instalación del nuevo faro, comparado con el mez- 
quino que sirve en la actualidad. 

La noche de la inauguración del nuevo fanal el 
público colmó el litoral de la entrada del puerto, 
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especialmente los muelles, la Cortina de Valdés, tl y 
todos los puntos que tienen vista al Morro*', según 
relata el Faro Industrial del día 26. Y agrega: 

Todos aguardaban con impaciencia la iluminación del 
nuevo faro, y cuando vieron destacarse de entre las 
sombras de la noche aquella hermosa luz, ora vivísima 
y enrojecida, ora pálida y vacilante, quedaron agra- 
dablemente sorprendidos. ¡Cuántos aplausos recibie- 
ron antenoche, así la Real Junta de Fomento como 
el hábil constructor de nuestro faro! 

Pero las Memorias de la Sociedad Económica de 
Amigos del País , varias veces mencionadas, nos des- 
cubren que algunos habaneros esperaban que el 
nuevo faro de El Morro sirviese no sólo para orien- 
tar a los navegantes, sino también como alumbrado 
de la ciudad y de todas aquellas zonas hasta donde 
alcanzase su radio de iluminación, así como también 
nos dan a conocer que no quedó definitivamente 
instalado desde el primer día, síno que fue necesario 
ir perfeccionando el mecanismo hasta dejarlo en 
perfecto funcionamiento. 

No creemos necesario á nuestro intento hacer una 
descripción minuciosa del mecanismo del fanal del 
Morro, ni de su esplendente luz; porque aunque no 
éramos de los que creíamos que con sus brillantes 
rayos luminosos podría escribirse una carta en las 
lomas de Managua, hemos visto que ha aumentado 
mucho bajo todos aspectos desde el día 24 en que se 
iluminó por primera vez; y que por consiguiente el 
inteligente maquinista que lo ha colocado, necesita 
tiempo suficiente para dejarla del todo arreglada, a 
pesar de que a la manera con que hoy resplandece 
brillante, elevada y majestuosa, llena completamente 
la indicación de avisar en oscura noche al ansioso na- 
vegante, el punto cierto de la entrada en el puerto de 
La Habana, Toca a los navegantes decirnos ahora la 
distancia más remota en que se percibe la luz, y si la 
Real Junta de Fomento ha hecho un beneficio digno 
de todo elogio y recomendación. 

La tarea del maquinista no fue fácil ni rápida, 
aunque siempre satisfactoria, pues el día 12 de agos- 
to dice el Faro Industrial : 

Aunque no se haya del todo concluido el aparato de 
la nueva farola del Morro, según nos han dicho, por 
haber enfermado el maquinista, hace algunas noches 
que despide una luz vivísima y resplandeciente. Ante- 
noche, a pesar de la claridad de la luna, era brillan- 
tísima la luz. 

El faro continuó alumbrándose con aceite hasta 
eí año 1928 en que, utilizándose el mismo aparato 


de Fresnel, que aún existe, se empleó el petróleo 
sustituido desde el día 24 de julio de 1945 por la 
electricidad, iniciándose así, al cumplirse un siglo 
de la instalación del fanal sistema Fresnel en Eí 
Morro, la electrificación de todos ios faros de la 
República. 

El Castillo de El Morro de La Habana, ostenta 
indiscutiblemente, la representación de la Isla de 
Cuba, al extremo de que, fuera de nuestra patria, 
los que sólo la conocen de nombre la identifican 
siempre al contemplar alguna reproducción de la 
vieja fortaleza que se levanta a la entrada de nues- 
tro puerto. Pero aún hay más. Si desde los puntos 
de vísta geográfico e histórico, El Morro tiene ese 
extraordinario y singular carácter simbólico, su sig- 
nificación en el orden político es aún mucho mayor, 
al extremo de que encarna la patria misma, la Colo- 
nia ayer, la República hoy. Así, cada vez que nues- 
tra isla ha cambiado su status político, el acto oficial 
de cambio de soberanía y con él el de la bandera, 
no se ha realizado sólo en el Palacio de los Capitanes 
Generales, o en alguna otra de las fortalezas de la 
capital de la Isla, sino precisamente en el Castillo de 
El Morro. En cuatro ocasiones ha tenido lugar esta 
trascendental ceremonia: la primera, a las 3 de la 
tarde del día 30 de julio de 1762, en que, como con- 
secuencia de la toma de La Habana por los ingleses, 
fué arriada la bandera española y sustituida por la 
británica; la segunda, al volver a tremolar aquélla, 
en 6 de julio de 1763 ? recuperada la plaza por los 
españoles; la tercera, en P de enero de 1899, al per- 
der España la Isla como resultado de la Guerra 
Hispano-cubanoamericana y ocuparla militarmente 
los Estados Unidos, izándose entonces en vez de la 
enseña gualda y roja, la de las barras y estrellas; y 
la cuarta y última, cuando la bandera de la Unión 
fué sustituida por la bandera que el 19 de mayo de 
1850 fué alzada por Narciso López a los vientos de 
ía libertad, en la ciudad de Cárdenas y santificada 
por la sangre de los mártires y héroes en nuestra 
guerra de los Treinta Años, al nacer, el glorioso 
20 de mayo de 1902, a la vida de los pueblos sobe- 
ranos, la República de Cuba. 

Acierto indiscutible tuvo, sin duda alguna nues- 
tra Marina de Guerra republicana rememorando en 
julio de 1945 el centenario del establecimiento del 
Fanal sistema Fresnel en El Morro de La Habana, 
con la inauguración del alumbrado eléctrico en el 
faro de ese venerable cronicón de piedra. 

Se evocó así, pues, el pasado digno de recorda- 
ción, pero uniendo al mismo tiempo el presente con 
el futuro en un renovar perenne, medro único de 
demostrar el afán, sin descanso ni meta, que debe 
ser aliento y vida de los espíritus verdaderamente 
progresistas. 
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BANDERAS QUE HAN ONDEADO EN EL MORRO 

DE LA HABANA 


LA INGLESA 

Veintitrés años antes de que España tuviese como 
bandera nacional la gualda y roja — y fuese ésta, 
por tanto, la de Cuba — otra enseña ondeó oficial- 
mente en la Isla durante algunos meses: la de Ingla- 
terra, 

En efecto, el 8 de septiembre de 1762, el Cabildo 
de La Habana, en nombre de la ciudad, ante el 
Conde de Albemarle, juró “obediencia y fidelidad 
a D. Jorge III, Rey de la Gran Bretaña, Francia e 
Irlanda, durante el tiempo que estuviere sujeta a su 
dominio”, como consecuencia de la rendición de la 
plaza a las fuerzas unidas del ejército y la escuadra 
británicos, mandadas, respectivamente, por el dicho 
Albemarle y Sir George Focock, que sitiaron y ata- 
caron la ciudad desde el 7 de junio, episodio el más 
sonado de la guerra estallada ese mismo año entre 
España e Inglaterra, 

El pabellón británico fué plantado en las almenas 
de El Morro el 30 de julio, por el propio General 
Keppel, después de herido mortalmente don Luis 
de Velasco, el heroico comandante de dicha forta- 
leza; muerto, abrazado a su bandera, el Marqués 
González y herido el segundo Comandante Barto- 
lomé Montes. 

En uno de los diarios ingleses de las operaciones 
contra La Habana — del que ofrecen sendas traduc- 
ciones en español Antonio José Valdés, en su His- 
toria de la Isla de Cuba y en especial de La Haba- 
na u> y Antonio Bachiller y Morales en Cuba: mono- 
grafía histórica * SJ — no se recoge el hecho de ha- 
berse izado la bandera inglesa en El Morro, después 
de tomado éste, expresándose sí, que 

la posesión de El Morro nos ha costado 44 días de 
constante lucha, desde el primero que comenzamos 
las operaciones, y en este tiempo los españoles han 


perdido mil hombres, aunque es verdad que también 
se ha derramado bastante sangre nuestra. 

En otro diario de un oficial inglés, editado en 
Londres ese mismo año, y cuya traducción también 
publica Bachiller, tampoco se precisa dicho hecho. 
Pero el Conde de Albemarle, en su carta de 21 de 
agosto, al Conde Egremont, dándole cuenta de la 
capitulación de La Habana, al referirse a la toma de 
El Morro, el día 30 del mes anterior, refiere: 

Cometería yo una injusticia respecto al honor y cré- 
dito de las tropas de Su Majestad como al mayor ge- 
neral Keppel, que dirigió el ataque, sí no los mencio- 
nara de un modo particular a su Señoría. Nuestras 
minas se hicieron estallar como a la una, abriendo 
una brecha transitable exactamente por una fila de 
hombres de frente; el enemigo se lanzó sobre la mis- 
ma, animado por una visible determinación de defen- 
derla; el ataque fué tan vigoroso y violento que el 
enemigo fue arrojado instantáneamente de la brecha 
y el estandarte de Su Majestad quedó sobre el bastión. 
No envié a su Señoría ninguna manifestación particu- 
lar con esta buena noticia, porque estaba seguro de 
que lo que ha sucedido pronto sería la consecuencia 
de nuestro éxito en El Morro. 

El historiador Valdés, en su obra citada, siguiendo 
ia relación de la toma de El Morro que da Bartolomé 
Montes, dice teí : "El día 30 (de julio) después del 
medio día se rindió el castillo de El Morro . - - 
Antes de las tres de aquella tarde se vio tremolar 
el pabellón inglés en el castillo”- Guiteras, basán- 
dose en el mismo relato, expresa m : 

Sin jefes ya ni fuerzas para combatir los pocos va- 
lientes que allí quedaban, el general Keppel, que ha- 
bía llegado con gente de refresco y estaba en posesión 


de la batería de Sao Nicolás, se adelantó con ios suyos 
y plantó el pabellón británico en las almenas del cas- 
tillo , anunciando al consejo de guerra que había per- 
dido la segunda llave de la defensa de la ciudad, y 
que la hora se acercaba en que veria también ondear 
en sus murallas el pabellón que acababa de plantar 
sobre la tumba gloriosa de tantos valientes, dignos 
de mejores jefes, 

Pero la bandera inglesa no flameó en señal de 
dominio, en toda la Isla, sino en parte limitada de 
ella, desde el cabo de San Antonio hasta la provin- 
cia de Matanzas, en realidad sobre los límites de 
la ciudad de La Habana. 

Los habitantes del resto de la Isla, regido por el 
Gobernador don Lorenzo Madariaga, con residencia 
en Santiago de Cuba, continuaron contemplando la 
bandera del Rey Carlos III en fortalezas y edificios 
oficiales. 

En la parte de la Isla que permaneció bajo el 
dominio español, se manifestó análoga repulsa que 
en La Habana, contra los ingleses invasores, sobre- 
saliendo entre todas las poblaciones cubanas, en esta 
actitud antibritánica, Trinidad. 

Emilio Sánchez y Sánchez, Francisco Marín Villa- 
fuerte, Gerardo Castellanos G., los máximos histo- 
riadores de dicha región villareña, recogen las noti- 
cias de los numerosos asaltos de piratas y corsarios 
que la misma sufrió en épocas diversas. 

El inglés John Springer saqueó la ciudad en 1675, 
imponiendo crecido rescate a sus moradores. En 
1702 otro pirata inglés intentó atacarla, pero los 
trinitarios la abandonaron, refugiándose, con sus 
más valiosas pertenencias, en la loma de San Juan 
de Leerán. 

Estas depredaciones y amenazas — dice Castella- 
nos — levantaron el espíritu bélico, que "fomentó 
un estado de defensa, así como la organización de 
una flotilla de cuatro embarcaciones artilladas que 
hacían guardia fija en Casilda”. 

No es de esta ocasión el citar menudamente todas 
y cada una de las que bien pueden calificarse de 
acciones bélicas, libradas por los trinitarios contra 
piratas y corsarios, muchos de ellos ingleses. Baste 
mencionar el apresamiento, en 1739, por el Sargento 
Mayor Teniente de Guerra Martín Olivera, de una 
balandra y una goleta inglesa; y la posterior perse- 
cución, por el habanero, avecindado en Trinidad, 
Pedro fosé Armenteros y Poveda, de siete barcos 
ingleses que amenazaron atacar la ciudad. 

Entrenados ya, como se ve, en estas lides contra 
los corsarios y piratas, no es de extrañar que cuando 
el ataque a La Habana, en 1762, de Albemarle y 
Pocock, el Gobernador de Trini^gd, Antonio María 
de la Torre, de familia habanera, ordenase el envío 
a nuestra Capital de dos compañías mandadas por 


el Comandante de guardacostas Juan Benito Lujan, 
que participó brillantemente en el asalto a la loma 
de La Cabaña, mientras quedaba encargado de la 
defensa de Trinidad el sucesor de Lujan, ya citado, 
Armenteros Poveda, que levantó trincheras en el 
paso del rio Guaurabo y en la punta de San Pedro, 

Refiere Marín Villafuerte en su Hisoria de Tri- 
nidad i6 \ que 

tan eficaz preparación dió como resultado que en 
4 de septiembre de 1762 fueran batidos los ingleses 
al presentarse siete buques de guerra frente al puerto, 
dejando en poder de los heroicos milicianos trinitarios 
un pequeño cañón, que vino a dar origen al escudo 
de Trinidad conjuntamente con la bandera inglesa 
que, en 21 de julio de 1797, también fué arrebatada 
a buques ingleses al atacar esta plaza. 

Envalentonados con su gran triunfo sobre los in- 
gleses, los ediles trinitarios rechazaron la intimación 
que en 27 de septiembre de 1762 dirigió al Ayun- 
tamiento el Conde de Albemarle, desde La Habana, 
para que se sometieran a la dominación británica, 
manifestándole que 

la capitulación de esa plaza no incluye la de ésta . * . 
y la guerra en que estamos nos obliga como fieles 
vasallos de S. M. Católica defendernos hasta perder 
el último extremo de vida, esto executaremos si V. 
pretendiese atacarnos, lo que Je participamos como 
comisarios del expresado Ayuntamiento. 

Y así lo cumplieron los trinitarios. El Teniente 
reformado Borrell, al cumplir una misión que se le 
confió para el auxilio de La Habana, "se enfrentó 
— dice Marín Villafuerte í&> — con un corsario 
inglés, apresando el buque enemigo, quemándolo y 
echando la gente a Manzanillo”. 

Deja constancia el citado historiador, de que en 
las ruinas del fuerte de San Pedro, que defendía la 
ciudad, entre los cañones que aún aparecen allí, uno 
de ellos Uo * 

tiene en su parte anterior y en bajo relieve una coro- 
na Real inglesa y una inscripción que dke George 
Rex t lo que hace suponer que es un trofeo de guerra 
y que fué una de las piezas de artillería quitadas a 
los ingleses. 

Y se lamenta de que "permanezca en una playa 
abandonada, como abandonado también anda por 
los rincones de la Casa Consistorial, el cañoncito 
arrebatado a los ingleses en 1762". 

En cuanto a la bandera o banderas conquistadas 
a los ingleses en 1797, a que se alude en el párrafo 
que hemos transcrito de Marín Villafuerte, el mismo 
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historiador da cuenta de que gobernando a Trinidad 
el Teniente Coronel de infantería don Luis Alejan- 
dro Bassecourt, dos bergantines y una fragata de 
guerra ingleses, a pesar de los cañones del castillo 
de San Pedro, penetraron en la bahía de Casilda, 
iniciando las hostilidades con éxito, pues se apode- 
raron de un corsario casildeño y un barco francés, 
pero Bassecourt reunió las milicias, atacó a los in- 
gleses, impidiendo su desembarco y yendo ai abor- 
daje de los barcos, lo que produjo que los ingleses 
reembarcaran su gente precipitadamente, "dejando 
en poder de los triunfantes trinitarios armas, per- 
trechos y valiosos trofeos”. 

Esa bandera fué remitida por Bassecourt al Capi- 
tán General de la Isla, Conde de Santa Clara, para 
que la enviase a la Corte, pero dicha autoridad dis- 
puso que la conservase la ciudad de Trinidad, según 
aparece de la comunicación siguiente leída en ca- 
bildo de 9 de septiembre de 1797, y de la que obtuvo 
en 1949 copia certificada, que nos ha facilitado, 
nuestro compañero Manuel I. Mesa Rodríguez: 

Siendo ei día muy aventurado, la Remisión a la 
Corte con motivo de la Guerra de la Bandera Inglesa 
que usted me remitió, que fué aprehendida en la reti- 
rada en ese Puerto a estos buques de esta Nación el 
día 21 de julio anterior, he determinado devolverla a 
Ud. como lo hago, para que haciéndole presente a ese 
Ayuntamiento, se pueda poner en la Iglesia Mayor 
de esa Villa, en memoria de aquella acción, y que la 
tengan a la vista esos habitantes, un monumento debi- 
do a su distinguido mérito, en defensa de las Armas 
del Rey y de su Patria. 

Dios Grc, A. Vm. Ms. As. Habana 31 de agosto 
de 1797. 

Conde de Santa Clara . 

De esta bandera y otros trofeos colocados en la 
Iglesia Parroquial de Trinidad, afirma Marín Vi- 
lí afuerte íllJ , "conviene decir que fueron víctimas 
de la incuria de los trinitarios y de la destrucción 
del tiempo”. 

Pero, fué tal la nombradla que por su heroísmo 
en rechazar a los enemigos alcanzó Trinidad, que 
al demandar se le concediera escudo de armas, en 
éste se hicieron aparecer, además del jigüe bajo el 
cual se celebró la primera misa, y otros símbolos 
rememorativos de hechos históricos, los cañones y 
banderas apresados a los ingleses. 

Así, la bandera inglesa, aunque no ya como ense- 
ña oficial de esta Isla ni señal de dominio sobre la 
misma, sino, por el contrario, rememorando heroicas 
victorias alcanzadas sobre la Gran Bretaña, subsiste 
en nuestros días, orlando el escudo de la ciudad de 
Trinidad, en la provincia de Las Villas. 


Bueno es recordar que jamás, durante esos meses 
de dominación inglesa, los habitantes de La Habana, 
ya fueran peninsulares o nacidos en la Isla, se con- 
sideraron súbditos británicos ni miraron con buenos 
ojos la bandera inglesa, sino que, como españoles, 
amantes de su patria, que todos se sentían, y como 
católicos creyentes y fervorosos que eran, hombres 
y mujeres trataron a los ingleses conquistadores 
como enemigos de su patria y su religión, adoptan- 
do generalmente contra ellos franca hostilidad, que 
hicieron aún más aguda las exacciones que a la Igle- 
sia y a la ciudad impusieron George Keppel, Conde 
de Albemarle, y su hermano Guillermo Keppel, que 
ocuparon el gobierno con el título de Capitán Ge- 
neral y Gobernador de la Isla* 

Así lo pone de relieve el más interesante de los 
documentos que sobre la actitud de los habaneros 
contra la dominación británica, ha llegado hasta 
nosotros: la carta en que un sacerdote jesuíta de 
La Habana díó cuenta, en 12 de diciembre de 1763, 
al Prefecto de la Compañía, en Sevilla, de la toma 
de la plaza por los ingleses, de la que entresacamos 
este párrafo, en el que se hace referencia a la ban- 
dera británica: 

No es pon de rabie el dolor que recibió toda la ciu- 
dad con la pérdida de El Morro: eran las 4 de la 
tarde y aún mirando tremolar en él la bandera de 
3. Jorge no se creía todavía, hasta que por orden del 
Gobernador vimos romper el fuego de todas las ba- 
terías de la plaza contra el mismo escudo en que esta- 
ban antes nuestras esperanzas; 

dolor que llegó al paroxismo cuando se rindió la 
ciudad: 

el dolor de los vecinos y naturales de la plaza al ver 
entregar su patria, excede a las palabras, y si bien 
dudo decir en obsequio de la verdad, que con ei tiem- 
po ya no se hallaban muchos tan mal entre una nación 
que se portó no tan mal con nosotros, sino mejor de 
lo que nos podíamos prometer, sin embargo, fué inex- 
plicable el dolor de estos primeros días. Enarbolá- 
ronse en los navios las banderas inglesas . f , 

La enseña británica fué arriada definitivamente 
del Castillo de El Morro de La Habana, al verifi- 
carse la restauración española el 6 de julio de 1763, 
como resultado del tratado de paz, cuyos artículos 
preliminares se firmaron en Fontainebleau el 3 de 
noviembre de 1762 y fué concertado definitivamente 
en París, el 10 de febrero de 1763, en el que se 
convenía la devolución a España de La Elabana y 
otras posesiones suyas que estuviesen en poder de 
Inglaterra, mediante varias cesiones y concesiones 
que aquella nación hacía a ésta. 
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El nuevo Capitán General designado por el Rey 
Carlos III, don Ambrosio Torres de Villalpando 
Abarca de Bolea, Conde de Riela, llegó al puerto 
de La Habana — según aparece en la carta dirigida 
en 21 de julio de 1763 por la Administración de la 
Real Compañía de esta ciudad a don Diego José de 
Cosa, Secretario de la Comisión establecida en Ma- 
drid — el 20 de junio, en horas de la tarde, en 
compañía de la escuadra del Rey. Todos permane- 
cieron en los barcos, a petición del Gobernador 
inglés, excepto el Conde de Riela, que se alojó en 
una casa de campo en la zona de extramuros, donde 
convino con los Generales ingleses la forma en que 
se realizaría el cambio de mandos. Los días 4, 5 y 6 
de julio desembarcaron las fuerzas españolas, que- 
dando todas en extramuros. A las cinco del día 6 
entraron en la ciudad, ocupando las guardias que 
iban abandonando los ingleses, y los Castillos de 
El Morro y La Punta, 

y antes de la noche quedó hecha la entrega total y 
embarcado el General inglés con todas sus tropas, y 
los días 9 y 10 se hicieron a la vela todos los navios 
ingleses a excepción de cinco embarcaciones comer- 
ciantes que han quedado en este puerto, sin duda por 
el permiso que se les ha concedido de diez y ocho 
meses para despachar sus géneros» 

El Conde de Riela fue recibido por el Cabildo de 
La Habana en sesión extraordinaria de 7 de dicho 
mes, tomando oficialmente posesión de ese alto car- 
go, celebrándose durante varios días, con ilumina- 
ciones, bailes y otras fiestas, la restauración del 
dominio español en toda la Isla. 

La restitución de La Habana a los españoles, se 
efectuó — según aparece en la carta antes citada — , 

sin haber habido el menor alboroto, ni encuentro 
entre nuestras tropas y las inglesas mediante las acer- 
tadas providencias de nuestro Excedo. Sor Coman- 
dante, bien no se han podido remediar algunas muer* 
tes, que han hecho ios negros españoles entre los 
ingleses que encontraban por las calles. 

LA NORTEAMERICANA DE LAS BARRAS 
Y LAS ESTRELLAS 

Iniciada el 21 de abril de 1898 la Guerra Hispan o- 
cubanoamericana — epílogo de nuestra Gran Guerra 
Libertadora de los Treinta Años — con el envío por 
el Gobierno español de sus pasaportes al Ministro 
norteamericano en Madrid, Stewart L. Woodford, 
lo que produjo la ruptura de las relaciones diplo- 
máticas entre ambas naciones la movilización mi- 
litar y naval de las mismas, y terminada con la 
derrota total de las armas españolas por el Lugar- 


teniente General del Ejército Libertador Calixto 
García Iñiguez, las fuerzas norteamericanas prescin- 
dieron, de entonces en lo adelante, de quienes ha- 
bían sido factores decisivos en la victoria obtenida, 
negociando directamente, el 1 ó de julio, con las 
españolas, el armisticio y la capitulación de la ciu- 
dad de Santiago de Cuba, firmando el Tratado de 
Paz, en París, el 10 de diciembre, sólo los plenipo- 
tenciarios de España y los Estados Unidos. 

Ya desde fecha anterior comenzó en la Isla la 
repatriación de las tropas españolas y la sustitución, 
realizada libremente por los militares norteamerica- 
nos, de las autoridades en aquellas localidades en 
que había cesado el dominio oficial hispano. 

El 10 de septiembre se reunieron, por primera 
vez, en La Habana, las comisiones militares espa- 
ñola y norteamericana de evacuación, integrada la 
primera por el General Segundo Cabo Julián Gon- 
zález Parrado, el Almirante Vicente Manterola y el 
Licenciado Rafael Montoro, Marqués de Montoro, 
Secretario de Hacienda del Gobierno Autonomista, 
actuando de Secretario el Auditor Manuel Girante 
y de intérprete el Comandante J. Benítez; y la se - 
gunda por el Almirante William T. Sampson y los 
Mayores Generales James T. Wade y M, C. Butler, 
figurando de Secretario el General J, W. Clous, y 
de intérprete el Capitán Hart. 

Comenzaron a llegar a la Isla las personalidades 
norteamericanas destinadas a ocupar los altos car- 
gos administrativos, sus familiares y auxiliares. 

No obstante las íncertidumbres sobre el porvenir 
de la patria, el pueblo se dispuso a festejar el cese 
de la dominación española y el inicio de la etapa, 
que esperaba fuera provisional, de la intervención, 
antesala de la República. 

Al efecto, el Comité Patriótico de La Habana so- 
licitó autorización del Mayor General W, Ludlow, 
Comandante de la Plaza, para celebrar durante esa 
semana, con festejos públicos, el cambio de bandera, 
lo que le fue negado, en 29 de diciembre, por dicha 
autoridad militar, para “evitar el desorden y conser- 
var la paz publica, supremo deber de todos durante 
este crítico período”, aunque declarando que 

las autoridades americanas simpatizan plenamente con 
el sentimiento cubano de alegría y al propio tiempo, 
mis adelante, cuando la situación se halle más conso- 
lidada, tendrán placer en promover y tomar parte en 
los proyectos de festejos, pero están convencidos de 
que el momento actual no es adecuado ni oportuno 
para ello» 

Análoga actitud se adoptó en las demás locali- 
dades de la Isla, por lo que el pueblo tuvo que 
conformarse con el papel de espectador de los actos 
oficiales del cambio de banderas. 
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A romper esa severa frialdad oficial, contribuyó 
desde antes de tomar posesión de su alto cargo de 
Gobernador de la Isla, el Mayor General John R. 
Rrooke, que poniendo de relieve su propósito, cum- 
plido a plenitud durante toda su ejemplar admi- 
nistración, de cordializar con el pueblo, en general, 
y con los miembros del Ejército Libertador, en par- 
ticular, invitó expresamente, en unión de los Gene- 
rales Lee y Ludlow, a los Generales cubanos resi- 
dentes en esta provincia, para que acudiesen a las 
11 de la mañana del día l q de enero próximo, al 
Hotel Inglaterra \ 9 "con uniforme y armas, si lo esti- 
maban conveniente”, a fin de acompañarles en el 
solemne acto de traspaso de poderes. Los oficiales 
cubanos contestaron agradeciendo esa distinción y 
ofreciendo asistir a la ceremonia algunos de ellos. 

Por su parte, Perfecto Lacoste, Presidente de la 
Junta Patriótica, dirigió al pueblo de Cuba, el día 
31 de diciembre, la siguiente exhortación: 

A las 12 del día de mañana se realiza eí acto más 
solemne y trascendental que nuestra historia puede 
registrar; en ese instante la bandera que por cuatro 
centurias flotó sobre la Isla de Cuba, llegando a ser 
por torpezas y codicias, símbolo de opresión y tiranía, 
desaparece para siempre; irguiéndose en la misma asta 
el pabellón estrellado a cuya sombra sólo la libertad 
y el derecho deben germinar, y bajo cuya égida la 
estrella solitaria ha de irradiar en breve sobre los 
ciudadanos de la Nación cubana, independiente por 
el esfuerzo de sus hijos y ¡a voluntad de una gran 
nación. En ese instante supremo el sentimiento cuba- 
no debe levantar al cielo azul de la patria los emble- 
mas de su ideal y los que acredita su gratitud, dando 
en tranquila demostración de profundo regocijo, prue- 
ba plena de su capacidad para el ejercicio de la liber- 
tad. ¡ Cubanos í [A las 12 del día de mañana, al 
resonar el primer cañonazo que señala la terminación 
del dominio español en Cuba, engalanemos nuestras 
casas í 

El Generalísimo Máximo Gómez, que se encon- 
traba acampado en su Cuartel General en Narcisa , 
término de Yagua jay, dirigió con fecha 29 una pro- 
clama al pueblo cubano y al ejército, '"pública ex- 
plicación de mi conducta y de mis propósitos, siem- 
pre, según mi criterio, en bien del país a que sirvo”. 

En ella da a conocer como ha cumplido la reso- 
lución que tomó al firmarse la paz y que creyó un 
deber: 

no moverme, sin un objeto político determinado, del 
lugar en donde disparé e! último tiro y envainé mi 
espada, y mientras el ejército enemigo no abandonase 
por completo la Isla, para no perturbar, quizás con 
mi presencia, el reposo y la calma necesarios para 


consolidar la paz, ni molestar, tampoco, a los cubanos 
con manifestaciones de júbilo innecesarias. 

Agrega el Generalísimo que cree próximo a ter- 
minarse el período de transición con el ejercicio por 
el Gobierno de los Estados Unidos de la soberanía 
entera de la Isla, "ni libre ni Independiente toda- 
vía”; situación que, a fin de que termine en el más 
breve tiempo posible y sea sustituida por la consti- 
tución del gobierno propio del país, a lograrlo deben 
dedicarse todos inmediatamente, siendo antes preci- 
so la disolución del Ejército Libertador, una vez 

que se lleven a feliz término las negociaciones comen- 
zadas para satisfacer en la medida de lo equitativo 
la deuda que con sus servidores ha contraído el país. 

Entonces, todos los que constituían dicho ejército 
irán a "formar en las filas del pueblo”. 

Advertía, por último, a los cubanos que 

mientras todo esto queda resuelto, guardaré mi situa- 
ción de espera en el punto que crea más conveniente, 
dispuesto siempre a ayudar a los cubanos a concluir 
la obra a que he consagrado toda mi vida. 

Desde las primeras horas de la mañana del E de 
enero de 1899, fueron las tropas norteamericanas 
ocupando las plazas y calles principales de la ciudad 
de La Habana, y el pueblo madrugó también para 
presenciar, sin perder detalles, los actos trascenden- 
tales que debían realizarse ese día, marcado en las 
páginas de la historia como el día final de la domi- 
nación española en el Nuevo Mundo. 

El General Eitzhugh Lee, al frente de la división 
del T Cuerpo, compuesta de 7,500 hombres, se si- 
tuó a todo lo largo de la calzada de San Lázaro, 
recibiendo a su paso los aplausos y aclamaciones del 
público por las simpatías de que gozaba debido a 
su generosa actuación, a favor de los cubanos, du- 
rante el tiempo que desempeñó el consulado gene- 
ral de su país en La Habana. 

Como es natural, los lugares de mayor aglome- 
ración popular eran la Plaza de Armas y sus alre- 
dedores la Cortina de Valdés y el litoral del puerto, 
pues desde ellos podían presenciarse los actos sim- 
bólicos del cambio de gobierno que se iba a efec- 
tuar: la sustitución de la bandera española por la 
norteamericana en el Palacio del Gobierno y en la 
fortaleza de El Morro, respectivamente. 

Cuidaban del orden en la Plaza de Armas y las 
calles de Obispo y O’Reilly tropas norteamericanas 
del y 10’ regimientos regulares, que impedían el 
tránsito del público por aquellos lugares, desde las 
10 de la mañana. 
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La segunda compañía del regimiento español nú- 
mero 38, al mando del Comandante don Rafael 
Salamanca, montaba la guardia de Palacio. 

Faltando quince minutos para las doce llegaron 
en lujosos carruajes las nuevas autor ida Jes de Cuba, 
así como los Generales cubanos, José María Rodrí- 
guez, José Miguel Gómez, Mario G. Menocal, José 
Lacret Morlot, Alberto Nodarse, Rafael de Cárdenas 
y Leyte Vidal, con los Coroneles Valiente y Sánchez 
Agramóme. 

También concurrieron el Cónsul inglés Mr, Je- 
rome y el señor Aróstegui. 

En el Salón del Trono recibió a todos el General 
Jiménez Castellanos, acompañado de su Estado Ma- 
ñor, de los señores Girauta y del Teniente Coronel 
Benítez, intérprete de la Comisión española de eva- 
cuación, La mitad del Salón estaba ocupada por los 
jefes americanos y la otra parte por los españoles. 
En el espacio que entre ellos mediaba estaba el Ca- 
pitán Hart, intérprete oficial de la Comisión ame- 
ricana de evacuación, la cual también concurrió. 

Cuando empezaron a sonar en el reloj del Palacio 
de Gobierno las campanadas de las 12, una salva de 
21 cañonazos saludó la enseña hispana que descen- 
día del mástil, izándose después, con iguales hono- 
res militares, la bandera norteamericana, por el 
Mayor Butler, el Capitán Page, el Sargento Scheíe- 
ner y el soldado Ciñóles. Las bandas de música 
ofrecieron también su homenaje a ambas enseñas 
nacionales con los acordes de la Marcha Real y del 
Himno Nacional estadounidense. 

El General Jiménez Castellanos leyó el siguien- 
te documento de entrega de poderes al General 
Brooke: 

Señor: En cumplimiento de lo estipulado en el 
Tratado de Paz, de lo convenido por las Comisiones 
militares de evacuación, y de las órdenes de mi Rey, 
cesa de existir desde este momento, hoy, l 9 de enero 
de 1S99, a las doce del día, la soberanía de España en 
la Isla de Cuba, y empieza la de los Estados Unidos, 
Declaro a usted, por lo tanto, en el mando de la Isla 
y en perfecta libertad de ejercerlo, agregando que seré 
yo el primero en respetar lo que usted determine. 
Restablecida como está la paz entre nuestros respecti- 
vos Gobiernos, prometo a usted que guardaré al de 
los Estados Unidos todo el respeto debido, y espero 
que las buenas relaciones ya existentes entre nuestros 
ejércitos continuarán en el mismo pie hasta que ter- 
mine definitivamente la evacuación de este territorio 
por los que estén bajo mis órdenes. 

A su vez, el General Brooke le contestó: 

Señor: En nombre del Gobierno y del Presidente 
de ios Estados Unidos, acepto este grande encargo, y 


deseo a usted y a los valientes que lo acompañan que 
regresen felizmente a sus hogares patrios. ; Quiera el 
cielo que la prosperidad los acompañe a ustedes por 
todas partes! 

El repórter de La Lucha — Caballero — refiere 
que el General Jiménez Castellanos, que vestía un 
modesto traje de rayadillo de hilo, llevando como 
única insignia el fajín encarnado, al despedirse de 
las personas reunidas en el Salón del Trono, 

las fuerzas le faltaron, las lágrimas corrieron por sus 
mejillas y solamente pudo decir con voz que ahoga- 
dos sollozos hacía temblorosa: "Señores, me he en- 
contrado en más combates que pelos tengo en la ca- 
beza, nunca en ellos desmayó mi espíritu; pero hoy, 
ya no puedo más,.* ¡Adiós, señores!" Y con paso 
precipitado salió del Salón y bajó las escaleras acom- 
pañado por los Generales y Comisionados america- 
nos, en profundo silencio ante aquella prueba de 
verdadero dolor. La guardia americana de la puerta 
de Palacio le hizo los honores ai salir, lo mismo que 
la tropa que cubría la línea hasta el muelle de la 
Capitanía del Puerto. 

Y agrega: 

Acompañaron a Jiménez Castellanos hasta el mue- 
lle el General Clous y el Capitán Hart, 

Allí lo esperaba la falúa con dos lujosas banderas: 
una de España y otra de la insignia de su cargo. 

Antes de embarcar dijo al General Clous: " — Ge- 
neral, yo le aprecio verdaderamente, io único que Je 
deseo a usted antes de partir, es que no tenga usted 
que atravesar un trance como el que yo estoy pa- 
sando". 

El General Clous lo abrazó y dieron vivas a España 
y al General Jiménez Castellanos que fueron repetidos 
por las tropas* 

Apunta el citado repórter que 

solamente asistieron al acto de la entrega del Gobier- 
no, en el Salón del Trono, representantes de los perió- 
dicos de los Estados Unidos, y de La Habana única- 
mente el de La Lucha } pues era requisito indispensable 
para entrar en Palacio una invitación del General Lud- 
low. He aquí los nombres de los que asistieron: 
Mr. Reading, por el New York Herald ; Mr. Roberts, 
por la Prensa Asociada; Mr. Seo ve!, por el World; 
Mr. Nichols, por el Journal y el Sr. Caballero por 
La Lucha . 

Aunque la sede oficial del Gobierno español en 
Cuba era el Palacio de los Capitanes Generales, ter- 
minado de construir en 1790, durante el mando de 
don Luis de las Casas, el primero que lo habitó, fue 
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en dicho edificio donde se realizó, el 1" de enero de 
189% el acto trascendental del cambio de poderes 
entre los representantes de España y de los Estados 
Unidos, con el consiguiente cambio de banderas, 
según acabamos de relatar. No menor significación 
tenía, especialmente para el pueblo, la similar cere- 
monia que, a la misma hora — 12 del día — se efec- 
tuó en, el viejo Castillo de los Tres Reyes de El Mo- 
rro, centinela de piedra que se alza a la entrada del 
puerto de La Habana, y que ya había visto ondear 
en 1762-63, durante cerca de un año la bandera 
británica* 

Refiere La Lucha , de esta Capital, en su número 
de 2 de enero de aquel ano, que 

cuando faltaban pocos minutos para las doce, el nu- 
meroso público que estaba situado en el Paseo del 
Prado y en la plazoleta, se dirigió en compacta mu- 
chedumbre a La Punta para presenciar el cambio de 
banderas en El Morro. 

En una de las astas que allí se levantaban, entre 
la torre de la farola y la caseta de los semaforistas, 
flotaba una bandera española de unos veinte pies de 
largo* Allí se encontraban algunos militares espa- 
ñoles y americanos y otras personas, atentos todos 
a la hora fijada para la solemne ceremonia. 

El repórter del referido diario anota que "en el 
público reinaba un silencio absoluto”. Y agrega: 

Muchos dirigían la mirada con sus anteojos a la vieja 
fortaleza, donde se había de llevar a cabo el trascen- 
dental suceso, y otros, con el ánimo suspenso, tenían 
fija la vista en sus relojes, aguardando el instante 
supremo. Fué un momento de verdadera expectación. 

A las doce en punto se inició la salva de doce 
cañonazos con que la marina norteamericana daba 
el postrer saludo a la soberanía española en Cuba, 
simbolizada por la bandera gualda y roja* Muy 
pocos minutos después — tres, fija el repórter — 
era arriada dicha enseña, por los Artilleros españo- 
les Juan Figarola Roca, Bartolomé Barros y el Cabo 
de Guardia Juan Roig, e izada, en el asta del centro, 
por el Teniente norteamericano Wade, hijo del 
Presidente de la Comisión Norteamericana de Eva- 
cuación, la bandera de las franjas y las estrellas de 
los Estados Unidos* 

En tontees — dice el periodista — el pueblo, movido 
como por un resorte eléctrico, prorrumpió en aclama- 
ciones, en vivas a Cuba, a los Estados Unidos, al Ejér- 
cito Cubano y Americano, y surgieron banderas de 
todas las manos y el bullicio y el estruendo fué extra- 
ordinario en toda la plaza y en todo el paseo ... Y 
mezclado con todo este ruido de abajo, cohetes, vola- 


dores y globos que al quemarse desprendían vistosas 
banderas cubanas que flotaban alegres sobre el espa- 
cio hacia el Parque Central, 

En la fortaleza de La Cabaña izaron la bandera 
norteamericana el Teniente Lee, hijo del General 
de dicho apellido, y Harrison, hijo del Expresidente 
de los Estados Unidos. Rafael Martínez Ortiz, en 
su obra Cuba . Los primeros años de independen - 
cia il2 \ dice que ll Ia cuerda con la cual había sido 
arriada la española guardóla el segundo como re- 
cuerdo del hecho memorable”* 

El Morro y La Cabaña los entregó el Teniente 
Coronel de Artillería, Guillermo Cavestany y Gon- 
zález* 

Mientras era izada la enseña norteamericana en 
estas dos fortalezas, fuerzas de dicha nación, situa- 
das del otro lado de la bahía, junto a la Capitanía 
del Puerto, ejecutaron varias piezas musicales. 

Las salvas de honor fueron hechas por los cruce- 
ros Brooklyn , Texas, Cincinnati , Topeka f Resoluto 
y Castme. Junto a El Morro había cuatro remolca- 
dores americanos. 

Afirma La Lucha que el primer buque entrado 
en puerto después de izada la bandera de los Es- 
tados Unidos, fué el vapor noruego Kifty, proce- 
dente de Mobíla, con carga general, 

A la misma hora que en el Palacio de Gobierno 
y en El Morro y La Cabaña y demás fortalezas, fué 
arriada la bandera española e izada la norteameri- 
cana, en los edificios públicos nacionales y muni- 
cipales* 

LA CUBANA DEL TRIANGULO ROJO 
Y LA ESTRELLA SOLITARIA 

A pesar de que yo no había cumplido trece años, 
conservo indeleble el recuerdo del 20 de mayo de 
1902, Vivía en el Paseo del Prado (el que no se 
denominaba aún Paseo de Martí, lo que realizó el 
Ayuntamiento el 7 de noviembre de 1904), casi es- 
quina a la calle de Colón, Desde la azotea pude 
presenciar, en unión de mis familiares, e! cambio de 
la bandera americana por la cubana en El Morro, y 
fui testigo, en el recorrido que con mis padres hice 
por calles y plazas, del desbordado regocijo popu- 
lar, matizado por conmovedoras escenas: muchos 
abrazos, Incontables "Vivas” a Cuba Libre y a la 
República, así como a los Estados Unidos, contem- 
plando también cómo las lágrimas brotaban de los 
ojos de hombres y mujeres, especialmente de mam- 
bises libertadores que veían, ¡al fin!, convertido en 
realidad ese sueño de la independencia por el que 
tanto sufrieron y tanto lucharon en la manigua in- 
surrecta, en las prisiones y en la emigración. 
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Pero, volvamos al 20 de mayo de 1902, no sin 
antes expresar que el día i ó le fue ofrecido al Ge- 
neral Wood y al ejército norteamericano un gran 
banquete de despedida en el Teatro de Tacón, que 
presidió el General Máximo Gómez, correspondien- 
do a ese agasajo el Gobernador y su esposa con un 
baile en Palacio* El 1S tuvo efecto una efusiva ma- 
nifestación popular. El 19 se consagró a rememorar 
la ascensión a la inmortalidad, en el campo de Dos 
Ríos, de José Marti 

Y desde las 12 de la noche, al iniciarse el día 20, 
el pueblo se desbordó por calles y plazas. Y — re- 
fiere Martínez Ottiz — 

la aurora encontró a la ciudad vestida de gala; los 
lazos negros que sombreaban al atardecer las bande- 
ras, habían desaparecido, y en los topes lucían ellas 
acariciadas por los céfiros matutinos; ora débiles las 
dejaban caer en pliegues perezosos sobre las astas, ora 
las extendían ondulantes cobijando la ciudad bajo su 
sombra. En las calles principales el tránsito se hada 
difícil: en la Plaza de Armas y el Malecón era impo- 
sible. 

Para los millares y millares de cubanos nacidos 
después del 20 de mayo de 1902, Ies ha de ser inte- 
resante y provechoso conocer el contraste que Mar- 
tínez Ortiz ofrece en su libro mencionado, entre esta 
fecha y la del 1° de enero de 1899, porque ambos 
cuadros reflejan fielmente la diversa actitud de 
nuestro pueblo, ante el cese de la soberanía española 
en Cuba e inicio de la intervención norteamericana, 
y al contemplar ya realizado, el ideal de la indepen- 
dencia y constituida la República. 

Fue el primero de enero de 1899 — dice — 

un día de invierno con sus nubes, su temperatura 
desapacible, sus olas agitadas rompiendo enfurecidas 
sobre los acantilados; fué éste (el 20 de mayo de 
1902), día de primavera con su limpidez de cíelo, su 
perfume de flores en el aire, su mar dormida, acari- 
ciando con sus aguas los bordes de los arrecifes. En 
los corazones cubanos se mezclaron en tropel confuso, 
entonces, la alegría con el respeto al derrumbe de un 
imperio, en tanto que los españoles llevaban en sus 
rostros contraídos o mustios la expresión de la pena 
que les agobiaba el alma; los propios interventores 
sintieron también la solemnidad del desastre, y como 
Escipión al llorar sobre las ruinas de Cartago, segura- 
mente se conmovieron al poner término en América 
a la soberanía española. El 20 de mayo fué muy dis- 
tinto; la alegría era general y era legítima; palpaban 
los cubanos sus ensueños; solazábanse los españoles 
viendo arriarse el símbolo de sus humillaciones; es- 
cribían ios norteamericanos una de las páginas más 
hermosas de su historia, y retornaban a su patria car- 
gados de gloria y de bendiciones. 


Revalorados ya históricamente hechos y actitudes, 
causas y razones de esas dos fechas trascendentales, 
los que las hemos historiado en sus antecedentes y 
consecuencias y fuimos, además, aunque niños, tes- 
tigos presenciales del espectáculo que ofreció La 
Habana, en una y otra, podemos afirmar que el 20 
de mayo de 1902, el pueblo olvidó por veinticuatro 
horas, y dio por bien padecidos, todos los sacrificios 
de treinta años de lucha por la independencia y la 
libertad, y no pensó en los males ocasionados por 
el despotismo español, ni en la indiferencia de los 
Estados del Continente, ni en el agravio de la capi- 
tulación de Santiago, ni en su ausencia de las Con- 
ferencias de Paz de París, ni en las zozobras de los 
años de intervención, ni en la imposición de la En- 
mienda Platt: sólo vio que ya flameaba en el Palacio 
de la Plaza de Armas, en El Morro y en las demás 
fortalezas y edificios públicos, su bandera, la ban- 
dera del triángulo rojo con su estrella solitaria, "la 
bandera más linda del mundo”. Y se sintió satisfe- 
cho y esperanzado de que ocupase la vieja residencia 
de los Capitanes Generales de la Colonia, un Pre- 
sidente cubano. Y ese pueblo que, mayoritariamen- 
te, estuvo al lado del Ejército Libertador en la últi- 
ma etapa de nuestra Guerra de los Treinta Anos, 
celebró ahora, en La Habana y en toda la Isla, con 
fervoroso entusiasmo el advenimiento de la Repú- 
blica, de la que consideró que sería "su” Repú- 
blica . * ■ 

El repórter de La Discusión, Guillermo Valdés 
Pórtela, refiere que desde las primeras horas de la 
mañana numeroso público se situó en la Plaza de 
Armas y en la Capitanía del Puerto para presenciar 
el cambio de banderas en el Palacio y El Morro, 

Cumpliendo órdenes del General Wood, sólo se 
permitió el estacionamiento frente al edificio del 
Segundo Cabo, donde se instaló el Senado, y en la 
acera de la calle de Obispo. 

A las 11 y 10 llegaron a la Plaza de Armas, con 
su banda y al toque de cornetas, varias compañías 
del Séptimo Regimiento de Caballería norteameri- 
cano, con la bandera del cuerpo y la de su nación. 

Inmediatamente entraron en la Plaza tres compa- 
ñías del Cuerpo de Artillería cubano, mandadas por 
los Capitanes Martí, Martín Poey, Varona y Pujol, 
situándose frente al Palacio. 

En éste se hallaban desde temprano el Goberna- 
dor Wood y su Estado Mayor, vestidos de gala, y 
el General Máximo Gómez. 

Poco después fueron apareciendo los demás invi- 
tados: los Cónsules extranjeros; los Secretarios del 
Despacho del Gobierno Interventor, señores Tama- 
yo, Lacoste, Vilialón, Varela Jado, Cancio y Varona; 
los Magistrados del Tribunal Supremo y de la Au 
dienria; los Profesores de la Universidad y del 
Instituto . . . 
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El Presidente Tomás Estrada Palma se presentó 
a las 11,35 acompañado de los que serían sus pri- 
meros Secretarios: Yero* García Montes, Tamayo, 
Zaldo, Terry y Díaz, y de sus Ayudantes, Capitán 
Coppinger y Teniente de la Tórnente. Todos fueron 
recibidos en la puerta del Palacio por los Ayudan- 
tes del General Wood, Carpenter y Hanna, acom- 
pañándolos hasta el Salón del Trono de los Capi- 
tanes Generales, (Los muebles de este Salón, mudos 
testigos de los cambios de poderes de España a 
Norteamérica y de Norteamérica a Cuba, se con- 
servan en el Museo de la Ciudad de La Habana, 
Oficina del Historiador de la Ciudad, Plaza de la 
Catedral). 

El Vicepresidente de la República, Luis Estévez 
y Romero, y los miembros del Congreso, hicieron 
acto de presencia momentos después* 

Señala el repórter de La Discusión que también 
presenciaron la trasmisión de poderes, entre otras 
personalidades cubanas y norteamericanas: Wílliam 
Jennings Bryan, J. Jennings, el Arzobispo Francisco 
de Paula Barnada, los Generales Demetrio Castillo 
Duany y Alejandro Rodríguez, los señores F. Cam- 
ba y Luis V. Abad. Por su parte, el repórter de 
La Lucha f Felipe Taboada, da por presentes tam- 
bién: al Administrador Eclesiástico de la Diócesis 
de La Habana, Monseñor Broderick, al Senador 
americano Masson y a representaciones de la Socie- 
dad Económica f Academia de Pintura, Cámara de 
Comercio , Movimiento Económico , Centro de la 
Propiedad Urbana y otras corporaciones y socie- 
dades * 

A las 12 menos 5 minutos, el Gobernador Wood, 
frente al Presidente Estrada Palma, leyó la carta que 
con fecha 10 de mayo, le dirigió el Presidente Teo- 
doro Roosevelt al Presidente y al Congreso de la 
República de Cuba; y el documento de entrega del 
Gobierno, asomando ya la inmediata aplicación de 
la Enmienda Platt o Apéndice Constitucional al 
señalarle que estaban comprendidos en el artículo 5* 
de dicho Apéndice el cumplimiento de varios con- 
tratos de obras públicas y los reglamentos de Sani- 
dad para la ciudad de La Habana y de Cuarentena 
en diversos puertos, así como se le llamaba la aten- 
ción que "el Gobierno de Isla de Pinos continuará 
como un gobierno de facto”, hasta que se resolviera 
sobre el status de dicha Isla. 

El Presidente Estrada Palma leyó otro documento, 
dándose por recibido del gobierno de la Isla, de la 
carta de Roosevelt y de las imposiciones señaladas 
por Wood, que hemos mencionado. 

A las 12 y 10 dio el General Wood la orden del 
cambio de banderas. Y, lentamente, fue arriada la 
de las barras y las estrellas e izada la de la estrella 
solitaria, entre el tronar de las descargas militares 
y los vítores del pueblo. 


El cambio de banderas el V de enero de 1899, 
fue para nuestro pueblo en El Morro de La Habana, 
y no en el Palacio de la Plaza de Armas, donde tuvo 
verdadero valor simbólico, al arriarse la enseña es- 
pañola e izarse la norteamericana, la transformación 
política nacional; de mucha mayor significación y 
trascendencia popular gozó, el 20 de mayo de 1902, 
la ceremonia efectuada en la vieja fortaleza que 
sirve de atalaya a esta Capital, que la que tuvo efec- 
to en la residencia oficial de los máximos gober- 
nantes de la Isla. 

Abonaba aún más esa preferencia, el hecho de 
que el pueblo siempre materializó su aspiración 
independentista, la meta soñada del triunfo de la 
causa revolucionaria libertadora, en poder contem- 
plar, allí, en el mástil de El Morro, flotando, aca- 
riciada por la brisa marina, la adorada enseña de 
la estrella solitaria. 

Así, esa aspiración popular, unánime, fué expre- 
sada en la copla que dice: 

Estrellita solitaria 
de mi bandera cubana, 

¡cuándo te veré brillar 
en El Morro de La Habana! 

Y, seguramente, a la mayoría de nuestro pueblo 
importó poco, en esa fecha memorable, lo que ocu- 
rría en el Palacio que desde las 12 de dicho día 
quedó convertido en Palacio Presidencial, Era en 
El Morro donde tenía esplendorosa culminación el 
ideal de aquella "Cuba Líbre e Independíente*', por 
el que varias generaciones de patriotas ofrendaron 
sus vidas en el campo de la lucha armada, en las 
prisiones, frente al pelotón de fusilamiento, sobre 
el tablado del patíbulo, víctimas de la bala o el ma- 
chete asesinos, en las emigraciones . . * 

Así se comprueba plenamente leyendo las infor- 
maciones dé los diarios habaneros publicadas el 
día 21. 

La Lucha pinta de este modo eí desbordamiento 
de la muchedumbre en el litoral de la bahía, frente 
a El Morro y a la entrada del puerto: 

En medio de la más grande expectación, en presen- 
cia de más de cien mil almas que llenaban ei litoral, 
que atestaban las azoteas, que rebosaban el malecón, 
derramándose sobre los arrecifes que besa el mar al 
romper sus olas, se efectuó el acto grandioso, sublime, 
incomparable, de izarse en El Morro la bandera cu- 
bana. Numerosas embarcaciones pequeñas, botes y 
guadaños y algunos remolcadores llenaban la bahía 
junto al arrecife de El Morro. 

Y el cuadro que ofrece La Discusión es el 
siguiente: 
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El aspecto que presentaba La Habana era encanta- 
dor. Los edificios todos cubiertos de banderas y col* 
gaduras; los miradores y azoteas llenos de gente; el 
malecón de la Punta, los muelles* la Capitanía, todo 
el litoral del puerto desaparecía bajo la masa del pue- 
blo que se apiñaba basta la orilla del agua . . . 

El repórter de dicho periódico refiere que desde 
muy temprano se lanzó a la calle en busca de no- 
ticias e impresiones, y que 

a las 3* transitaba ya por todas partes un gentío in- 
menso que, en oleadas compactas se movía en direc- 
ción al litoral del mar, para ocupar los puntos más 
convenientes desde ios cuales se pudiera observar la 
conmovedora ceremonia que a las 12 iba a celebrarse. 

Poco después de las doce llegó dicho periodista 
al muelle de Caballería, "A fuerza de trabajo — di- 
ce — conseguimos abrirnos paso a través de la masa 
imponente del pueblo allí congregado”. Tuvo la 
suerte de ser invitado a presenciar la ceremonia a 
bordo del crucero italiano Calabria f enviado expre- 
samente por el gobierno de su nación — como lo 
filé también por el de Inglaterra, el crucero Pisbi — 
a los actos de constitución de la República, Un bote 
lo condujo a dicha unidad de la armada italiana, 
que mandaba el Capitán de Fragata Francisco Cas- 
tilla y lo tripulaban 260 marinos, Al subir a bordo, 

la banda de música ensayaba el Himno Bay arnés, 
mientras que un grupo de marineros daba las últimas 
puntadas a Ja bandera cubana (hecha por ellos) que 
iba a ser enarbolada en el palo mayor del crucero 
al dar la primera campanada de las 12, 

Situado el repórter en el castillo de proa, "pro- 
visto de un excelente catalejo”, y acompañado de 
varios oficiales del navio, contempló cerca al cru- 
cero norteamericano Brooklyn¿ "el orgullo de la 
marina, como le llaman los americanos”, que había 
tomado parte en la batalla naval de Santiago, "y ba- 
tía sus preparativos para saludar la bandera de Cuba 
Libre, con los mismos cañones que había empleado 
en Santiago”. 

En el Calabria 

cinco minutos antes de las doce el corneta de órdenes 
tocó zafarrancho de combate; todos los oficiales y ma- 
rineros corrieron a sus puestos; ios artilleros se situa- 
ron junto a las piezas; la banda de música se colocó 
a la popa. Todas las miradas se dirigían a El Morro. 
La emoción más viva se advertía en todos los rostros. 
El oficial de guardia, cronómetro en mano, observaba 
la lenta marcha de la aguja en la esfera, "¡Las doce!” 
“ exclamó. 


Merece que, por su realismo, ofrezcamos a los 
lectores, aunque no sean más que en síntesis, las 
impresiones que el repórter de La Discusión captó 
de este, el más trascendental minuto en la historia 
de nuestra patria: 

En aquel momento una exclamación inmensa, sobre- 
humana, resonó en el espacio. Los cañonazos, ios gri- 
tos delirantes de la multitud, los pitos y las sirenas 
de los buques surtos en puerto . . . todo esto confun- 
dido en algarabía formidable, formaba un conjunto 
imposible de describir ... Y entre tanto, la bandera 
americana... descendía con lentitud de todos los edi- 
ficios, de todas las fortalezas, en todos los buques . . . 
donde por tres años había flotado . . . Todas las ca- 
bezas estaban descubiertas, por todos los rostros co- 
rrían lágrimas . . . Por un instante las astas aparecie- 
ron desprovistas de banderas. De repente, y con ese 
efecto mágico que ofrecen las escenas de los teatros, 
al cambiarse una decoración, en los mismos sitios don- 
de había flotado el estandarte de Ja gran república, 
apareció soberbia, orgullosa, admirable y admirada, la 
bandera amada de nuestra heroica patria, la bandera 
que empapada en día no lejano en la sangre de nues- 
tros hermanos y en las lágrimas de nuestras madres, 
daba al aire sus pliegues victoriosos proclamando el 
advenimiento de Cuba a la vida nacional. 

No quedó a la zaga el repórter de La Lucba f en 
la vivida pintura del entusiasmo popular al contem- 
plar izada en El Morro la bandera cubana: 

Un estremecimiento mágico electrizó las fibras de 
todos y lágrimas de alegría bañaron muchos rostros 
y aclama dones sinceras brotaron de todos los corazo- 
nes, que rebosantes de júbilo parecían desprenderse 
de los pechos de los patriotas. En aquel acto tan pa- 
tético pudimos observar a la anciana cuyos hijos pere- 
cieron en el f ragor del combate, a la viuda cuyo espo- 
so murió en el cadalso, ai hermano que vio caer en la 
pelea a dos de los suyos más queridos . . . todos con- 
movidos, todos llorosos, enternecidos, recordando 
tantos sacrificios y tantos esfuerzos realizados, vito- 
reaban sin cesar la bandera que al ondear sobre El 
Morro luda más linda, más gallarda que nunca. 

Y anota que 

muchas señoras y señoritas y no pocos hombres for- 
nidos, sufrieron síncopes en el momento de izarse la 
bandera. 

¿Quiénes fueron los actores participantes en el 
cambio de banderas efectuado en El Morro de La 
Habana el 20 de mayo de 1902? 

Al igual que sobre la ceremonia desarrollada en 
el Palacio de la Plaza de Armas, ha sido también 
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falseada o tergiversada la escena ocurrida en aque- 
lla fortaleza, haciéndose aparecer como protagonis- 
tas a quienes no intervinieron en ella, 

El que fué nuestro querido amigo Enrique H* 
Moreno — testigo del cambio de banderas el 20 de 
mayo de 1902 — , nos escribió, a ruego nuestro, una 
carta con fecha 16 de mayo de 1943, donde nos des- 
cubre nuevos errores: 

Como supongo que usted me pregunta sobre este acon- 
tecimiento de la bandera, con fines de seguro prove- 
cho para el esclarecimiento de la verdad histórica, me 
tomo la libertad ahora de hacer algunas referencias 
a la izadura de la bandera, el propio 20 de mayo de 
1902, en El Morro, sobre cuyo asunto se han dicho 
cosas no ciertas, claro está que sin ánimo de burlar 
la verdad de los hechos, sino por error de infor- 
mación* 

Y nos cita las veces en que se cometió esa defi- 
ciente información. 

La primera de ellas, por el Teniente del Ejército 
Libertador Carlos Méndez Rodríguez, quien en ar- 
tículo publicado en el número de agosto de 1939, 
de la revista habanera El jubilado, refiere su parti- 
cipación, como Tesorero Pagador, encargado de las 
propiedades de la Capitanía del Puerto y sus anexos, 
a cuyo frente se hallaban entonces el Mayor Fred S. 
Foltz, en el cumplimiento de las disposiciones adop- 
tadas para ei cambio de banderas en El Morro* 
Afirma que la enseña cubana 

fué adquirida por cuestación popular, iniciada por el 
Coronel Manuel María Coronado, Director de La Dis- 
cusión, centavo a centavo, nikel a nikel y se me en- 
tregó en los primeros días del mes de mayo en la 
propia Capitanía de! Puerto por el Mayor General 
Salvador Cimeros Betancourt, Marqués de Santa Lu- 
da, y el General Enrique Loynaz del Castillo, 

Expresa que medía “veinte varas de largo por doce 
de ancho; es de seda con la estrella bordada tam- 
bién en seda blanca”* 

Expresa que la bandera 

debía ser izada por el Generalísimo Máximo Gómez, 
como jefe supremo del Ejército Libertador de Cuba, 
pero en el momento preciso éste dijo: "¿Quién me- 
jor puede hacerlo que este mambí, símbolo viviente 
del patriotismo cubano?" 1 , y señalaba para el Tenien- 
te Coronel Rafael Izquierdo, inutilizado en la guerra, 
a!íí presente, a quien le faltaba un brazo, dos dedos 
de la mano que le quedaba y parte de la cara, tenien- 
do todo el cuerpo lleno de cicatrices de heridas de 
bayoneta, el cual fué abandonado, creyéndolo muerto, 
por las tropas españolas, en un encuentro con nues- 


tras fuerzas en la provincia de Matanzas, y curado 
después milagrosamente, volvió en uoa expedición a 
la manigua* 

Se atribuye a la participación de este veterano liber- 
tador mutilado, la circunstancia de haberse detenido 
varias veces en su ascensión la bandera cubana. 

Esa misma versión, ligeramente ampliada, del Te- 
niente Méndez Rodríguez, la publicó el Diario de 
la Marina , en su sección de rotogr abado del 31 de 
mayo de 1942; y la copió el doctor Tomás de Jústiz 
en el discurso que como Presidente de la Academia 
de la Historia de Cuba, leyó en la sesión solemne 
celebrada el 10 de octubre de 1939, que fué publi- 
cado en los Anales de ese año* 

Pero el doctor Bernardo Núñez, hijo del Mayor 
General Emilio Núñez, restableció la verdad histó- 
rica sobre ese hecho y sus actores, en el número de 
El Jubilado , correspondiente al mes de junio de 
1942, presentando como prueba concluyeme, una 
fotografía que reprodujo dicha revista, tomada mi- 
nutos después de haberse realizado el acto trascen- 
dente, así como copia literal del acta levantada al 
efecto. 

Transcribimos el acta, que explica a su vez, la 
fotografía: 

En el Castillo del Morro, ciudad de La Habana, a 
las 12 y 14 p. m. del día 20 de mayo de 1902, reuni- 
dos los que suscriben, como miembros de la Comisión 
de Veteranos de la Independencia de Cuba, designada 
por el Consejo Local de La Habana, con objeto de 
llevar a cabo el acto de izar en este Castillo la ban- 
dera de Cuba, en sustitución de la de los Estados 
Unidos de América, de acuerdo con lo dispuesto por 
el Gobernador Militar de la Isla, representante legal 
del Gobierno de los Estados Unidos, y cuyo acto en- 
vuelve el traspaso de soberanías al pueblo de Cuba, 
se determinó obrar de conformidad con el jefe militar 
de dicha fortaleza. Teniente del Ejército americano 
E. A. Stuart, quien una vez arriada la bandera de su 
Nación, después de los saludos de ordenanzas, se reti- 
ró comenzándose el acto de izarse la bandera cubana, 
que se llevó a efecto en un solo acto por todos los 
firmantes entre vivas y aclamaciones a Cuba Libre y 
a la Nación americana. 

Y en conmemoración de tan solemne acto y para 
constancia se extiende la presente, de la que se repro- 
ducirán tantas copias como miembros compusieron la 
Comisión predidia, firmándolas todos los presentes. 

General Emilio Núñez, Coronel José C Vivanco, 
Coronel Enrique Núñez, Coronel Miguel Iribarren, 
Coronel Oren ció No darse. Teniente Coronel Rafael 
Izquierdo, Coronel Manuel María Coronado, Teniente 
Coronel Joaquín Ravena, Comandante Eüseo Cartaya, 
Comandante Domingo Herrera, Comandante Arturo 
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Prinielles, Comandante Laureano Prado, Comandante 
Antonio V. Ziskay, Teniente Narciso López, 

La referida revista aclara que el Teniente Carlos 
Méndez 

nos encarga bagamos constar que, desde luego, él no 
presenció los hechos que relata en su trabajo aludido, 
pues sus deberes oficiales como alto funcionario en- 
tonces de la Capitanía del Puerto exigían su presencia 
en otra parte y que simplemente se limitó a hacerse 
eco de una versión corriente en aquellos días. 

Firma esa nota, por la redacción, Pedro Osorio. 

Ratificando la referida acta, se suscribió el 20 de 
mayo de 1942, otra, que firmaron el Comandante 
Domingo Herrera, el Teniente Coronel Joaquín Ra- 
vena, el Teniente Narciso López, el Comandante 
Antonio Ziskay y el Brigadier José Clemente V¡~ 
vaneo, 

a fio de dejar una vez más consagrado ese hecho bis- 
tonco-patrio,, que quedó plasmado, en una fotografía 
que es de público dominio, y a instancia de crecido 
número de veteranos, que así nos lo sugiere, no ya 
sólo en honor de la verdad histórica que lo exige, 
sino de la sagrada memoria de ilustres compañeros 
desaparecidos que concurrieron a firmarla. 

Esa fotografía y acta la reprodujo el Diario de la 
Alarma el 20 de mayo de 1943 , 

Concuerdan los hechos relatados en el acta pri- 
mera, con las versiones publicadas el día 21 de mayo 
por los diarios La Discusión y La Lucha . El primero 
agrega, que los veteranos cubanos recogieron en sus 


brazos la bandera americana, para que no tocara en 
el suelo, lo que conmovió al oficial y soldados ame- 
ricanos presentes, y que más de cuatrocientos brazos 
tiraron de la cuerda al izarse la bandera cubana, la 
que "subió, detúvose un instante y ascendió más”; 
y el segundo refiere que al arriarse la bandera nor- 
teamericana "disparó la fortaleza de La Cabana 45 
cañonazos, uno por cada una de las estrellas de la 
bandera interventora”; y que al izarse la cubana, 
"fue saludada con 21 cañonazos” y las salvas de los 
cruceros americanos, inglés e italiano, y que el nu- 
meroso público que llenaba la explanada de El Mo- 
rro, se abalanzó también sobre los veteranos, ávidos 
de elevar hasta lo más alto la enseña gloriosa de 
Las Guásimas y Palo Seco, de Coliseo y de Caca- 
ra jicara ”, 

NOTAS: 

(1) . — Los tres primeros historiadores de la Isla de Cuba, t. I, 
La Habana, 1876, p. 86-87. 

(2) .' — jacobo de la Peínela, Diccionario geográfico, estadístico 
e histórico de la Isla de Cuba, t. III, Madrid, 1863, p. 61. 

(3) . — Pedro José Gaiteras, Historia de Ja Conquista de ha Ha- 
bana (1762), Füadelfia, 1856, p, 133-134. 

(4) . — Antonio José Valdés, Historia de la Isla de Cuba y en 
especial de La Habana, La Habana, 1813, p. 175-188. 

(5) . — Antonio Bachiller y Morales, Cuba: Monografía históri- 
ca, La Habana, 1883, p. ló 1-171. 

(6) . — Ob. ÚU P , 131. 

(7) . ■ — Ob. cit, p. 125. 

(8) . — Francisco Marín Villafuerte, Historia de Trinidad , La 
Habana, 1945, p F 84. 

(9) . — Ob. dt. 5 p. 85. 

(ló). — Oh dt, p. 89, 

(11) . — Ob. dt., p, 93. 

(12) .- — Rafael Martínez Ortiz, Cuba. Los primeros años de in- 
dependencia, París, 1929 , t. I, p. 24. 
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EL CASTILLO DE LA PUNTA 






























































DESDE EL ATAQUE A LA HABANA POR EL FRANCES JACQUES 
DE SORES, SE RESOLVIO LA CONSTRUCCION DE ESTE CASTILLO 


Desde los primeros días de existencia de La Ha- 
bana en el sitio en que se estableció a la entrada 
del Puerto de Carenas, se cayó en la cuenta de la 
gran importancia estratégica que tenía la llamada 
Punta, por estar en la boca del puerto y de la bahía. 
Estaba La Punta en un principio separada de la 
Villa por un tupido bosque que hacía imposible 
el paso por la playa de uno a otro lugar, y en di- 
versos pasajes de las actas y de documentos de la 
primera mitad del siglo XVI hay alusiones a tal 
circunstancia y a la prohibición de cortar leña en 
el bosque de referencia para evitar abrir caminos 
que pudieran servir de ruta de ataque por parte 
de piratas. 

El 10 de octubre de 1550 se acordó por el Ca- 
bildo habanero desmontar el camino que va de la 
fortaleza ya construida (la primitiva de Hernando 
de Soto) para que juegue bien la artillería, además 
de por motivos sanitarios pues se consideraba in- 
salubre la existencia de aquella manigua a las puer- 
tas mismas del poblado, con lo que se empieza a 
dar a La Punta la importancia militar que realmente 
tiene e iba a adquirir andando los siglos. 

Esta importancia se puso de manifiesto con el 
ataque y toma de La Habana por el pirata francés 
Jacques de Sores el 10 de julio de 1555. Los ata- 
cantes llegaron a la Villa después de haber desem- 
barcado en la Caleta, al otro lado de La Punta, 
pasando indudablemente por este lugar o por sus 
inmediaciones sin que se explotaran, para la defen- 
sa, las magníficas condiciones del lugar. Por esta 
ra^ón, inmediatamente después de haberse instalado 
nuevamente en La Habana el Cabildo, que había 
buido con el Gobernador Angulo ante el ataque 
del francés, el 8 de febrero de 1 556 toma el acuerdo 
de establecer "velas”, esto es vigías, en La Punta, 
que previnieran la presencia de enemigos en los 
mares frente a La Habana y en las playas vecinas 


por el norte. En 1559, el 28 de enero, por estar 
entonces España en guerra con Francia y ante el 
temor de que corsarios de esta última nación rea- 
nudaran los ataques a nuestra Capital, se vuelve a 
acordar establecer las velas en la "boca del puerto” 
(La Punta), y además, en la Caleta y en El Morro. 

Estamos ante los primeros intentos de dar a La 
Punta importancia militar. 

Eli 1572, según sabemos por carta de Pero de 
Arana a S. M., el Gobernador está haciendo "unos 
cestones en La Punta deste Puerto” para poner en 
defensa la Villa. Y en el mes de diciembre de 1580 
consta que había instalado un "berso” (una dase 
de cañones) "por la otra parte de la tierra, en un 
paraje que llaman La Punta, questará medio cuarto 
de legua de] la”, según carta de Diego de Luxán 
al Rey dando cuenta de su llegada a La Habana y 
del estado en que encontró las fortificaciones. 
Agrega el nuevo Gobernador en su carta que con 
tal cañón "apenas se vea vela” dispararán sirviendo 
de aviso a La Fuerza, lo que nos da el carácter de 
la primera obra de fortificación en la puesta en 
defensa del lugar, que allí es fácil hacer "un caba- 
llero” a poca costa situando en La Punta 10 hom- 
bres para defenderla, y pide al Rey permiso para 
acometer tal obra. 

En 1582, el 27 de febrero, ya tiene Gabriel de 
Luxán hechas unas trincheras de defensa en La 
Punta, previniendo un ataque de franceses que se 
esperaba nuevamente, 

Pero el Alcaide Diego Fernández de Quiñones, 
militar de oficio llegado a La Habana ese mismo 
año, con el fin de perfeccionar las defensas, ve in- 
mediatamente la conveniencia de hacer algo más que 
una trinchera en La Punta y dice al Rey, en carta 
de 1 9 de diciembre de aquel año, que "La Punta 
tiene gran necesidad de hacerse en ella vn torreón 
para la guardia y seguridad de este puerto”, y pide 
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a $* M. permiso para hacerlo y para poner en él dos 
cañones de hierro. Añade Quiñones (la referencia 
es interesante por venir a desmentir al Gobernador 
Lujan, aunque pueda ser hija de la enemistad que 
sostuvo con el Gobernador), que, sí alguien le ha 
dicho que allí hay cañones, lo ha engañado puesto 
que "nunca tal vbo muchos años ha". 

Casi al mismo tiempo que el Castillo de El Morro 
se empezó a fabricar el Castillo de La Punta, du- 
rante el gobierno del Maestre de Campo Tejed a, 
en 1590, por el Ingeniero J. B, Antonelli, que tenía 
a su cargo la construcción de aquella otra fortaleza. 

Dice el historiador Pezueía, que el primer relieve 
"figuró un cuadrilátero abaluartado de menos ex- 
tensión que el que compone el castillo actual". 

El fin que se persiguió al construir esta fortaleza 
fué el que con ella se pudiera cooperar a la defensa 
que de la entrada del puerto hacía El Morro, ya 
que los fuegos de una y otra se cruzan. Arrate, al 
hablarnos de ella* nos dice que 

aunque muy inferior a la de los Keyes (o de El Mo- 
rro) es muy apropósito por estar situada en terreno 
bajo para batir más a la superficie la campaña de 
este lado, y para coger entre dos fuegos a los bajeles 
enemigos que pretendiesen tomar el Puerto, que aun- 
que se hace tan difícil por la estrechez de Su canal, 
quiso ponerlo con esta defensa más arduo el arte; 
aunque algunos inteligentes en el de la fortificación, 
no la han considerado tan conveniente como la su- 
pongo, lo que entendido en la Corte ha motivado 
varias providencias para su demolición, pero siempre 
han quedado suspensas, lo que obliga a creer que 
con mejores informes, se ha calificado por necesaria 
o a lo mecos por útil. 

En el Legajo No. 40 sobre Bienes del Estado que 
existe en nuestro Archivo Nacional, compuesto de 
varios cuadernos sobre Edificios militares del Es- 
tado a cargo del Cuerpo de Ingenieros f encontra- 
mos detalles interesantísimos sobre nuestras forta- 
lezas, cuarteles, estado en que se encontraban, 
/ guarnición y artillería que tenían, necesidades, etc. 
De uno de esos cuadernos, el correspondiente al 
año 1865, vamos a tomar la configuración, medidas 
y distribución del Castillo de La Punta. Se dice en 
el informe tendido por el Cuerpo de Ingenieros, 
que el Castillo de La Punta tiene la forma de un 
cuadrilátero abaluartado, cuyos lados externos mi- 
den: máximo, 100 metros; mínimo, 58; distando de 
la Plaza 210 metros, del Castillo de El Morro 420, 
del de La Cabaña 750. Poseía entonces una guar- 
nición de 60 hombres y 19 piezas de artillería; 
agregándose: * 


este fuerte se halla al Norte y a muy poca distancia 
del antiguo recinto de la Plaza, en la misma orilla 
del mar y en la embocadura del Puerto, frente al 
Castillo de El Morro, con el cual y con el de La 
Cabaña y baterías afectas, ambas cruzan sus fuegos. 
Defiende además la costa deí Norte en la dirección 
de Oeste a Este. Es, pues, de suma importancia pof 
su posición, pero desgraciadamente tiene bien poca 
por su configuración y lo reducido de todas sus di- 
mensiones por lo cual se ha indicado anteriormente 
la conveniencia de construir en aquel punto una gran 
batería acasamatada. Tiene pabellones para el Co- 
mandante, alojamiento para la tropa, almacén de 
efectos de artillería, repuesto de pólvora, calabozo y 
otras dependencias. Además un algibe de 7 metros 
de largo, 3.34 metros de ancho y 4.18 metros de 
profundidad. 

Por una lápida que existe en una de sus cortinas 
se sabe que a las obras primitivas que hizo Tejeda, 
agregó otras su sucesor D. Lorenzo de Cabrera. 

Hasta el 30 de julio de 1762 en que los ingleses 
tomaron El Morro, no sufrió el Castillo de San Sal- 
vador de La Punta ataque serio alguno. Entonces, 
sí quedaron arruinadas por las baterías inglesas sus 
cortinas y baluartes, reparadas después de recuperar 
los españoles La Habana, por los Jefes de Ingenie- 
ros Silvestre Abarca y Agustín Cramer, que amplia- 
ron las obras primitivas, recibiendo desde entonces, 
en diversas épocas, varias modificaciones, principal- 
mente en 1868 en que se construyeron cuatro expla- 
nadas para igual número de piezas de artillería, 
sistema Barrios, consideradas de lo más moderno 
de su época, las que se montaron en ellas. 

Aunque en algunos años, como en 1854, no renía 
guarnición, siendo la plaza la que daba la guarni- 
ción, solía tenerla, en tiempos normales, de 60 hom- 
bres que eran suficientes para cubrir el servicio de 
sus puestos, cuyo Capitán Gobernador ganaba 1,500 
pesos fuertes anuales y un Subteniente Tercer Ayu- 
dante, 675 y 60 de gratificación. En 1854 poseía 
20 piezas de bronce de grueso calibre en batería y 
dos abuses largos. Su almacén de pólvora tenía 
capacidad para 50 quintales y contaba también con 
un oratorio, conservándose en un ángulo de la sala 
de recibo un perno de los arrojados por los ingleses 
en 1762. El primero de sus alcaides de que se tiene 
noticia, en 1596, fué el Capitán don Antonio de 
Guzmán y cuando la invasión inglesa lo mandaba 
el Comandante Enseño. 

El Castillo de San Salvador de La Punta, ha ser- 
vido de residencia al Estado Mayor de la Marina 
Nacional. 
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LOS TORREONES 
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EL TORREON DE LA CHORRERA 


Varios años después de terminada la construcción 
de los castillos de El Morro y La Punta, y con 
motivo de la visita que por orden de S, M, hicieron 
a Cuba en 1633 el Capitán General Marqués de 
Cadereyta y el Almirante Carlos de Ibarra para 
inspeccionar el estado en que se encontraban aque- 
llas dos fortale2as y la de La Fuerza, éstos, en el 
estudio que con otros oficiales de la plaza realiza- 
ron, creyeron conveniente recomendar, además de 
obras de reparación en dichos castillos, la construc- 
ción de dos torreones en las bocas, respectivamente, 
de La Chorrera y Cojímar, que sirvieran para im- 
pedir que por esos lugares estratégicos se realiza- 
ran desembarques de enemigos que pudieran inter- 
narse de tal manera en la Ciudad, sorprendiendo a 
sus moradores y defensores y sin que resultaren 


efectivos hasta esos sitios los fuegos de La Fuerza, 
La Punta y El Morro, 

Regulado, según Arrate, el costo de los torreones 
en veinte mil ducados, no se empezó su construcción 
hasta 1646, costeándolos de su peculio los vecinos 
de esos lugares, lo que, como es natural, agradeció 
S* M ( extraordinariamente. 

El torreón de La Chorrera resultó casi totalmente 
destruido en 1762 por la artillería de unos barcos 
ingleses que fondearon a hacer aguada en la des- 
embocadura del Almendares, a pesar de la heroica 
defensa de don Luis de Aguiar. Fué entonces re* 
construido en forma de rectángulo abaluartado, 
con dos pisos. En su batería acasamatada que da 
al mar tenía cuatro piezas de grueso calibre y en 
la azotea dos cañoneras con emplazamiento a bar- 
beta, Su destacamento era de 28 hombres. 
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EL TORREON DE SAN LAZARO 


Sólo queda en pie como "cronicón de piedra”, 
según lo llamó en unas de sus Tradiciones Cuba- 
nas Alvaro de la Iglesia, el Torreón de San Lázaro, 
construido más que para defensa, a manera de ata- 
laya, sobre los arrecifes al Oeste de la Caleta que 
le da nombre, en la cual, según refiere el historia- 
dor José A, Treserra, 

se apostaban los vigías y su construcción bastante 
fuerte íes protegía al mismo tiempo para resistir 


cualquier ataque, a la vez que su altura les permitía 
hacer señales de peligro que podían ser vistas desde 
la población, sin tener que marchar hasta ella, para 
dar el aviso de barco enemigo a la vista, 

aunque el referido historiador, después de acuciosa 
investigación, no ha podido fijar la fecha en que 
fue edificado, inclinándose a opinar que es coetá- 
neo de Las Murallas, pudíendo haber sido fabri- 
cado a fines del siglo XVII y comienzos del XVIII. 
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LAS MURALLAS 


t 


de Arana, en carta relativa al estado de las fortifi- 
caciones de La Habana por aquellos días en que 
nuevamente se vivía en la angustia de la espera de 
ataques ingleses: " Asimismo se á dado el Goberna- 
dor en barrear algunas calles de esta Villa que salen 
al monte*' para ponería en defensa de ataques. 

Este "barrear” de las calles que salían al campo 
£ué el verdadero embrión de nuestras Murallas, 
porque la conocida trinchera que se hÍ2o con sus 
cestones, primero de La Punta a la Caleta y más tar- 
de de aquélla a La Fuerza, con objeto de atender a 
impedir desembarcos de enemigos en aquellas partes 
de la Villa, como había ya ocurrido con el citado 
ataque de Sores, cestones y trinchera que se proyec- 
taron y se hicieron antes de la fecha que venimos 
examinando, estaban, una vez más, en obra, por este 
1572 tB L 

Cuando en 1581 llegó a La Habana y se hizo cargo 
del gobierno Gabriel de Lujan, en aquel su afán de 
hacer obras que iban desde acabar la casa de la 
Aduana y Cabildo para vivirla, hasta querer tomar 
en sus manos todo lo relativo a las fortificaciones, 
esto último le metió de lleno en la inacabable pugna 
con el Alcaide, pugna que alcanzó a todos los veci- 
nos de la Villa puesto que los Rojas y sus parientes 
tomaron el Partido del Gobernador y otros muchos, 
también influyentes, aunque no tanto, el de Fernán- 
dez de Quiñones, arrastrando unos y otros, a la nu- 
merosa cohorte de sus amigos, que distribuidos en 
los dos bandos antagónicos eran toda La Habana y 
casi toda la Isla; Luján, con el deseo de obras que 
queda referido, acometió de nuevo la de "barrear” 
la Villa y así lo expone al Rey en carta de 7 de di- 
ciembre de 1582, diciéndole que 

he hecho barrear las calles y hacer sus traneses y echar 
puertas con sus Jlaues de manera que queda el lugar 
cerrado, q*je aunque son de tapias las paredes, será 
mucho defensa para que el enemigo no entre en el 
lugar sino fuere con mucho daño suyo {& K 

Esta obra de Luján venía en proyecto y luego en 
'ejecución desde tiempo antes, puesto que en carta 
de 27 de febrero de 1582 dice al Rey: 

Este lugar es muy desparramado, y, si biniese golpe 
de enemigos que truxesen gente para cometer por 
muchos cabos, se le podría hazer mala resistencia 
por no auer la gente que sería menester para acudir 
a todo, así é acudido al mejor treme di o y boy ba- 
rreando las cali es f de más yn portan cía dexando sus 
saeteras para ofender al enemigo, y quedará de ma- 
nera como si est ubi ese cercado todo el lugar porque 
quedará con sus puertas y cerradas con Ilaue, y en 
abiendo nueua cierta que están en la costa, se pon- 
drán centinelas a estas puertas con la orden que an 


de tener para tocar arma y la gente de tierra donde 
a de acudir l7 K 

Se cernía sobre La Habana por este tiempo la ame- 
naza pavorosa de Drake, "el almirante D. Francisco 
Drago” de que se nos habla en los documentos de 
la época. 

Las palabras copiadas de Luján son una indicación 
bastante completa de cómo eran aquellas murallas 
incipientes y de la misión a que estaban destinadas. 
Pero no todo era claro ni todo verdad en lo que el 
Gobernador manifestaba a la Corte, porque nada 
menos que el Maestro Mayor de la fortaleza, Fran- 
cisco Caloña, es quien dice confidencialmente al Rey 
en V de diciembre de aquel mismo año, que Diego 
de Luján, para dar la sensación de que hay cerca, 

mandó a ciertos vednos que, en las calles que salen 
al campo, hicieran ciertas tapias a su costa y las pu- 
siesen puertas de unas a otros de manera que con 
esto pareze questá cercado el pueblo. Y es la cerca 
como se cercan en Castilla las calles cuando hay 
landres para que los vecinos de un pueblo no entren 
en otro tsí . 

Estas incipientes y defectuosas Murallas estaban 
acabadas, no obstante, en 1587 puesto que a ellas 
se refiere el Teniente General en cabildo de S de 
mayo de dicho año al disponer que el importe de 
la ropa cogida por algunos vecinos en el Canal, del 
barco de Melgarejo, se aplique a "gastos de obras 
públicas y en pagar la cerca que se ha hecho de las 
calles para la defensa del enemigo” { Actas Capitula- 
res t t. correspondiente a la copia, foh 186, v-187 v.), 
sesión en la que el corredor del "carretaje” de la 
carga y descarga del puerto pide "le acrecienten los 
derechos que había de llevar del acarrete, por estar 
tapiadas las calles como consta de la petición” (Ibid., 
fol. 188 v.). 

En 1601 la Tunta de Guerra recomendó (cédula 
de 27 de septiembre de 1601) que se realizaran obras 
de defensa de la Ciudad, ya mediante un foso que 
uniera el extremo de la bahía con el mar, o sea desde 
las proximidades de Atares con la boca del puerto, 
ya levantando una línea de trincheras, considerán- 
dose que dada la corta distancia que se habría de 
cubrir, las obras costarían poco y serían suficientes 
para impedir que el enemigo entrara por "la parte 
de tierra”. 

Cumpliendo disposiciones reales, el Gobernador 
D. Pedro de Valdés elevó al Monarca el informe 
emitido por el Ingeniero Roda contrario a la cons- 
trucción de murallas, tanto a lo largo de la bahía, 
como por la parte de tierra, alegando para oponerse 
a ello la carencia de habitantes en número suficiente 
para guarnecerlas y alto costo de la obra, "aún en 


í, 
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el caso de que los cimientos y las esquinas, sola- 
mente, se hicieran de sillerías, y el resto de adobe”, 
siendo preferible la terminación de la Fortaleza de 
£1 Morro, y el dotar a ésta y a la de La Punta de 
artillería y provisiones de boca suficiente. No obs- 
tante su opinión contraria, Roda hizo el cálculo que 
se le pedía del gasto total de las obras de amuralla- 
míento de la Ciudad, ascendente a 202,735 ducados, 

presuponiendo ía construcción de una muralla desde 
el barrio de Campeche a La Punta, hecho de sillería, 
de cuatro pies de ancho con ocho de altura, encima 
de la que se habían de colocar ladrillos enormes de 
adobe, de manera que la muralla alcanzaría una al- 
tura adicional de tres pies. 

La Corona insistió en la conveniencia de amurallar 
La Habana, encomendando al Gobernador Valdés 
que persuadiera a los vecinos para contribuir a esa 
obra con dineros y esclavos, pero Val des informó en 
septiembre 25 de 1604 i&) que los vecinos eran "tan 
pobres que no podrán bazer ayuda de consideración 
para tan grande obra”, pero, reconociendo la nece- 
sidad del amurallaimento, pedían que las obras co- 
menzasen en seguida facilitando el Rey cien negros 
de Guinea y aplicando a los gastos 7 l /2% de un 
JQtfo de derechos de importación* Nada se hizo en- 
tonces ni en muchos años. 

El Gobernador Fray Francisco Geíder (1650-1654) 
revivió durante su mando el proyecto del foso, pues, 
según refiere el historiador José Martín Félix de 
Arrate íl0> 

propuso a la Corte romper un canal o abrir un foso, 
que cortando la lengua de tierra por donde se divide 
el mar y la bahía, pudiesen comunicarse las aguas, 
quedando aislada la población, y así más defendida 
y segura. 

Pero esta idea fue rechazada por el Monarca, 
aceptando en cambio el proyecto del sucesor de Gel- 
der, D. Juan Montano Blásquez (1655-1656), de 
cercarla por tierra por una muralla con diez baluar- 
tes y dos medios, según plano que acompañó, expre- 
sando que el vecindario ofrecía concurrir con 9,000 
peones, lo que Arrate justificadamente considera uu 
"muy exagerado . . . por el estado de la ciudad en 
aquella época”, y arbitrado el Cabildo el impuesto 
de medio real de sisa por cada cuartillo de vino que 
se vendiese, todo lo que aceptó el Rey, ordenando 
se dispusiese para ía fábrica de 20,000 pesos de las 
cajas reales de México; pero el proyecto tuvo que 
ser suspendido entonces por otras necesidades más 
perentorias de guerra. 

El constante peligro de que se veían amenazados 
los habaneros por los frecuentes ataques de corsarios 


y piratas y el temor de que los ingleses, envalento- 
nados con la toma de Jamaica en 1655, asaltasen 
también La Habana y no fuesen suficientes para 
contener y rechazar a aquéllos y éstos, las Fortalezas 
de La Fuerza, El Morro y La Punta, ni los Torreones 
de La Chorrera y Cojímar, ya existentes, impulsó a 
la Corona a llevar adelante rápidamente, con la 
relativa rapidez de la época, las obras de tan impor- 
tantísima fortificación, las que se ordenó comenza- 
ran por los años de 1667 durante el gobierno de 
D. Francisco de Avila Orejón y Gastón, pero en 
1672, por Real Cédula de 9 de mayo, fué suspendida 
la contribución de las reales cajas de México, no 
iniciándose realmente las obras hasta 1674, gober- 
nando D. Francisco Rodríguez de Ledesma, quien 
acometió los trabajos por la parte Sur, donde estuvo 
el Arsenal, según lo atestigua una lápida que existía 
en el baluarte que daba a este lugar, y decía así: 

Reinando la Majestad del Rey N, S. /Carlos II 
y Siendo Gobernador y / Capitán General de esta 
Ciudad e / Isla el Maestre de Campo D. Francisco / 
Rodríguez de Ledezma Caballero del /Orden de San- 
tiago, se dio principio / a esta Muralla en 3 de fe- 
brero de / 1674. 

Esta lápida se ha perdido, pues parece ful des- 
truida cuando se derribó dicho primer baluarte de 
ía muralla, habiendo tomado nosotros ía inscripción 
de la copia que ofrece el Dr* Manuel Pérez Beato 
en su libro de Inscripciones Cubanas de los siglos 
XVI, XVII y XVIII Í12 b 

Desde 1680 a 1702, los Gobernadores D. losé Fer- 
nández de Córdúva y Ponce, D. Andrés Muñiré y 
Manuel Murgía y Mena (interinos en lo militar y 
político), D. Diego de Viana de Hinojosa, D, Seve- 
rino Manzaneda y Salinas y D. Diego de Córdova 
Lazo de la Vega, continuaron la obra, según Arra- 
te Í13Í , "con igual conato y tesón”, quedando en el 
tiempo del último de éstos 

rematado el recinto, no sólo desde Ja puerta de la 
Punta hasta la Tenaza, que es cuento mira a tierra, 
sino desde la misma Tenaza hasta el Hospital de San 
Francisco de Paula, que es cuanto de la banda del 
Sur sirve la bahía de foso a la población. 

Atrate dice ll4> que 

la muralla del expresado recinto, aunque no es muy 
gruesa es de buena cantería y tiene toda competente 
terraplén y regular foso: en Jos baluartes hay gari- 
tones para el abrigo de los centinelas, y hay cabal- 
gada correspondiente de artillería. 

Para estas obras se dispuso de la contribución ya 
citada, de las reales cajas de México, que fué esta- 
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bledda al cesar las causas que obligaron su suspen- 
sión, utilizándose, además, los peones y materiales 
facilitados por el vecindario, y las cantidades que 
proporcionaba el Ayuntamiento, mediante la sisa del 
vino, impuesto que según nos refiere el historiador 
Eugenio Sánchez de Fuentes y Peláez en su muy va- 
liosa obra Cuba Monumental 9 estatuaria y epigrá- 
fica Í15j llegó a alcanzar algunos años más de 2,300 
pesos, 

Arrate nos relata U6) que no satisfechos los Go- 
bernadores ni la Corte con la eficiencia de las Mu- 
rallas de La Habana en la parte hasta entonces 
construida, 

y más a vista de lo acaecido a Cartagena que estaba 
muy distintamente fortificada cuando la espugnó el 
francés, no olvidaron nunca el sistema de reforzarlas. 

Al efecto, en 1708 el Gobernador Marqués de 
Casa Torres construyó el baluarte de San Telmo en 
la orilla del mar, desde el Castillo de La Punta a 
La Fuerza vieja, siendo derribado en 1730 por con- 
siderársele inútil para la defensa. Los Gobernadores 
Dionisio Martínez de la Vega y Juan Francisco de 
Giiemes de Hor casitas continuaron el recinto de la 
muralla desde la puerta de La Punta sobre la bahía 
hasta el interior del puerto, y reedificando este ulti- 
mo las cortinas desde la puerta de La Tenaza al Hos- 
pital de Paula. 

Hacia 1740, Giiemes dejó prácticamente termina- 
das las obras de las Murallas, faltando sólo la repa- 
ración del Baluarte de San Pedro y la construcción 
del camino cubierto y los fosos que se concluyeron 
en 1797, durante el mando del Gobernador D. Juan 
Ptocopio Bassecourt, Conde de Santa Clara, después 
de haberse reparado también ios grandes destrozos 
que en las Murallas y demás fortalezas de la ciudad 
causó la toma de La Habana por los ingleses en 
1762 . 

Sobre la calidad del muro que cercó la población 
hacia el puerto, dice Arrate {17) : "Es muy anchuroso 
' y de buen material; compónese su cortina de algunos 
baluartes con sus lienzos intermedios . . 

Del lienzo de muralla, a que ya nos hemos refe- 
rido, que se extendía desde La Punta hasta la Capi- 
tanía del Puerto existía una lápida en la parte de 
muralla correspondiente a esta última dependencia, 
que según copia fotográfica que ofrece el Dr. Pérez 
Beato en su ya citada obra, decía así u&> : 

Reinando en España / el Sr, Dn. Phelipe V y si / 
endo Govor. y Capn. Geni. D. / Dionio. Mars. de la 
Vega / se hizo este resinto^de Mu / ralla desde la 
Pra. D la Pvnta / hasta los Quarts, D. Cavaba. 
Ao. 1733. 


Afirma el historiador D, Jacobo de la Pezuela en 
su Diccionario geográfico, estadístico e histórico de 
la Isla de Cuba f que, 

sin embargo de su debilidad y sus defectos, resulta 
de las cuentas que hemos visto en los archivos, desde 
que empezó a formar Dávila el recinto, hasta que lo 
terminó Giiemes hacia 1740, que costó más de 
3.000,000 de pesos fuertes sin contar el valor de los 
solares que ocupa su superficie. 

La parte mejor construida de las Murallas, des- 
pués de las obras que se realizaron al ser devuelta 
La Habana a España por los ingleses en 1763, fue 
la correspondiente a la zona marítima. Así lo con- 
firma Pezuela en la cita que en parte hemos trans- 
crito, agregando: 

por las caras que miran al mar y al interior de la 
bahía, y por donde son más sólidos sus lienzos, el 
recinto se extiende por los límites de la misma playa 
formando paralelas y perpendiculares hacia el canal 
de entrada de la bahía. Esta fue una de las mejoras 
que Jas fortificaciones debieron a los Condes de Ri- 
ela y CVReüly, que encargados en 1763 de recibirlas 
de los ingleses, hicieron los mayores esfuerzos para 
convertir la que antes era tan débil en la primera 
plaza de toda América. Coronan toda esa parte del 
recinto respetables baterías que continúan hasta unir- 
se con la Puerta de La Punta, sin otra interrupción 
que la del espacio destinado a! muelle, harto insufi- 
ciente por cierto para el movimiento mercantil de 
una población tan crecida y tan consumidora, 

aunque el mismo historiador recoge la manifestación 
del Comandante del Baluarte de La Punta, Capitán 
de Navio Pedro Castejón, hecha al Gobernador 
Prado en 31 de julio, sobre "la suma debilidad de 
aquel puesto, cuyas murallas al estrépito sólo de los 
cañones se deshacían”. 

El mismo historiador hace inmediatamente des- 
pués la siguiente descripción de todo el recinto amu- 
rallado, según aparecía el año 1862, uno antes de 
que se iniciara el derribo de las murallas: 

Consta su polígono de nueve baluartes, y un semi- 
baluarte, unidos por sus cortinas intermedias, pero 
reducidos, y sólo susceptibles de cuatro piezas en sus 
caras y dos en cada flanco. Los terraplenes constan 
por algunos lados de muros de contención, siendo 
las escarpas y parapetos de manipostería. Los fosos 
son de una anchura desproporcionada a su poca pro- 
fundidad. El camino cubierto, con sus correspondiera 
dientes plazas de armas, carece de troneras, tenazas, 
caponeras y rebellines, comunicándose con lo exterior 
por medio de seis fuertes. Por las caras que miran al 
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mar y al interior de la bahía* y por donde son más 
sólidos sus lienzos, el recinto se extiende por ios 
límites de la misma playa formando paralelas y per- 
pendiculares hacia el canal de entrada de la bahía . . . 
Tal cual aparecía a fines de 1862 el recinto amura- 
llado de La Habana puede definirse como un polí- 
gono irregular con baluartes entrantes y salientes, así 
en las referidas caras que miden 250 varas* como en 
las que por el S. dan frente a la bahía. Aunque en- 
cierra casi siempre más de doble números de comba- 
tientes de todas armas, el fijado para su guarnición 
sin contar la de sus fuertes y castillos, no pasa de 
3,400 y cuenta 180 piezas de todos calibres en batería. 

Según aparece del plano de La Habana arreglado 
en abril de 1853 por José García de Arboleya, y que 
éste publica en la edición de 1852 de su Manual de 
la Isla de Cuba, las Murallas constaban en aquella 
remota fecha de los siguientes baluartes, correspon- 
dientes a la zona marítima: 

De Paula, frente al comienzo de las calles de Pau- 
la y San Isidro; de San José, frente a la calle de 
Damas; deí Matadero, frente a la de Compostela; 
de la Tenaza, frente a la de Picota. 

Y por la parte que miraba a tierra, estos baluartes: 
De San Isidro, al final de las calles de Paula y 
San Isidro; de Belén, al final de la calle de Jesús 


María; de San Pedro, al final de las calles de Sol y 
Luz; de Santiago, entre el final de las calles de Mu- 
ralla y Teniente Rey; de Monserrate, al final de la 
calle de Lamparilla; de la Pólvora entre el final de 
las calles de O’Reilly y Pólvora o Bomba, hoy Por- 
venir; de San Juan de Dios, entre el final de las 
calles de Tejadillo y Empedrado; del Santo Angel, 
entre el final de la calle de Cuarteles y el callejón 
de La Leche o Peña Pobre; y de San José frente al 
comienzo de las calles de Habana y Aguiar. 

El resto de las murallas correspondientes a la zo- 
na marítima estaba protegido por el semibaluarte o 
las Baterías de San Telmo y la Batería de Santa 
Bárbara, que se encontraban, respectivamente, junto 
a la Cortina de Valdés y al costado de la Maestranza 
de Artillería. 

José María de la Torre íl&3 da las siguientes me- 
didas en relación con las Murallas: 

Perímetro o circunferencia de la Ciudad por el ex- 
terior de sus Murallas, o sean los intramuros, 5,770 
varas cubanas; longitud de las Murallas por la parte 
de tierra, 2,100 v. c.; desde la Muralla al Castillo 
de Atarés, 1,540 v. c; desde la Puerta de la Muralla 
al Castillo del Príncipe, 2893^ v. t.; desde la esqui- 
na de la Casa de Gobierno (Plaza de Armas) hasta 
la salida de la Puerta de Monserrate por la calle 
OReilly, 978 v. c. 
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LAS PUERTAS DE LAS MURALLAS Y EL CAÑONAZO DE LAS 9 


La gruesa muralla de piedra que circundaba y 
protegía a la vieja ciudad de San Cristóbal de La 
Habana, sólo tuvo primitivamente dos puertas, una 
al Norte, la de La Punta, y otra al Oeste, la de La 
Muralla. Fueron abiertas posteriormente y en diver- 
sas épocas, otras: las de Colón, las dos de Monse- 
rrate, una más junto a la de La Muralla, la del Ar- 
senal, la de La Tenaza, la de Luz, la de San José y 
la de Jesús María, 

La Puerta de La Punta, situada como ya dijimos, 
al Norte, frente a la calle de Cuba, facilitaba la 
salida de la población al Castillo de La Punta, a la 
Caleta, a la Cárcel pública, a la alameda de Isabel II, 
y al paseo de San Lázaro y al muelle de Carpinete, 
contiguo a la Contaduría, por lo que llamóse tam- 
bién de Carpinete . Esta puerta correspondía al Ba- 
rrio de La Punta, así como también la Puerta de 
Colón. Aquélla era amplía coronada por un arco 
de sillería y con locales interiores para un nutrido 
cuerpo de guardia y para el puesto de resguardo. 
En ella existió una lápida con esta leyenda, que 
transcribe el historiador Valdés Í2£}J , y reproducen 
Pérez Beato y Sánchez de Fuentes t22> : 

Reinando en España Don Felipe V El Animoso /y 
siendo Gobernador y Capitán General de esta / Plaza 
e Isla de Cuba el Brigadier D. Dionisio / Martínez 
de la Vega se hicieron estas bóvedas / almacenes, te- 
rraplenes y muralla hasta San Telina /se acabó la 
muralla y baluartes desde el Angel /hasta el colateral 
de la Puerta de Tierra y desde /el ángulo de La 
Tenaza hasta el otro colateral se /puso en estado y 
con respeto a la artillería se hizo / la calzada y en 
el Real Astillero navios de guerra /y tres paquebotes 
con otras obras menores y lo que-/ da continuando 
por marzo de 1730. Con 220 esclavos de S, M. que 
su arbitrio ha puesto en las Reales Fábricas. 

Las Puertas de La Muralla^o de Tierra, una de 
las cuales, la última construida, se conocía también 
por La Nueva de Tierra, facilitaba la comunicación 


con las calzadas de Guadalupe o del Monte y San 
Luis Gonzaga o de la Reina, así como para los ba- 
rrios extramurales de Jesús María, El Horcón, jesús 
del Monte y el Campo Militar y para el muelle de 
la Machina, por lo que nombróse de la Machina. 
Constaba de dos arcos de sillerías, uno para la sa- 
lida y otro para la entrada, situados en lo que es 
Plaza de las Ursulinas, frente a las calles de la 
Bernaza, del Sol y de Riela, denominada siempre 
popularmente de La Muralla. Dos lápidas existie- 
ron en estas Puertas Una de ellas decía así: 

Reinando la Ma gestad Católica de Carlos II /Rey de 
España y siendo Gobernador y Capi /tan General 
de esta Ciudad e Isla de Cuba / D. Diego Antonio 
de Vi ana e Hiño josa Caba / II ero del Orden de San- 
tiago veinticuatro / perpetuo de la Ciudad de Gra- 
nada y General / de la Artillería del Reino de Sevilla 
se / acabó esta Puerta con su puente levadizo / y su 
media luna etc. Año 1688. 

La otra inscripción, colocada en el interior, decía: 

Reinando la Magestad Católica del Señor / Felipe V 
Rey de las Espadas y siendo Gobernador de /esta 
Ciudad e Isla de Cuba el Brigadier de los Rea / les 
Exercitos D. Gregorio Guazo Calderón Fernández/ 
de la Vega Caballero del Orden de Santiago año 
de/ 1821. 

En la garita de la Puerta Nueva de Tierra aparecía 
la siguiente inscripción: 

Reinando la Majestad de Carlos III / siendo Gober- 
nador y Capitán General de esta / Ciudad e Isla el 
Corone! D. Pedro Alonso, se cons / truyó esta garita. 
Año de 176 L 

Entre una y otra Puerta estaba el cuerpo de guardia, 
cuyo local fué reedificado en 1857 para instalar en 
él a los voluntarios de La Habana. 
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La Puerta de Colón abría en la cortina correspon- 
diente a los baluartes de San Juan de Dios y el Santo 
Angel, Salía al Barrio del Angel y se encontraba 
frente a la calle de Chacón. Tenía dos inscripcio- 
nes i¿i) * Una en su interior: "Puerta de Colón / 
siendo Gobernador y Capitán General / el Excmo. 
Sr, D. José de la / Concha / año 1851”; y otra 
exterior: 

Año 19 del Reinado de D* Isabel II, se abrió el trán- 
sito pú/blico de la Puerta de Colón por el esclare- 
cido D, José de /la Concha Gobernador y Capitán 
General de la Isla en 19 de /noviembre de 1851. La 
Comisión superior de Policía Urbana / consagra este 
recuerdo de veneración y respeto. 

Dos eran las Puertas de Monserrate, una para 
salir y otra para entrar, correspondiendo, respecti- 
vamente a las calles de O’Reilly y Obispo. Fueron 
construidas en 1835 por eí Capitán General Miguel 
Tacón, con un costo de 100,000 pesos fuertes. Se 
abrían en forma de elegantes arcos de sillares entre 
los baluartes de Monserrate y de la Pólvora, con 
una galería intermedia con su a2otea sostenida por 
ocho pilares, sirviendo su interior para el Cuerpo 
de Guardia, que estaba ampliamente habilitado, con 
departamento especial para el Comandante. El 
puente que comunicaba con el exterior era ancho 
y sostenido por once arcos de sillerías, y pretiles a 
ambos lados con banquetas, que fueron sustituidos 
en 1862 por barandillas de hierro. Eran éstas las 
Puertas más transitadas de las Murallas, y a su sa- 
lida, donde se encontraba la Estación Telegráfica 
se sembraron cuatro filas de laureles de la India, 
y se colocaron doce bancos de hierro, habiéndose 
proyectado, aunque sin realizarlo, colocar en el par- 
que formado allí, un pabellón con su fuente de 
hierro. 

La de La Tenaza que se abrió hacia 1745 entre 
los baluartes de dicho nombre y eí de San Isidro, 
facilitaba la comunicación con el Arsenal, entonces 
en construcción, y la salida del barrio de Jesús Ma- 
ría. Se cerró en 1761 según Sánchez de Fuentes 
y en 1771, según La Torre (2GJ , por motivo de las 
diferencias existentes entre el Capitán General Mar- 
qués de la Torre y el General de Marina Juan Bau- 
tista Bonet, cada uno de los cuales creía ser el com- 
petente para autorizar el paso de los vecinos de la 
ciudad por esta Puerta. Liamósele así por tener la 
forma de la clase de fortificación denominada tenaza 
por los ingenieros militares. Esta Puerta es la única 
que tapiada, se conserva actualmente. 

Abría la Puerta del Arsenal un sencillo arco entre 
los baluartes de San Isidro y Belén, y vino a susti- 
tuir, en 1775, a la clausurada Puerta de La Tenaza, 
después que se solucionaron las diferencias, ya cita- 


das, entre las supremas autoridades militares de la 
Isla. Se encontraba frente a las calles de Merced y 
Paula, y se le conoció por Puerta Nueva, y fué tam- 
bién clausurada. 

La Puerta de Luz, abierta durante el mando de 
D. Juan Francisco Güemes Horcasitas, debió su 
nombre al Regidor D. Cipriano de la Luz, dueño y 
residente en la amplia casa que se encontraba inme- 
diata a dicha Puerta, y junto al extremo del muelle 
de ese nombre y el baluarte de Paula. Por ella se 
realizaba la comunicación de pasajeros y mercancías 
procedentes de Regla y otros sitios de la bahía, 
Pezuela en su Diccionario ( - 7í , censura el mal gusto 
de su fabricación y dice que sólo tenía huecos para 
un pequeño cuerpo de guardia y dos ventanas en 
cada frente. 

La Puerta de San José, que daba salida a los alma- 
cenes y muelle de este nombre en eí barrio de San 
Isidro. 

Por último, la Puerta de Jesús María, correspon- 
diente al Barrio del Arsenal, y construida como la 
de este nombre, en 1771, 

Todas las Puertas de las Murallas sólo permane- 
cían abiertas de sol a sol, cerrándose durante la 
noche. Así lo indicaba una inscripción existente 
sobre la Puerta de La Muralla o Nueva de Tierra, 
en cuya parte interior aparecía en una lápida ador- 
nada con un león rampante, sobre un globo en relie- 
ve, y que decía así í23í : rr A solis ortu us’ad occas - 
sum’\ 

La apertura y el cierre de las Puertas de las Mu- 
rallas se anunciaban a la población mediante el dis- N 
paro de sendos cañonazos. A las cuatro y media de 
la mañana, al toque de diana, se disparaba un caño- 
nazo, alzándose los rastrillos, tendiéndose los puen- 
tes levadizos y abriéndose las puertas al tránsito y 
tráfico de la ciudad de Intramuros con la de Extra- 
muros; y a las ocho de la noche, al toque de retreta, 
se hacían caer los rastrillos, se levantaban los puen- 
tes y se cerraban las puertas, no permitiéndose entrar 
ni salir en la población. La hora de las ocho fue 
cambiada posteriormente por la de las nueve, y con 
ella el disparo del cañonazo correspondiente. Estos 
se hacían desde la Fortaleza de La Cabaña, en una 
época, y desde el buque de guerra que hacía de 
Capitana, en el Apostadero, en otra. Dicha costum- 
bre de simple reglamentación militar, o sean los 
antiguos toques de diana y retreta , sustituido este 
último desde hace años en la misma España por el 
de silencio , dió origen al cañonazo que aún después 
de desaparecidas las Murallas y evacuada la Isla por 
España, se ha seguido disparando desde la Fortaleza 
de La Cabaña, con el único objeto de anunciar pue- 
blerinamente a los habaneros que deben poner en ho- 
ra sus relojes todos los días a las nueve de la noche. 

El cañón destinado a este servicio era una de las 
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veintiuna piezas de artillería que existían en La Ca- 
baña consagradas a las salvas oficiales* Era de hierro 
macizo construido en Sevilla, según una inscripción 
que en el mismo aparecía, el año 1736, y montado 
sobre una cureña de madera con pequeñas ruedas 
de hierro <29í . 

No queremos terminar esta reseña sobre las di- 
versas Puertas que tuvieron las Murallas que cir- 
cundaban nuestra Capital, sin referir otra vieja 
costumbre habanera que tenía precisamente por es- 
cenario algún tramo de las Murallas y que hemos 
narrado nosotros en artículo publicado el año 1926 
en los Archivos del Folklore Cubano iZ0 K Al ano- 
checer de la víspera dei Día de Reyes, o sea el 5 
de enero, solía la gente desocupada y guasona hacer 
objeto de sus burlas a algún infeliz gallego recién 


llegado, a quien engañaban haciéndole creer que 
, recibiría espléndida recompensa si se prestaba a 
alumbrar con un farol, desde lo alto de las Murallas, 
el camino a los Reyes Magos, Y haciéndole cargar 
una escalera, un farol y una campanilla lo conducían 
por calles y plazas, en medio de general algazara, 
hasta algún sitio de las Murallas* El tan ingenuo 
corno ambicioso peninsular trepaba la muralla con 
su farol y campanilla, y una vez en lo alto, sus 
burlones acompañantes retiraban la escalera, acribi- 
llándolo con un recio tiroteo de piedras y bolas de 
fango, coreado por gritos conminándolo a que espe- 
rase pacientemente en aquella altura la llegada de 
los Reyes, Y el pobre farruquiño , rabiando por la 
burla de que había sido objeto, pasaba la noche sobre 
la muralla hasta que algún ser compasivo lo hacía 
descender al bajo suelo* 


í, 
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INICIASE EN 1863 EL DERRIBO DE LAS MURALLAS 


A medida que La Habana se ensanchaba y crecía, 
se iban formando dos ciudades* una dentro, la an- 
tigua, y otra fuera* ia moderna, de las Murallas, que 
el pueblo conocía con los nombres de Intramuros y 
Extramuros, o La Habana antigua o vieja y La Ha- 
bana nueva o moderna, resultando que las Murallas 
eran cada vez más inútiles para la defensa de la 
Capital, por quedar fuera de ía protección de dichas 
fortificaciones una parte considerable de la ciudad, 
que por las noches, al cerrarse las puertas, resultaba, 
además, incomunicada, 

Al mismo tiempo, la existencia de las fortalezas 
de La Fuerza, El Morro, La Punta, La Cabaña, El 
Príncipe, Atarás, Número Cuatro, Santa Clara y San 
Nazario, y los progresos alcanzados por la artillería 
y las artes de la guerra, hacían inservibles a sus fines 
aquellas primitivas defensas. 

Y las Murallas, que antes fueron la seguridad 
y la confianza de los habaneros, se convirtieron en 
un estorbo y un impedimento para que la ciudad 
pudiese, sin falsas, inútiles y artificiales divisiones, 
extenderse y crecer a medida de sus necesidades, 
tanto comerciales como de vivienda, esparcimiento 
y tránsito, de sus habitantes. 

Por todas estas razones, empezó desde 1841, a 
pedir el Ayuntamiento a la Metrópoli autorización 
para el derribo de las Murallas; demandas que aco- 
gió e hizo suyas el Teniente General, Gobernador 
de ía Isla, José Gutiérrez de la Concha, Marqués 
de La Habana, dirigiéndose en tal sentido a la Co- 
rona en comunicaciones oficiales de 10 de agosto 
de 1855, 10 de julio y 11 de noviembre de 1857; sin 
que se lograra el derribo solicitado. 

Según aparece del Expediente instruido sobre el 
derribo de las murallas de esta Ciudad f iniciado en 
julio de 1862, y que se conserva en el Archivo del 
Ayuntamiento habanero, el 4 de aquel mes y año 
presentó ante el Cabildo, el Concejal Agustín Saa- 
vedra una moción de fecha 2, pidiendo que se insis- 
tiese cerca de S. M. a fin de obtener la inmediata 


realización del derribo de las "antiguas y ya inútiles 
Murallas’" de esta dudad, así como la cesión al 
Ayuntamiento "del terreno que ocupa una parte de 
esas murallas, foso y camino cubierto que media 
entre las actuales puertas de la muralla y de Colón”. 

Estando de acuerdo con esa demanda tanto los 
señores Capitulares como el señor Gobernador, 
acordó el Cabildo elevar a S. M. la exposición indi- 
cada, encargándose al Presidente Gobernador y al 
referido regidor Saavedra de redactarla, como así 
lo hicieron presentándola en la sesión del 30 de 
enero, en que fué aprobada. En ella se suplicaba 
a S. M. 

se digne mandar que desde luego se derriben las refe- 
ridas murallas que por la parte de tierra estrechan y 
perjudican el tránsito público de una Ciudad comer- 
cial y populosa que ama a su Reina y a la Nación 
invicta a que pertenece. 

Pedía también el Ayuntamiento a la Reina, confiado 
en "que es inagotable la bondad de V. M. demos- 
trada en toda la estensión de la Monarquía Espa- 
ñola”, que tuviese a bien 

conceder a este Municipio el espacio que ocupan las 
sobre dichas Murallas, fosos y camino abierto, en sólo 
ia parte que media entre las Puertas de Colón y de 
la Muralla con el fin de destinarlo a plazas, mercado 
y a otros objetos de utilidad general, y a edificar si 
es posible con parte de las piedras de esas mismas 
Murallas, una Catedral en lugar de ia pequeña que 
existe y que a la verdad no corresponde a la riqueza 
e importancia de esta Ciudad, teniendo para ello 
presente la estrechez de sus calles, la carencia de pla- 
zas públicas que merezcan el nombre de tales y la 
necesidad de que el pueblo tenga donde respirar un 
aire libre que neutralice de algún modo los pernicio- 
sos efectos del calor excesivo que aquí por lo general 
se esperimenta, donación qe. será una nueva grada 
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que V- M, conceda a esta población que tantas prue- 
bas tiene dadas de lealtad, patriotismo y amor a su 
Rea! Persona* 

El 11 de febrero se remitió al señor Gobernador 
Superior Civil la exposición para que la elevase a 
S. M, 

Gradas a las gestiones que en favor del derribo 
realizó eí entonces Gobernador de la Isla, Domingo 
Dulce y Garay, Marqués de CastelIdFlorite, y prin- 
ci pálmente a las actividades que desenvolvió el 
General Gutiérrez de la Concha, desde el Ministerio 
de Ultramar que entonces desempeñaba conjunta- 
mente con el de la Guerra, se concedió al fin la 
autorización oficial por Reales Ordenes de 22 de 
mayo de 1863, y su complementaria de 11 de junio 
del mismo año que contenía las disposiciones para 
el debido cumplimiento de aquéllas, o sea, para 

el ensanche de la población de La Habana y conse- 
cuente derribo de las Murallas que forman el recinto 
de Ja plaza desde el Fuerte de La Punta hasta la 
Puerta del Arsenal* 

En cabildo de 10 de julio se designó a los señores 
Conde de O’Reilly y José Antonio Cintra para que 
redactasen una representación a S« M* expresándole 
la gratitud del Ayuntamiento y pueblo de La Haba- 
na por sus Reales Ordenes antes citadas, exposición 
que fue aprobada en la sesión del día 14 conjun- 
tamente con otra que redactaron los Regidores Ma- 
nuel Costales y Pedro Martín Rivero, dirigida, con 
iguales propósitos, al Marqués de La Habana, Mi- 
nistro de la Guerra y de Ultramar. 

En la exposición a S. M. se le hacían presentes las 
bienandanzas que por el derribo de las Murallas 
esperaba lograr esta población, si, además "V. M, 
nos protege con algunas justas franquicias mercan- 
tiles”, pudiendo entonces quedar convertida La Ha- 
bana en 

una de las primeras ciudades de América y de Euro- 
pa, y la estatua de V. M., quedará en el centro de 
este gran pueblo, así como su nombre ocupa el cen- 
tro de todos los corazones de estos fíeles habitantes . . * 
y en medio de la gran Antilla a la entrada de este 
mar de México, descubierto por el heroico denuedo 
de nuestros predecesores, habrá una gran Ciudad en 
cuyos castillas flote el noble pabellón nacional, enseña 
de la lealtad española, para recreo y consuelo del que 
partiendo de Europa, encuentra en regiones tan dis- 
tantes su enseña, su religión, sus leyes, su idioma y 
sus hermanos, 

Y como nota curiosa, diremos que en el borrador 
de esta representación que se conserva en el expe- 


diente municipal se escribió primeramente "el noble 
pabellón rojo, enseña de ia lealtad castellana”, sus- 
tituyéndose después las palabras "rojo” y "castella- 
na” por "nacional” y "española”, según hemos visto* 
El día 13 de julio se reunieron en la residencia 
del General Segundo Cabo don José Halleg, Gober- 
nador Político Corregidor interino de esta Capital: 
el Mariscal de Campo don Juan Herrera Dávjla, 
Subinspector General de Artillería; el Coronel don 
José Cortes, Director y Subinspector General de 
Ingenieros interino; don Juan Poey, Vocal de la 
Sección Sexta del Ayuntamiento; y los Arquitectos 
municipales don Juan B. Orduña y don Francisco 
Villafranca 

con el objeto de conferenciar acerca de las Puertas 
o boquetes que deberá abrirse en las Murallas con 
arreglo a lo mandado por S. M. en la Real Orden 
de 10 de junio último, 

acordándose, a indicación de los Arquitectos y con 
el examen del plano correspondiente, que se abrie- 
ran portillos en dirección de las calles de Jesús Ma- 
ría, de Luz, del Empedrado; que se rompiesen y 
abriesen los espacios comprendidos, respectivamen- 
te, entre las lineas de la dirección de la calle de 
Teniente Rey y de la Lamparilla, entre las dos Puer- 
tas de Tierra y las dos de Monserrate, entre Ja 
dirección recta de la calle de Tejadillo y la de Cha- 
cón; acuerdo del que se envió copia certificada el 
día 16 al Gobernador Militar de la Plaza, al Sub- 
inspector General de Artillería y al Director Sub- 
inspector de Ingenieros, a los efectos correspondien- 
tes- Recorrido más tarde por los Arquitectos todo 
el recinto de las Murallas a que se refería el anterior 
acuerdo, propusieron aquéllos ligeras modificacio- 
nes, a fin de ampliar algunos de los espacios de los 
boquetes que debían abrirse, lo que fue aprobado 
por la superioridad, 

Las disposiciones de la Real Orden de H de 
junio, ya citadas, que fueron publicadas en la Ga- 
ceta de La Habana de 6 de agosto de 1863, eran las 
siguientes, que transcribiremos, unas, y extractare- 
mos otras, por la importancia que revisten en la 
historia del desenvolvimiento de nuestra Capital: 

1A — Designados en el plano de ensanche los por- 
menores de dirección, alineación, rasantes y empalmes 
o unión de las nuevas calles con las antiguas, se en- 
cargará el Ayuntamiento de proceder inmediatamente 
a abrir en las Murallas los boquetes necesarios, trazar 
las calles y establecer en ellas el firme, las aceras y 
demás circunstancias de la vía pública, incluyendo 
en ellas las alcantarillas y cualquier otra obra de 
conducción de agua o del gas para el alumbrado, 
con arreglo al plano adjunto aprobado por S. M* 
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2^. — Los materiales producto del derribo hecho en 
las Murallas para abrir los boquetes, se pondrían a 
disposición del ramo de Guerra los que el Cuerpo 
de Ingenieros reclamase. 3*. — Lo mismo se haría 
con los materiales resultantes del derribo dd resto 
de las Murallas, 4^ — Los terrenos que después del 
trazado de las calles y del general derribo resultasen 
disponibles para la edificación, serían entregados a la 
Hacienda civil para que los enajenase en pública su- 
basta, — Se exceptúan aquellos solares necesarios 
para los edificios que debían sustituir a los cuarteles 
y almacenes militares, siempre que no fuesen los so- 
lares reportados como los más costosos. ó^.-^El ra- 
mo de Guerra sería indemnizado por la Hacienda 
civil del valor de los edificios pertenecientes a aquel 
que fuesen destruidos, siempre de acuerdo con las 
leyes de expropiación. 7*.- — ‘Se imponía como con- 
dición precisa de la subasta para la enajenación de 
los terrenos, que se fabricase en plazo perentorio, 
fijado por ei Gobernador después de oír el Ayun- 
tamiento* 

En el cabildo extraordinario celebrado el 21 de 
julio se leyó y aprobó el informe presentado por eí 
señor Juan Poey a nombre de la Sección Sexta del 
Ayuntamiento, a la que se encomendó el derribo de 
las Murallas, referente ai programa de los actos pú- 
blicos que al efecto debían celebrarse, de acuerdo 
con el Gobernador Superior Civil, quien le impar- 
tió su sanción. 

El lugar elegido para dicha inauguración fué el 
que ocupaba el Cuerpo de Guardia existente entre 
las dos Puertas de Momerrate, por considerarse que 
reunía "las dos circunstancias de ser el más propio 
para comenzar el derribo y el más necesario, o por 
lo menos uno de los más necesarios para el movi- 
miento de la población”. Eí día 23 se hizo entrega 
por la autoridad militar al representante del Ayun- 
tamiento, "de todos los edificios situados en el 
recinto del Oeste en la prolongación de las calles 
de O’Reilly, Obispo* y Principal”, compuestos de 
las siguientes piezas y enseres: 

Seis habitaciones de mampostería, las tres del centro 
con portales y techos de azotea que sostienen ocho 
columnas de piedra, con diez y siete puertas y ven- 
tanas, éstas con sus aldabas y rejas de fierro, todo en 
buen estado. Dos comunes también de manipostería 
con sus puertas y bancos* Un manojo con diez y 
ocho Habes, Los dos primeros cuartos y el sexto están 
entregados a la Policía, para eí Celador de guardia 
por las noches y para presos detenidos. 

En cabildo ordinario del día 24 designó el Ayun- 
tamiento al Alcalde Municipal Conde de Cañongo 
para que pronunciase el discurso, en nombre de 


dicha corporación, en el acto de la inauguración del 
derribo de las Murallas, sustituyendo en ese encargo 
a don Domingo de Sterling y Heredia que se excusó 
de hacerlo. El día 28 fue remitido al Gobernador 
Político y Corregidor del Excmo* Ayuntamiento el 
referido discurso del Conde de Cañongo, para que 
lo diese a conocer, según lo había solicitado, al Go- 
bernador General Jefe Superior Civil. En el expe- 
diente municipal, ya citado, de donde tomamos 
todos esto s datos, aparece copia de ese discurso, que 
sólo ocupa una página de papel español escrita de 
puño y letra del propio Conde de Cañongo, quien 
en la comunicación de envío a la autoridad ya men- 
cionada le expresa: 

conozco que es demasiado corto, pero creo que los 
largos corresponden mejor a los actos literarios que 
a las solemnidades de hechos cívicos, o militares de 
esta especie, y que por lo tanto será uno de sus de- 
fectos más pasables. 

El ceremonial que debería observarse para solem- 
nizar el acto de inauguración del derribo de las 
Murallas fué presentado por la Sección Sexta aí 
Ayuntamiento, en el cabildo del 3 de agosto, siendo 
aprobado después de movido debate que promovió 
el Marqués de Aguas Claras sobre el orden de colo- 
cación de las autoridades que debían concurrir a ese 
acto* 

En armonía eí Ayuntamiento con el Capitán Ge- 
neral, se señaló el día S de agosto para que tuviera 
efecto el acto inaugural, publicándose en la Gaceta 
del 6 la alocución en que el General Dulce anun- 
ciaba a los habitantes de La Habana que a las 7 de 
la mañana de dicho día tendría lugar aquél, conce- 
diéndose los siguientes días, 9 y 10, de regocijo, 
para Ja celebración de tan importante acontecimien- 
to, insertándose también en el mismo número de 
dicho periódico oficial, el ya mencionado ceremo- 
nial, así como el programa de los festejos. 

De acuerdo con dicho ceremonial y siguiendo 
además el relato de que aquel trascendental acon- 
tecimiento en la historia de La Habana hicieron el 
Diario de la Marina y La Prensa, en sus aúmeros 
de 8 y 9 de agosto, respectivamente, a las 6 y media 
de la mañana del día S y después de haber cesado 
una ligera lluvia que empezó a caer a las 5, "cre- 
yéndose que se aguaría la fiesta”, se reunió el Ayun- 
tamiento en la Sala Capitular, pasando al Palacio, 
morada del Gobernador Superior Civil, de donde 
salió acompañado de éste un rato antes de las 7 para 
las Puertas de Monserrate, lugar preparado para la 
inauguración. 

En este sitio se había levantado una plataforma 
entre las dos Puertas, de entrada y salida, a la que 
se llegaba por una grande escalinata a cuyo comien- 
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20 y a derecha e izquierda, había dos grandes leones 
de bronce en pie y en actitud alerta, junto a los 
cuales aparecían respectivamente los escudos de 
armas de España y de La Habana. Cubría el piso 
una gruesa alfombra, y la plataforma, protegida del 
sol por tres grandes toldos, aparecía adornada con 
jarrones, bombillos, banderas y paños de seda car- 
mesí. Dando frente a la plazuela de Monserrate se 
encontraba en la plataforma un altar revestido de 
terciopelo púrpura y encajes blancos, y en el frente 
principal de la plataforma un dosel que resguar- 
daba los retratos de los Reyes, cubiertos por una 
cortina que, como el dosel, era de seda carmesí. 
Al pie de éste, tres sillones: el del centro para el 
Capitán General y los otros dos para el Obispo y 
el Jefe del Apostadero. 

La comitiva oficial, al partir de Palacio iba pre- 
cedida de los clarines, maceros y ministros de varas 
del Ayuntamiento, figurando a continuación el Se- 
cretario de dicha Corporación, Síndicos Regidores, 
Tenientes de Alcalde, Regente de la Audiencia Pre- 
torial, Intendente General del Ejército y Hacienda, 
Alcalde Municipal, Gobernador Político, Coman- 
dante General del Apostadero, Obispo diocesano, 
cerrando la marcha el Gobernador Superior Civil 
con su comitiva. 

Los invitados concurrieron directamente al terra- 
do de la plaza de Monserrate, esperando allí la 
llegada del Capitán General y del Ayuntamiento. 
Los curiosos invadían los alrededores así como las 
calles de Obispo, O’Reilíy y San Rafael, amonto- 
nándose, además, en los balcones, ventanas, bohar- 
dillas, azoteas y tejados de la plazuela. Un cuerpo 
de tropas escogidas, con uniforme de gala de vera- 
no, rendía guardia en aquel lugar. 

A las 7 menos diez minutos comenzaron a llegar 
los carruajes de la comitiva oficial, acudiendo a 
recibirla al pie de la escalinata las demás autorida- 
des militares y civiles, las representaciones corpora- 
tivas, las Grandes Cruces, Títulos de Castilla y otras 
personalidades que allí se encontraban, 

A los acordes de la Marcha Real se bajó el Capi- 
tán General Dulce, de su carroza de lujo, arrastrada 
pór empenachados caballos y servida por cochero, 
paje y cazador, todos de gran librea. Acompañado 
del Obispo, Comandante General de Marina del 
Apostadero, General Segundo Cabo y otras autori- 
dades, subió el General Dulce la escalera, ocupando 
todos ios lugares previamente señalados. Inmedia- 
tamente después el Gobernador descorrió el velo 
que cubría los retratos de SS. MM. haciéndose un 
saludo de 21 cañonazos por la Brigada de Artillería 
que se encontraba situada en la Cortina de Tívoli. 

El Secretario del Ayuntamiento, "fuertemente 
conmovido por una extraña agitación nerviosa” dio 
lectura a la Real Orden que disponía el derribo de 


las Murallas, y a su conclusión el Capitán General 
lanzó un viva a S. M., que fué contestado por todos 
los presentes. Después el Conde de Cañengo, Al- 
calde Municipal leyó el discurso alusivo al derribo, 
expresando en nombre del Ayuntamiento, 

la gratitud del pueblo de La Habana a S, M, por 
la disposición soberana que ha permitido reunir las 
dos poblaciones que tenían divididas estas Murallas; 
Murallas que no hace un siglo se esforzaba la ciudad 
por concluir para su seguridad, y que por su creci- 
miento y prosperidad actuales, han llegado en tan 
breve plazo a ser inútiles; exigiendo sustituirías por 
líneas de defensa de mayor circunvalación. 

El General Dulce contestó al Alcalde, expresando 
también su regocijo por haber podido unir su nom- 
bre a aquel acontecimiento, y haciendo resaltar 

cuán grande debía ser la gratitud del pueblo de La 
Habana a S. M. la Reina por la merced que la au- 
gusta Señora acababa de concederle; cuántos benefi- 
cios debe reportar a la población entera el derribo 
de las antiguas Murallas de La Habana y la nueva 
línea de fortificaciones de la dudad que se ha de 
llevar a cabo con toda la rapidez posible; y cuánto 
bien debe esperar el país siempre regido por el suave 
cetro de Doña Isabel II . . . 

Entonces el Obispo, revestido de pontifical, con 
"báculo de oro macizo” y "pectoral formado de 
grandes amatistas y diamantes de considerable ri- 
queza”, incensó al Capitán General, a la concurren- 
cia y a la Muralla, e hisopeó con agua bendita a 
cuantas personas y cosas habían en el lugar, rezando 
una oración. 

AI terminarse la inevitable ceremonia religiosa 
el Gobernador Superior Político y el Alcalde acom- 
pañaron al Gobernador Superior Civil al lugar de- 
signado para derribar la primera piedra, y tomando 
S. E. el pico de honor que le fuá presentado por el 
Gobernador Político dió un golpe en ella, pronun- 
ciando lenta y solemnemente estas palabras: "En 
el nombre de Dios Todopoderoso y en el de S. M. 
nuestra Excelsa Reina (Q. D. G.), y cumpliendo 
con lo dispuesto en su Real Orden inauguro el de- 
rribo de las Murallas, ¡Viva la Reina!”; tras lo cual 
los zapadores en traje de gala hicieron caer aquella 
piedra al pozo, continuando el derribo hasta dejar 
abierto un boquerón en el pretil de la Muralla. 

El acto terminó con una segunda salva de 21 ca- 
ñonazos, retirándose el Capitán General y demás 
autoridades civiles, militares y religiosas, en e! or- 
den en que habían llegado, dirigiéndose a Palacio. 
Pero a mitad de la escalera, se detuvieron durante 
diez minutos para que un fotógrafo situado con su 
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aparato en un balcón de la calle de O’Reilly, sacase 
una fotografía, para mandarla a Madrid, 

Esa noche y las de los dos días siguientes se cele- 
braron iluminaciones y fuegos artificiales en las 
Puertas de Monserrate, teniendo también lugar cu- 
cañas y otras diversiones publicas, cerrándose los 
festejos con un gran baile que dio el Capitán Ge- 
neral Marqués de Castell-Fíorite en su residencia de 
la Quinta de los Molinos, 
la cuenta general, presentada por la Sección Sex- 


ta del Ayuntamiento, de los gastos hechos con mo- 
tivo de la inauguración del derribo de las Murallas, 
ascendió a la suma de $4,931.07, por lo que, no 
habiéndose autorizado por el Gobernador General 
al Ayuntamiento para invertir más que hasta $4,000, 
la Corporación, en el cabildo ordinario de 25 de 
septiembre, acordó pagar la cantidad de $4,000 y 
hacer presente al Gobernador el aumento habido 
en los gastos para que autorizase su pago, ío que 
así hizo éste con fecha 14 de octubre. 
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DESAPARICION DE LAS MURALLAS. RELIQUIAS QUE DE 

ELLAS SE CONSERVARON 


El mismo día 8 de agosto de 1863 en que tuvo 
lugar la inauguración oficial del derribo de las Mu- 
rallas* se iniciaron realmente los trabajos encamina- 
dos a lograr esa tan anhelada necesidad que expe- 
rimentaba La Habana* pues según se da cuenta en 
el Gacetín de la Gaceta del día 9 de ese mes y año* 
después del primer cañonazo inaugural todos los 
trabajadores de la Dirección de Calles dieron prin- 
cipio al derribo de la parte de la Muralla corres- 
pondiente a la calle de Jesús María (Intramuros) 
los que estuvieron trabajando todo el día* 

Pero la obra del derribo de las Murallas no po- 
día limitarse a la simple destrucción del lienzo de 
muro que rodeaba la vieja Ciudad y de los cuarteles 
y almacenes militares correspondientes a estas for- 
tificaciones, sino que abarcaba también: la labor* no 
tan fácil ni rápida* de indemnizar la Hacienda civil 
al ramo de Guerra por dichos cuarteles y almacenes 
a fin de que pudieran ser construidos los indispen- 
sables para cubrir los servicios y necesidades mili- 
tares que aquéllos prestaban; el empalme de las 
calles de La Habana antigua con las de la ciudad 
de Extramuros; la construcción en parte de los te- 
rrenos ocupados por las Murallas* de plazas* paseos 
y calles; y* por último* la enajenación a particulares 
de los terrenos sobrantes* para la edificación de 
viviendas, comercios o industrias* 

/ Preciosos son los antecedentes que sobre todos 
estos particulares interesantísimos para la historia 
y desenvolvimiento de nuestra Ciudad existen en 
nuestro Archivo Nacional* admirablemente conser- 
vados gracias al celo de quien fué su muy compe- 
tente Director el señor Joaquín Llaverías. Todos 
los documentos que allí se conservan refiéreme 
efusivamente al derribo de las Murallas y opera- 
ciones posteriores que antes hemos enumerado, no 
existiendo dato alguno sobre la construcción e his- 
toria de dichas fortificaciones. 

Según esos datos, se realizó primero el inventario, 
avalúo y plano del recinto y sus inmediaciones* 
comprendiendo todos los pormenores que en él 


existían y especificando minuciosamente cuanto con- 
venía saber respecto a la fortificación y a todos los 
edificios de piedra y madera que allí se encontra- 
ban* con cuyo inventario y plano firmado aquél por 
el Mayor de Plaza Comisario y por el Comandante 
de Ingenieros de la Pla2a* se verificó la entrega a 
la Hacienda civil. 

La Hacienda civil indemnizó al ramo de Guerra 
por el derribo de los edificios militares correspon- 
dientes a las Murallas; y este último se reservó so- 
lares para la fabricación de los edificios y locales 
que necesitaban, según lo ordenaban los párrafos 
6 y 7 de la Real Orden de 22 de mayo de 1863* 

Se fueron entregando por el ramo de Guerra a la 
Hacienda civil los terrenos, edificios y aprovecha- 
mientos comprendidos en el recinto militar de la 
Plaza, acompañándose copia de los pianos aproba- 
dos a cuyo trazado de solares debía arreglarse la 
demarcación de las calles* Dicho ramo de Guerra 
calculó que los términos medios del valor de los 
solares en los cuatro trozos en que se dividieron 
los terrenos de las Murallas eran los siguientes: 
19 pesos para el primer trozo; 23 pesos para el se- 
gundo; 3 4 para el tercero y 17 para el cuarto* 

La Intendencia de Real Hacienda juzgó que para 
que el trabajo de demarcación de calles y solares 
pudiera hacerse con la precisión y actividad que su 
importancia requería era indispensable* y así se rea- 
lizó, que las diferentes operaciones se practicasen 
de común acuerdo entre el Municipio y la Hacien- 
da* a cuyo fin el Ayuntamiento designó un arqui- 
tecto exclusivamente a este asunto, el cual, de acuer- 
do con el de Hacienda* procedió a practicar las 
operaciones mencionadas, cuyo urgente servicio hizo 
resaltar el Intendente de Hacienda al Presidente del 
Ayuntamiento era de especial interés para la muni- 
cipalidad 

toda vez que los beneficios más inmediatos y perma- 
nentes que resulten del derribo de las murallas los 


72 

t: 

é 


ha de reportar la población mejorando sus condicio- 
nes, objeto primordial de esta determinación. 

H! voluminoso expediente en que se encuentran 
todos los datos y planos referentes a este asunto, 
correspondiente al año 1863, según reza la carátula, 
ful 

instruido sobre la formación del plano definitivo 
del terreno de la zona de las Murallas y acuerdos 
tomados para la fabricación de dicho terreno y trata 
sobre ía declaratoria de utilidad pública recaída en 
dicho proyecto. 

Se dictó también un 

Reglamento para llevar a efecto la venta de los sola- 
res resultantes del derribo de las Murallas de esta 
Ciudad, 

del que aparece conservado en el Archivo Nacional 
un ejemplar impreso del mismo, que lleva fecha 
octubre V de 1865 y firmado por Casas, Adminis- 
trador Central de Rentas. 

Aunque según estatuían los artículos segundo y 
tercero de la Real Orden de 11 de junio de 1863, 
el ramo de Guerra podía disponer de todo el ma- 
terial producto del derribo, que demandase para la 
construcción de los nuevos edificios militares, dicho 
ramo de Guerra sólo empleó de las piedras de la 
muralla las pocas indispensables para la construc- 
ción del barracón almacén que hizo en La Punta 
para guardar los efectos de artillería existentes en 
las antiguas bóvedas de las Murallas, tomándolas 
sólo de la comprendida en una o dos de las boca- 
calles que abrió la municipalidad, renunciando la 
Comandancia al resto de la piedra a fin de que 
quedase a beneficio de los compradores de los 
solares. 

Tal como se disponía en la Real Orden última- 
mente citada, el Ayuntamiento abrió los boquetes 
necesarios en las Murallas para las calles, trazó 
éstas y estableció en ellas el firme, las aceras y 
demás circunstancias de la vía pública, incluyendo 
las alcantarillas y las obras para la conducción de 
aguas y para el alumbrado, realizados dichos traba- 
jos bajo la dirección del Arquitecto Municipal señor 
Orduña. 

Por disposición Real se relevó al Ayuntamiento 
de abonar indemnización al Estado por los terrenos 
que utilizase para las vías públicas. 

Aunque todos estos trabajos eran realizados por 
el Ayuntamiento, no faltó en ellos la supervisión e 
intromisión del Gobernador Superior Civil, con 
grave perjuicio económico para el Municipio, según 
lo atestigua la recomendación que en 15 de junio 


de 1867 hizo al Ayuntamiento la Comisión de Obras 
Municipales para que aquél pidiese a dicho Gober- 
nador Superior Civil la supresión de la supervisión 
del derribo de las Murallas, la de la escolta de sar- 
gentos y cabos que tenían los cimarrones y la su- 
presión también de los penados que se ocupaban en 
el derribo, basándose para ello no sólo en el ade- 
lanto de las obras, "puesto que todos los boquetes 
están abiertos”, sino principalmente en el enorme 
gasto que aquel personal ocasiona al Municipio, 
ascendente a 5,353 escudos, 300 milésimas, el estado 
de penuria de los fondos municipales y la frecuen- 
cia con que en la época de las lluvias se pasan los 
días sin adelantar los trabajos; considerando la re- 
ferida Comisión de Obras Municipales que 

con 200 cimarrones y el personal de que dispone la 
Corporación en el Ramo de Calles puede continuarse 
el derribo de las Murallas, mientras las circunstancias 
no aconsejen otras medidas. 

El Ayuntamiento hizo suyas y trasmitió estas de- 
mandas al Gobernador Superior Civil, el cual no 
las aprobó hasta l 9 de marzo de 1868, 

Como se ha visto, la historia de las Murallas se 
encuentra íntimamente enlazada con la historia de 
la bochornosa institución de la esclavitud, mancha 
imborrable de toda nuestra época colonial. Para 
construir esas fortificaciones, el vecindario habane- 
ro contribuyó con esclavos, que regaron con su 
sudor y su sangre aquellas piedras. Y en 1762, 
cuando los ingleses atacaron y tomaron La Habana, 
esclavos negros, haciendo de soldados, lucharon y 
murieron tras del lienzo de Muralla marítima que 
se extendía de la Puerta de La Punta hasta el Ar- 
senal, inclusive. Y en 1863, vuelven los sufridos y 
explotados esclavos a contribuir con su sudor y su 
sangre a la obra del derribo de las Murallas, la que 
se realiza echando mano la Hacienda Civil y el 
Ayuntamiento de penados y cimarrones, o sea de 
esclavos condenados por el grave delito de haberse 
huido de sus amos en busca de la libertad a que, 
como seres humanos, tenían derecho a disfrutar. 

Aunque, según vimos, fueron abiertos con rela- 
tiva rapidez los boquetes necesarios para el empleo 
de las calles de la Ciudad de Intramuros con las de 
la de Extramuros, y se derribaron también algunos 
lienzos de Muralla para la construcción de paseos 
y plazas y la fabricación de edificios, la obra total 
del derribo de aquellas fortificaciones no se termi- 
naría hasta los tiempos republicanos, pues al eva- 
cuar la Isla los gobernantes españoles en 1899 y 
ocuparla las autoridades militares norteamericanas, 
eran bastante numerosos y extensos los lienzos de 
Muralla que aún quedaban por derribar. Las obras 
públicas y de saneamiento que inició el Gobierno 
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de Ocupación yanqui y continuó la República, así 
como las indispensables al crecimiento y ensanche 
de la población, provocaron el derribo total de las 
Murallas, 

En abril de 1870 el Ayuntamiento acordó con- 
servar, como monumento histórico, la llamada 
Puerta de Tierra, con su arco y el escudo de Es- 
paña labrado en piedra que lo coronaba, motivan- 
do ese acuerdo la oportunidad que ofreció la venta 
en aquellos días de los terrenos de las Murallas 
correspondientes a la Plaza de las Ursulinas y la 
destrucción de los baluartes que rodeaban aquella 
Puerta. Al efecto, por el frente que daba a la calle 
de Muralla se construyó un parterre delante del 
arco, colocándose además una lápida conmemora- 
tiva que decía así Ulí : 

Reinando Dn. Carlos 2? año de 1688 y siendo / Go- 
bernador y Capitán General esta Isla Dn* Diego/ 
Antonio de Viana Hinojosa, se construyó esta Puer- 
ta / llamada de Tierra. Derribadas las Murallas sien- 
do / Gobernador Capitán General el Excmo. e 
limo, / Sr, Dn. Antonio Caballero de Rodas, y Go- 
bernador / político de La Habana el Excrno, e limo. 
Sr* Dn. / Dionisio López Roberts, a propuesta del / 
Excmo. Ayuntamiento abril de 1870 se acordó / su 
conservación, como monumento histórico. 

Pero poco tiempo después fue destruido el arco 
de dicha Puerta para levantar en él el Palacio de 
la Marquesa viuda de Vülalba, donde estuvieron 
instaladas las Oficinas de la Cámara Autonómica, 
y después las de los Ferrocarriles Unidos. La lápi- 
da referida se guarda hoy en el Museo Nacional. 

Hasta hace poco tiempo existió también el lienzo 
de Muralla que arrancaba del Castillo de La Fuerza 
terminando al comienzo de la Cortina de Valdés, 
y fue destruido al realizarse las obras del nuevo 
Malecón del Puerto y embellecimiento de los alre- 
dedores del Castillo de La Fuerza, suprimiéndole 
todos los bastiones anexos a su primitiva cons- 
trucción. 

De las Murallas sólo quedan hoy aquellas con- 
tadas reliquias que hemos enumerado al comienzo 
de este capítulo; 

El bastión y garita que existen frente al actual 
Palacio Presidencial, y que se conserva gracias a las 
gestiones realizadas a ese fin en 1915 por algunos 
historiadores y periodistas amantes de estos recuer- 
dos de nuestro pasado, pues cuando empezó a cons- 
truirse ese Palacio, destinado primeramente a resi- 
dencia de las autoridades de la Provincia, se pensó 
en destruir aquel resto del Baluarte del Santo An- 
gel, por considerársele sin valor histórico que ame- 
ritara su conservación, y en 1928, cuando se cons- 


truyó la llamada Avenida de las Misiones, lejos de 
tocarse dicho Baluarte y Garita, se le aisló rodeán- 
dolo de aceras y colocando en uno de sus costados 
una placa de bronce que dice; "Baluarte y Garitón 
/ del / Santo Angel / resto de las Murallas / que 
defendían La Habana / en 1667”. Como el lector 
habrá advertido, esta fecha de 1667, no dice nada 
y nada representa o significa, pues no señala ni el 
comienzo ni el final de las obras de construcción 
de las Murallas, ni tampoco acontecimiento histó- 
rico sobresaliente relacionado con las Murallas. Y 
con esa obsesión de inmortalidad que sufrieron los 
hombres de la dictadura machadista, consagrados, 
como en todas las dictaduras que en el mundo han 
sido, a ahogar derechos y libertades y a aniquilar 
vidas, pero a realizar ostentosas obras públicas, se 
colocó también en aquel lugar otra inscripción que 
decía así: 

Se fija esta lápida el día / 15 de enero de 1928 / con 
motivo de la inauguración / de esta Avenida / siendo 
Presidente de la República / el General / Gerardo 
Machado y Morales / y Secretario de Obras Públicas 
/ el Doctor / Carlos Miguel de Céspedes. 

Esta última lápida o tarja fué arrancada por el 
pueblo el 12 de agosto de 1933. Debe ser rectifi- 
cada la anterior inscripción en esta forma; 

Baluarte y Garita del Santo Angel resto de las 
Murallas que defendían La Habana cuya construcción 
se empezó el 3 de febrero de 1674, y se terminó hada 
1797 iniciándose el derribo el 8 de agosto de 1863. 

En uno de los costados del edificio del Instituto 
Pre-Universitario de La Habana, que se encuen- 
tra entre la Avenida de Bélgica, Agramante, Brasil 
y Obrapía, existe otro lienzo de Muralla en el que 
ha nacido un pintoresco jagüey. 

En un solar yermo de la propiedad de los Ferro- 
carriles Unidos, según reza un gran letrero que allí 
ha colocado dicha compañía, situado en la calle de 
Egido frente a la de Merced y al costado de la Es- 
tación Terminal, se conserva un lienzo de la Mu- 
ralla que cruzaba por este lugar, y la Puerta, tapia- 
da, de La Tenaza. 

Y, por último, existía otro extenso trozo de Mu- 
ralla marítima, que como ya dijimos estaba ame- 
nazado de completa destrucción y del que, por 
gestiones nuestras, se ha conservado la garita: el 
situado al fondo de la antigua Maestranza de Ar- 
tillería, frente a la Fortaleza de La Cabaña y es la 
única parte de Muralla marítima desde la cual se 
combatió y murió en 1762 cuando el asalto y toma 
de La Habana por el Ejército y Armada británicos. 

Este trozo de Muralla marítima de que nos ve- 


? 
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nimos ocupando formaba parte del lienzo que corría 
desde el sitio en que estuvo la Puerta de La Punta, 
junto al Castillo de este nombre, hasta la Capitanía 
del Puerto, y fué construido en época del Gober- 
nador D. Dionisio Martínez de la Vega, de 1730 
a 1733 (según se desprende de las lápidas que exis- 
tieron en la Puerta de La Punta y en la parte de 
Muralla inmediata al edificio en que se encontraba 
instalada la Capitanía del Puerto), en sustitución 
de la trinchera que desde La Punta a la Maestranza 
hizo *'de rafas a trechos y tapia de cinco palmas de 
ancho . . , y en ella . . t un rreduto que mira a la 
mar”, el Gobernador D. Lorenzo de Cabrera y Cor- 
tera, de 1626 a 1630, según da a conocer la his- 
toriadora Irene A* Wright ,32í así como que dicha 
trinchera fué objeto de censura, entre otros por 
Pedro de Armenteros, por creer 

que ningún enemigo intentaría desembarcar allí bajo 
las baterías de los tres fuertes, y que al llevar a esa 
trinchera los soldados necesarios para defenderla, se 
debilitaban mucho las fortificaciones de la caleta, 
Punta Brava y La Chorrera» 

Hacia 1740 el Gobernador Juan Francisco Güe- 
mes y Horcasítas, reconstruyó, fortaleciéndolo con- 
siderablemente, el lienzo levantado por Martínez de 
la Vega, a tal extremo, que, según ya vimos, el 
historiador Arrale lo juzga uno de los trozos mejor 
construido de las Murallas, Después de la toma de 
La Habana por los ingleses, realizada la restaura- 
ción española, recibió esta parte de la Muralla las 
necesarias reparaciones en ios destrozos que en la 
misma causó la artillería inglesa, determinándose 
su definitiva construcción en 1797 durante el man- 
do del Conde de Santa Clara. 

Sobre este trozo de Muralla se construyó, años 
más tarde, el Parque y Maestranza de Artillería, 
considerado por el historiador Pezuela como 

el verdadero falansterio militar del armamento del 
Ejército de Cuba, desde que dio impulso a sus talle- 
res en 1860 el Exano. señor Capitán General don 
Francisco Serrano, agregando que en ese "excelente 
establecimiento”, 

se construían y reparaban toda clase de armas de 
fuerzo desde fusiles hasta cañones, así como se fa- 
bricaban balas a presión y cápsulas, pues contenía 
todos los artefactos y maquinarias para estos me- 
nesteres bélicos, de acuerdo con la época. De sus 
talleres salieron las armas empleadas en la expedi- 
ción española a México, y Pezuela relata que desde 
1S60 hasta fines del 62 


se pusieron en pefecto estado de servicio 6,923 fusiles 
que habían sido dado de baja por inútiles y a 3,929 
se le pusieron llaves de pistón y a 1,293 cajas nuevas. 

Pedro J. Guiteras en su muy valiosa Historia de 
la Conquista de La Habana (1762) ,34í , al hablar 
de las fortificaciones con que contaba La Habana 
para su defensa el año 1762 señala como la parte 
mejor fortificada de la Ciudad, la Nordeste, cuyo 
frente marítimo, desde el Castillo de La Punta has- 
ta la Capitanía del Puerto daba precisamente la 
cara a alturas de la otra margen de la entrada del 
Puerto que constituían serios peligros en caso de 
ser dominadas por los sitiadores. Refiérese al Cas- 
tillo de El Morro y a la loma de La Cabaña, en 
aquella época no fortificada aún. 

Sabido es que cuando el 6 de junio se presentó 
a la vista de La Habana la escuadra inglesa, el Go- 
bernador D. fuan de Prado y Portocarrero, fiado 
en la errónea creencia de que dada la inexpugna- 
bilidad de la plaza, no se atrevería dicha armada 
a atacarla, no tomó precauciones sino hasta después 
que le avisaron de El Morro que los navios britá- 
nicos se disponían a realizar un desembarco, lo que 
llevaron a cabo, pues muy por el contrarío de lo 
que imaginaba Prado, y según refiere Guiteras ía5í 
tomándolo del Benisorfs Naval and Miliiary Me - 
mol re, los británicos juzgaban que La Habana, aun- 
que bien fortificada no era inexpugnable en aque- 
lla época. 

Entre las presurosas medidas de defensa que se 
tomaron merecieron atención preferente los traba- 
jos de fortificación del lado de la bahía, desde La 
Punta al Arsenal, en cuyos trabajos fueron utili- 
zados 

los negros esclavos ofrecidos voluntariamente por sus 
dueños Jos cuales sirvieron de gran utilidad en las 
operaciones por el lado de la bahía y en los trabajos 
de fortificación. 

Estos esclavos los hace ascender Pezuela Í3T| a 1,400 
o a 1,500 de propiedad particular, más los 300 que 
pertenecían al Rey. El total de hombres que este 
historiador español señala como participantes en la 
defensa de La Habana dice ascendían a unos 2,600 
entre tropa regular y marina, más 300 dragones y 
1,200 marinos de la escuadra anclada en el puerto 
que apenas tomaron parte en la defensa inmediata 
del recinto. En cuanto a los voluntarios, gente de 
campo y de color de las inmediaciones de la plaza, 
Guiteras rectifica a Pezuela en su afirmación de 
que no pasaron de 3.000, haciendo resaltar las con- 
tradicciones en que incurre sobre este asunto dicho 
historiador, indinándose más bien a aceptar la cifra 
dada por Antonio José Valdés, de más de 10,000 
hombres, aunque no todos ni mucho menos, de es- 
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tas milicias estuvieron armados, pues afirma este 
último historiador V¿9Í que el día 6 de junio después 
de haberse repartido aí vecindario los 

3,500 fusiles, muchísimos descompuestos, algunas ca- 
rabinas, sables y bayonetas * . . vinieron a quedar por 
último innumerables {vednos de ha Habana) desar- 
mados. 

El día 11, al mediodía la infantería ligera y los 
granaderos mandados por el Coronel Carleton, des- 
pués de varias frustradas tentativas, tomaron la 
altura de La Cabaña, como dice Guiteras Uoí "el 
punto más importante de la plaza . . , llave princi- 
pal de la defensa de La Habana”, Continúa el pro- 
pio historiador haciendo resaltar que 

Prado conoció todo el valor que tenía la posición 
de La Cabaña cuando los ingleses empezaron a hacer 
sus preparativos para rendir El Morro, y se empeñó 
en desalojarlos de allí sacrificando gran número de 
gente, que con mejor crédito, de su honra hubiera 
sabido arriesgar sus vidas en defenderla. 

Ya en posesión de La Cabaña, el Conde de Al- 
bemaríe ordenó al General Guillermo Keppel poner 
sitio a El Morro, construyendo al efecto, no sin 
grandes trabajos, fortificaciones, las que al fin el 
día 30 quedaron en disposición de iniciar el ataque 
con sus cañones y morteros de varios calibres, 
abriendo el fuego en la mañana del T de julio con- 
tra El Morro. Keppel tuvo que reforzar esas forti- 
ficaciones con otras baterías construidas a doble 
distancia de El Morro que las anteriores, a fin de 
mejor repeler "los fuegos de la Ciudad y de La 
Punta, los de la escuadra surta en el puerto y las 
baterías flotantes de los sitiados", según refiere 
Guiteras Í41) tomándolo del Diario del sitio de La 
Habana , por McRellar. 

Fue inútil la heroica defensa que del Castillo de 
El Morro hizo su Gobernador D, Luis de Velasco 
debido a la ineptitud de Prado, su demora en ayu- 
dar por el campo con tropas de la Ciudad a Velasco 
y el error de elegir para que integraran éstas cuando 
se decidió a enviarlas, no militares aguerridos sino 
unos 1,000 milicianos recién llegados del interior 
de la Isla y sobre 500 pardos y morenos de La Ha- 
bana, a todos los cuales llevó la incapacidad del 
jefe español Luján 

a morir miserablemente en pago del noble espíritu 
que los animaba de ser útiles a su país y defenderlo 
contra la invasión extranjera, 

según afirma Guiteras us) , así como la cobarde de- 
serción ante el ataque del Teniente inglés Carlos 


Forbes con su piquete de Royáis, de la marinería 
y artilleros de brigada españoles que se arrojaron 
fuera de £1 Morro, dando lugar a que las demás 
tropas 143 ’ 

se ocultaran en las trincheras y al abrigo de los blin- 
dajes que se habían colocado para defensa de las 
bombas enemigas. 

Y la fragata Perla, anclada entre La Cabaña y la 
Muralla Marítima de la Maestranza, logró tan sólo 
incomodar a los ingleses, que la echaron a pique 
el día 26. Al fin, las tropas británicas se posesio- 
naron el 30 de julio de El Morro. 

Ya en posesión de las alturas de La Cabaña y 
El Morro, que dominaban la línea de fortificaciones 
desde La Punta a La Fuerza, los ingleses dirigieron 
sus ataques sobre este lado de la Ciudad. En ambas 
fortalezas, y principalmente en la de La Punta y en 
el lienzo de Muralla que corría desde ésta hasta 
La Fuerza, frente a El Morro y La Cabaña, trataron 
de repeler el fuego de los ingleses, auxiliados los 
artille tos y milicianos por dos fragatas y el navio 
Aquilón que se situaron frente a la loma de La Ca- 
baña, precisamente junto a la parte de Muralla 
marítima que resguardaba la Maestranza, pero di- 
chas fragatas tuvieron que internarse en la bahía, 
viéndose obligado también a hacerlo el Aquilón el 
día 3 de agosto a causa del grave daño que le infi- 
rieron dos obuses de La Cabana, haciendo 24 pul- 
gadas de agua por hora y habérsele arrojado la 
mayor parte de la gente al mar, según refiere el 
Gobernador Prado en su Diario Militar U4) . 

Concentrada la defensa de La Habana ya sola- 
mente a la línea de fortificaciones comprendida 
entre La Punta y La Fuerza, sobre ese frente arre- 
ciaron su ataque los ingleses, construyendo al efecto 
trincheras, como relata Valdés (45) 

desde Ja eminencia de La Pastora hasta la cruz de 
La Cabaña, mirando a nuestros baluartes, y a los 
Castillos de La Fuerza y La Punta y en ellas mon- 
taron 42 cañones de todos calibres, y gran porción 
de morteros, con cuyos adelantos el día 10 nos requi- 
rieron por capitulaciones, y para más impon ero os 
respeto, amanecieron el 11 descubiertas las baterías, 
principiando con un fuego copioso y continuado, 
que duró hasta la una del día, en que mandó el Go- 
bernador poner bandera de paz, para efectuar los 
artículos de las capitulaciones. 

Y efectivamente el 12 de agosto se firmaron éstas 
por los representantes de España e Inglaterra: Juan 
de Prado, Antonio Ramírez de Estenos, el Marqués 
del Real Transporte, J. Pocock y Aíbematle, pose- 
sionándose las tropas de S. M, británica del Castillo 


! 
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de La Punta y demás fortificaciones dentro y fuera 
de la Ciudad, el día 14, 

Tal es la historia de este liento de Muralla ma^ 
rítima que la piqueta del progreso ha derribado 
para que por el sitio que ocupaba crucen las am- 
plias y hermosas avenidas de la nueva Grande Ha- 
bana, Lamentable hubiera sido que de este trozo 
de las Murallas no quedase recuerdo alguno, como 
reliquia, para conocimiento e ilustración de la pre- 
sente y futuras generaciones cubanas, porque como 
el lector habrá podido comprobar fue el lienzo que 
va desde el Castillo de La Punta hasta el Arsenal, y 
principalmente hasta La Fuerza, la única parte de 
las Murallas que realmente se utilizó al través de 
los anos para los fines de defensa de ía Ciudad que 
motivaron su construcción. Esas piedras, algunas 
de las cuales por nuestras gestiones se conservaron, 
y deben merecer la declaración oficial de monu- 
mento nacional, fueron regadas con la sangre de 
centenares de habitantes de esta Ciudad, hijos de 
ella, en su mayor parte, blancos, pardos y negros 
y esclavos africanos otros, que ofrendaron sus vidas, 
con mayor heroísmo aún que los propios jefes y 
soldados del Ejército español, por repeler el ataque 
de tropas a las que consideraban enemigas, ya que 
lo eran de los Monarcas españoles. Cándido heroís- 
mo e ingenua lealtad la de estos habaneros y afri- 
canos que nunca pudiera habérseles ocurrido, ni 
aun a los de cierto nivel superior de cultura como 
Luis de Aguiar, el Regidor y Coronel de milicias 
defensor de La Chorrera y las playas de San Lázaro; 
Pepe Antonio Gómez, el Alcalde Mayor Provincial 
de Guanabacoa; el Teniente Diego Ruiz; y los 
miembros del Cabildo habanero que tan altivamen- 
te mantuvieron los fueros y prerrogativas munici- 
pales, pensar y suponer que la toma de La Habana 
por los ingleses, a la que todos ellos denodadamen- 
te se opusieron, produciría a la Capital y a la Isla 
extrarodinarios e inestimables beneficios, que sin 
ella no hubieran recibido de los españoles hasta 
largos años más tarde. Los cubanos se batieron en 
1762 con mayor heroísmo y demostrando sus jefes 
superior capacidad militar, que las tropas de jefes 
españoles, desde el incapaz Gobernador Prado has- 
ta la marinería y artillería que huyeron de El Morro 
y abandonaron el navio Aquilón , con excepción de 
Luis de Velasco, 

Manuel Sanguily se pregunta ante esta actitud de 
los cubanos, en la carta prólogo del libro Pepe An- 
tonio, de Alvaro de la Iglesia: 

Pero, al fin me pregunto; ¿Por qué peleaba esa gen- 
te? ¿Por qué era tan leal Pepe Antonio? ¿Por qué 
odiaban hasta la ferocidad aquellos cubanos de Ruiz 
y de Aguiar a ios ingleses? 


Y tanto más asombran ese heroísmo y esa lealtad 
cubanos, contemplados hoy, después de ofrecer nos 
la historia las pruebas reiteradas de que nunca los 
Gobiernos de la Metrópoli y los Gobernantes espa- 
ñoles de la Isla supieron reconocer ni recompensar 
ese sacrificio y esa adhesión, negando en todo mo- 
mento a los hijos de esta tierra cuanto significara 
justicia y libertad. 

En nuestro libro publicado el año 1929, La Do- 
minación Inglesa en La Habana Í4GÍ estudiamos am- 
pliamente la trascendental significación que tuvo 
la conquista de La Habana por los ingleses en el 
progreso y mejoramiento de la agricultura, la in- 
dustria, el comercio y la cultura cubanas, 

NOTAS: 

( 1) . — Actas Capitulares del Ayuntamiento de La Habana , t. I, 
p . 170 y 187-189. 

(2) . — ■ Papeles existentes en el Archivo General de Indias rela- 
tivos a Cuba y en especial a La Habana, t. 11, p. 162-163. 

(3) . — Papeles . . , , cit., t. II, p. 162-163, 

(4) . — Irene A. Wright, Historia documentada de San Cristóbal 
de La Habana en el siglo XVI, t, I, p, 239-240, 

(5) , — Papeles . , , , cit., t, I, 238. 

(6) . ■ — - Papeles . * , , cit,, t. II, p. 170. 

(7) . — Papeles , cit., t, II, p. 94; Irene A. Wright, ob, dt., 
p. 255-256. 

(8) . — Papeles..., dt., t. II, p. 163. 

(9) . — Irene A. Wright, ob. dt,, p. 20. 

(10) . — José Martín Félix de Artate, Llave del Nuevo Mundo 
antemural de las Indias Occidentales , La Habana descripta: noti- 
cias de su fundación , aumentos y estado, ed. 1876, p. 1ÜQ. 

(11) . — Ob, dt., p. 101. 

(12) . — -Manuel Pérez Beato, Inscripciones cubanas de los siglos 
XVI , XVII y XVIII , La Habana, Í9I5, p. 28. 

(13) , — Ob. dt., p. 102-103. 

(14) . — Ob, dt., p. 103, 

(15) , — Eugenio Sánchez de Fuentes, Cuba monumental, esta- 
tuaria y epigráfica , La Habana, 1916, p, 383, 

(16) ,’ — Ob. dt,, p. 104. 

(17) . — Ob. cit, p, 104, 

(18) . —Inscripciones cubanas..., ob. cit., p. 51, 

(19) - — José María de la Torre, Lo que fuimos y lo que somos 
o La Habana antigua y moderna, La Habana, 1857, p. 85-87. 

(20) . — Antonio José Valdés, Historia de la Isla de Cuba y en 
especial de La Habana, La Habana, 1813, ed. 1877, p. 109. 

(21) , — Ob, dt., p, 50. 

(22) . Ob. cit,, p, 389. 

(23) . — Manuel Pérez Beato, ob. cit-, p. 31, 

(24) . — Eugenio Sánchez de Fuentes, ob, cit., p. 389. 

(25) , — Ob, dt,, p. 386. 

(26) . — Ob. cit., p. 104. 

(27) . — Ob, dt., p. 59. 

(28) . — Eugenio Sánchez de Fuentes, ob, cit., p. 384. 

(29) . — Véanse los artículos El cañonazo de las 9, por Evaristo 
Rodríguez Savón, y El cañonazo; ¡Al cuartel!, por A. Pando Pon, 
Orbe , La Habana, diciembre 18, 1931, y junio 12, 1932. 

(30) . — Archivo del folklore Cubano , De cómo se esperaba a 
los Reyes Alagar en la fidelísima ciudad de La Habana a mediados 
del siglo XVÍII, La Habana, 1926, vol. II, núm. i, p, 5. 

(31) , — Eugenio Sánchez de Fuentes, ob. cit., p. 385o86. 
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(32) , “Irene A, Wright, Historia documentada de San Cris- 
tóbal de ha Habana en la primera mitad del siglo XVII, La Ha- 
bana, 1930, p , 129. 

(33) . — - jacobo de la Pczueia, Diccionario , , , cit., t. III, p. 159- 

(34) . — Pedro J, Guíteras, Historia de la Conquista de La Ha- 
bana (¡7 62), Filadelfia, 1836, p. 62, 

(35) * “Ob. cit M p, 63, 

(36) , — Ob. cit., p, 71* 

(37) . — Jacobo de ía Pegúela, Ensayo histórico de ¡a Isla de 
Cuba f Nueva York, 1842, p* 625, 

(38) , — Ob. cíe., p, 76-77* 


(39) - Ob. ch., p. 115, 

(40) , “Ob, cit., p, 90. 

(41) . — Ob. cit., p. 101, 

(42) . ^Qb. Cit., p. 111. 

(43) , — Ob. cit,, p. 122, 

(44) , — Jacobo de la Pezucla, Diccionario , , * ob< cir,, t, III, 
p* 24, 

(45) ,“ Ob, cit., p, 132, 

(46) . ’ — La dominación inglesa en La Habana * Libro de Cabil- 
dos, 1762-1763, con un prefacio de Emilio Roíg de Leu chs enring. 
La Habana, p, XXVI-XXX, 
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LA CONQUISTA DE LA HABANA 
POR LOS INGLESES 








\ 


Como consecuencia de la guerra estallada en 
1762 entre España e Inglaterra, el día seis de junio 
de ese año iniciaron el sitio y ataque a la plaza de 
La Habana el ejército y escuadra británicos al man- 
doj respectivamente, del Conde de Albemarle y de 
Sir George Pocock. 

No obstante la falta de preparación y la desacer- 
tada dirección del Gobernador y Capitán General 
de la Isla, don Juan de Prado Portocar rero, las 
tropas de mar y tierra y los vecinos de la ciudad 
y sus alrededores, tanto españoles como nativos y 
negros esclavos U} , resistieron heroicamente durante 
cerca de dos meses el asedio del enemigo, hasta que* 
habiéndose éste apoderado de Cojímar y Bacuranao, 
de la loma de La Cabana, de La Chorrera, de la 
loma de Aróstegui y, por último, del Castillo de 
El Morro, el día 11 de agosto mandó el Goberna- 
dor poner bandera de paz, ofreciendo rendirse para 
terminar las hostilidades, lo que así se realizó al 
día siguiente, de acuerdo con las capitulaciones con- 
certadas entre los jefes militares y navales ingleses 
y españoles {2 \ 

En ellas se establecían los honores con que las 
tropas vencidas abandonarían la Ciudad; el embar* 
que de éstas para su metrópoli en buques ingleses; 
la atención de los heridos en igualdad de trato que 
los ingleses, pero a expensas de la Comisión espa- 
ñola que de ellos se hiciese cargo; el respeto a la 
Religión Católica, Apostólica, Romana, en sus actos, 
bienes y rentas, y en los derechos, privilegios y pre- 
rrogativas del Obispo, con la reserva de que el 
nombramiento de párrocos y demás ministros ecle- 
siásticos sería con la aprobación del Gobernador 
británico; respeto a los empleados de! país que 
quisiesen conservar sus destinos; respeto de la pro- 
piedad, derechos y privilegios de los habitantes, 
podiendo salir de la Isla y disponer libremente de 
sus bienes; canje de prisioneros: no persecución por 
haber tomado las armas, en fuerza de su fidelidad; 
prohibición de saqueo por los vencedores; recono- 
cimiento de La Habana como puerto neutral para 
los vasallos de S. M, C, con libertad de comercio; 
respeto de las leyes, usos y costumbres y adminis- 
tración de justicia de los tiempos de la dominación 
española. 

Las tropas británicas se posesionaron de la plaza 
durante los días trece y catorce* El día 8 de sep- 


tiembre, ante el Conde de Albemarle, el Cabildo, 
en nombre de la Ciudad, juró "obediencia y fide- 
lidad a Dn. Jorge Tercero, Rey de la Gran Bretaña, 
Francia y Irlanda *,* durante el tpo* que estuviere 
sugeta a su Dominio” U) . 

La Habana permaneció bajo la dominación ingle- 
sa hasta el seis de julio de 1763, en que se verificó 
la restauración española, como resultado del Trata- 
do de Paz cuyos artículos preliminares se firmaron 
en Fontaincbleau el 3 de noviembre de 1762 Uí y 
fué concertado definitivamente en París, el diez de 
febrero de 1763, en que se convenía la devolución 
a España de La Habana y otras posesiones suyas 
que estuviesen en poder de Inglaterra, mediante 
varias cesiones y concesiones que aquella nación 
hacía a esta. 

Durante el tiempo de la dominación británica 
ocuparon eí gobierno, con el título de Capitán Ge- 
neral y Gobernador de la Isla, don George Keppel, 
Conde de Albemarle, Vizconde de Bury, Barón de 
Ashford, uno del Muy Honorable Consejo Privado 
de Su Majestad, Capitán Custodiador de la Isla de 
Jersey, Coronel de los ejércitos de Su Majestad; y 
su hermano, Honorable Guillermo Keppel, Mayor 
General, Coronel de un Regimiento de Infantería, 
Comandante en Jefe de las tropas de S* M.; ambos 
con residencia en La Habana* 

La parte de la Isla no ocupada por los ingleses, 
que se conservó bajo la soberanía española, fué go- 
bernada, en todo ese tiempo, por el Brigadier don 
Lorenzo Madariaga, que residió generalmente en 
Santiago de Cuba. 

Del gobierno superior de toda la Isla se hizo 
cargo, al efectuarse la restauración de La Habana 
a la dominación española, el Teniente General don 
Ambrosio Funes Víllalpando, Conde de Riela, que 
llegó a este puerto el primero de julio* 

NOTAS: 

(1) . — La Dominación inglesa en La Habana. Libro de Cabildos. 
1762-1763, por Emilio Roig de Lcuchsenring, Apéndices * Docu- 
mento número VI, p* 124. 

(2) * — La Dominación inglesa . . * cit. Aparecen insertos en el 
Cabildo de 15 de agosto de 1762, p. 5. 

(3) h — La Dominación inglesa * . * cit. Véase cabildo de S de 
septiembre de 1762, p. 23* 

(4) . — La Dominación inglesa * * * cit* Aparecen insertos en el 
Cabildo de 22 de febrero de 1763, p- 76. 
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EL CASTILLO DE SAN CARLOS 
DE LA CABAÑA 




Cuenta la tradición que el famoso Ingeniero An- 
tonelli, constructor de la Fortaleza de El Morro, 
subió un día al cerro de La Cabaña y dijo: "El que 
fuere dueño de esta loma, lo será de La Habana"* 

Esa profecía se cumplió 173 años después, pues 
en 1762, cuando el ataque de la escuadra inglesa 
a La Habana, fué la posesión de La Cabaña por 
las tropas británicas la que facilitó el ataque a El 
Morro, ya que en aquella loma colocaron éstas sus 
baterías, dirigiendo sus fuegos a la plaza y puerto 
hasta lograr la total rendición de la ciudad. 

Esta dolorosa experiencia hizo que una vez recon- 
quistada la ciudad de La Habana por España, a 
virtud deí tratado de paz que firmó con Inglaterra, 
el Rey Carlos III ordenase la ejecución de un cas- 
tillo sobre la loma de La Cabaña, con preferencia 
a cualquier otra obra pública. 

Y ai efecto, el día cuatro de noviembre de 1763, 
se dió comienzo a la construcción del Castillo de 
San Carlos de la Cabaña, concluyéndose en 1774, 
según consta en la inscripción que existe en una 
losa de la capilla de esa fortaleza que hoy se en- 
cuentra en el pórtico de entrada, como puede verse 
en la fotografía que publicamos, inscripción que 
dice así: 

Reinando en las Españas la Católica Majestad del 
Señor don Carlos III, y gobernando esta Isla el Con- 
de Riela, grande de España y Teniente Coronel de 
los Reales Ejércitos, se dió principio en el año de 
1763 a este Castillo de San Carlos, al de Atares, en 
la Loma de Soto, y a la reedificación y aumento de 
El Morro, Se continuaron las obras de este Castillo 
y se concluyeron las de El Morro y Atares durante 
ei Gobierno de don Antonio Bucarely y Ursúa, Te- 
niente General de los Reales Ejércitos, Se acabó este 
castillo y se trazó el de El Príncipe en la loma de 
Aróstegui, en el Gobierno del Marqués de la Torre, 
Mariscal de Campo de los Reales Ejércitos, año de 
1774, proyectado y dirigido todo por el Mariscal de 
Campo e ingeniero director de los Reales Ejércitos 
don Silvestre Abarca. 

Los planos los trazó el Ingeniero francés M. de 


Valliere con dibujos facilitados por M. Ricaud de 
Targale, 

El nombre de la fortaleza se debió a la loma sobre 
la que está levantada, que se conocía por Cerro de 
La Cabaña, por unos bohíos o cabañas que allí exis- 
tían. Era propietario del terreno don Agustín de 
Sotolongo, que Jo cedió gratuitamente para la obra, 
cuyo importe total ascendió a la respetable suma 
de catorce millones de duros, contándose que, ai 
saberlo, y asombrado de la cuantía de la obra, el 
Rey Carlos III pidió un anteojo para verla, pues 
"obra que tanto había costado, debía verse desde 
Madrid”. 

La posición estratégica del Castillo de La Caba- 
ña, dominando la ciudad, la bahía y el canal de 
entrada, por un lado, y el mar del Norte por el 
otro; su cercanía y enlace con el Castillo de El Mo- 
rro; su extensión de más de 700 metros de largo; 
y su admirable y sólida construcción, hacían de esta 
fortaleza la primera de América en la época en que 
fué construida, y la más considerable de la Isla. 

Su situación es ai E.N.E. de La Habana, a 380 
varas al 5.E. del Castillo de El Morro. Tiene un 
polígono de 420 varas exteriores con sus baluartes, 
terrazas, caponeras y rebellines flanqueados. La 
circunda un foso profundísimo abierto en la peña 
viva, y un camino cubierto con dos bajadas que 
llegan hasta la ribera de la bahía. Tiene vastos 
cuarteles y almacenes. 

Estuvo siempre dotada por el Gobierno español 
de gruesa artillería, manteniéndola en perrecto 
estado de defensa. 

Según dice Pezuela en su Diccionario f en 1859 
contaba La Cabaña 120 cañones y obuses de bronce 
y todo calibre en batería; y en 18Ó5, en que se 
editó su obra, además, muchos rayados, 14, en su 
falda correspondiente a la llamada batería de La 
Pastora, con otros que se aumentarían ese año, 
hasta 245 piezas. 

Ei mismo Pezuela nos da la capacidad militar de 
la fortaleza, que, según él, albergaba normalmente, 
1,300 hombres, pudiendo aumentarse su guarnición 
basta 6,000 de todas armas. Su plana mayor se 
componía, en 1863, de un Brigadier Gobernador 
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con 4,500 pesos fuertes y 300 de gratificación; un 
Comandante Sargento Mayor, con 1,650; un Te- 
niente Coronel de Artillería, jefe de la del Castillo, 
con 2,700 y 60 de gratificación; Ayudantes; un Ca- 
pellán con 557 y 24 de oblato; oficiales, encargados 
de efectos y utensilios y aljibero. 

Para completar las defensas de El Morro y La 
Cabaña, se construyó, 2,090 varas al S.E, del pri- 
mero y 1,200 de la segunda, el Fuerte de San Diego, 
número 4, que es un polígono de 150 varas exte- 
rior con foso, caponera, rebellín y camino cubierto. 
Las fuerzas de aquellas fortalezas lo protejen, cu- 
briéndolo por el flanco, y los suyos, a su vez, des- 
cubren y baten aquellos accidentes y sinuosidades 
del terreno a donde no alcanzan los fuegos de La 
Cabaña, preservándola de todo ataque por el S. 
Se le puso ese nombre en memoria del Gobernador 
Diego Manrique, muerto a los pocos días de su 
llegada a La Habana, a consecuencia del vómito o 
fiebre amarilla que contrajo al examinar la meseta 
sobre la que se levanta este fuerte. 

Durante las guerras de independencia con Espa- 
ña la Fortaleza de La Cabaña sirvió, a falta de he- 


chos de armas gloriosos y heroicos, de prisión y de 
escenario de fusilamientos y decapitaciones. Sus 
calabozos y fosos fueron mudos testigos de múlti- 
ples asesinatos de patriotas cubanos. Páginas som- 
brías escribió allí la Metrópoli en los últimos años 
de su dominación en Cuba. Sangre cubana en abun- 
dancia ha corrido en aquella fortaleza, cuyos mura- 
llones recogieron los últimos ayes de centenares de 
mártires, apóstoles, héroes y propagandistas de la 
libertad de Cuba, transmitiendo el eco de sus voces 
de angustia, dolor y rebeldía a todos los confines 
de la Isla, y animando la fe y entusiasmo en la 
noble, tenaz y patriótica empresa revolucionaria. 
Una lápida, colocada en el muro de uno de sus 
fosos — el de Los Laureles — por el cariño y la 
gratitud de un pueblo, rememora a la generación 
presente y a las venideras, el sacrificio y el martirio 
que engrandeció y santificó la gloriosa epopeya 
que fue nuestra Revolución Libertadora, y es pe- 
renne enseñanza, ejemplo y aviso a los cubanos 
para que no olvidemos esa sangre derramada y 
seamos dignos, en la República, de aquellos patrio- 
tas excelsos que todo lo dieron por conquistar la 
República, que ellos no pudieron ver ni disfrutar. 


LOS CASTILLOS DE ATARES Y 
EL PRINCIPE 
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Como consecuencia de la toma de La Habana pol- 
los ingleses en 1762 se palpó la necesidad, para 
tener resguardadas y defendidas las comunicaciones 
de la plaza con los campos vecinos, de fortificar la 
Loma de Soto que domina al fondo de la bahía* 
Al efecto, después de varias obras provisionales y 
urgentes, se acometió la construcción, que duró de 
1763 a 1767, por el Ingeniero Belga, Agustín Cra- 
mer, del Castillo de Atares, cuyo nombre debe al 
Conde de Riela, promotor de las obras. El terreno 
lo cedió su dueño, Agustín de Sotoíongo. Es un 
exágono irregular, con foso y camino cubierto, 
cuartel interior, aljibe, almacenes y oficinas. En 
1863, después de reparado dos años antes, contaba 
con 90 hombres de tropa y 26 piezas de artillería, 
algunas de ellas rayadas. 

Todavía se notaban otras deficiencias en la de- 
fensa de La Habana, que el sitio de los ingleses 
puso de relieve, y entre ellas la insuficiencia del 
Torreón de La Chorrera, para evitar el desembarco 
por este sitio, único en el cual se proveyeron aqué- 
llos de agua potable, y además, según Pezuela, la 
urgencia de 


cubrir los aproches de ia plaza por la parte más ex- 
puesta, y proteger a las tropas que hubieren de opo- 
nerse a un desembarco más fácil y probable, por aquel 
que por ningún otro puesto de la costa inmediata a 
La Habana. 

Para solucionar ambos peligros, evitándolos, se en- 
cargó al Ingeniero Cramer la fortificación de la 
Loma de Aróstegui, que perteneció a don Agustín 
Aróstegui Loynaz. Utilizó aquél los diseños que 
había hecho el Ingeniero Silvestre Abarca, empe- 
zándose las obras en 1767, no terminándose por 
completo hasta después de 1779 y por el Brigadier 
Luis Huet que modificó los planos de Abarca. 

Tiene este Castillo del Príncipe, la forma de un 
pentágono irregular con dos baluartes, dos semi- 
baluartes y un rediente, grandes fosos, galería as- 
pillerada, camino abierto, rebellines y galería de 
minas, almacenes, oficinas, aljibe y vastos aloja- 
mientos para su guarnición que solía ser de 900 
hombres. Su artillería era de 60 piezas de todos 
calibres. 
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Al visitar un día la librería Martí, de Manuel Al- 
vares, éste me mostró un manuscrito que había com- 
prado, por si podía interesarme. 

Después de hojearlo detenidamente comprobé la 
importancia extraordinaria que tenía para el escla- 
recimiento de la construcción de las fortalezas de 
La Habana. Y lo adquirí para conservarlo en el 
Archivo Histórico Municipal de La Habana y pu- 
blicarlo en la primera oportunidad que se me pre- 
sentara. 

Y ésta ha llegado ahora al editar la Junta Nacio- 
nal de Arqueología y Etnología la presente obra, 
por mi escrita, sobre Las Fortalezas Coloniales de 
La Habana . 

He aquí los datos biográficos que sobre Silvestre 
Abarca da jacobo de la Pezuela en su Diccionario 
Geográfico , Estadístico e Histórico de la Isla de 
Cuba , 1863, t. I, p. 217: 

tf Abarca (don Silvestre). Nació en la villa de 
Medinaceli, el 31 de diciembre de 1707. Dedicán- 
dose con la mayor aplicación al estudio de la arqui- 
tectura y de las matemáticas, dirigió con lucimiento 
muchas obras públicas por su propia cuenta, y ya 
tenía treinta años cuando se resolvió a ingresar en 
el ejército en dase de ingeniero. Como tal asistió a 
los principales sitios y operaciones de la última gue- 
rra de Italia; y en 1762 era ya coronel e ingeniero 
subdirector del ejército que invadió a Portugal, en 
cuya campaña levantó Abarca todas las trincheras 
y paralelas de sus sitios. A su conclusión se le re- 


compensó con el ascenso a brigadier; y lo mismo el 
rey que los condes de A randa y de Riela al instante 
volvieron a él la vista cuando se trata de restaurar 
y fortificar en escala mayor la plaza de la Habana. 
A ella llegó con Riela y con sus tropas a principios 
de julio de 1763. El actual castillo del Morro, el 
de la Cabaña y el de Atares se alzaron bajo su direc- 
ción o se terminaron sobre sus planos, valiéndole 
estas obras, las mejores de su tiempo, ser ascendido 
a mariscal de campo. Habiendo pretendido infruc- 
tuosamente la capitanía general de Cuba, que vacó 
dos veces durante su permanencia en la Habana, 
regresó en 1773 a España, y dos años después asistió 
a la malhadada expedición de Argel, como coman- 
dante general de ingenieros y cuartelmaestre general 
de aquel ejército. Estas mismas funciones desempeñó 
durante todo el largo sitio de Gibraltar que duró 
desde 1779 hasta el de 83, y en cuyas operaciones 
ascendió a teniente general y a inspector general de 
ingenieros, con plaza en el Consejo de Guerra. 
Hallábase descansando de las fatigas de aquel sitio 
en medio de su familia y en, el mismo pueblo en 
que había nacido, cuando murió el día 3 de enero 
de 1784. En diferentes colecciones de documentos 
americanos que existen en la Biblioteca de la Aca- 
demia de la Historia aparecen multitud de informes 
y proyectos razonados sobre las fortificaciones que 
ideó y levantó este distinguido ingeniero en la plaza 
de la Habana y varias plazas de España. También 
se conservan algunos manuscritos suyos en los ar- 
chivos de Simancas. Pero no sabemos que ninguno 
haya visto la luz pública’*. 
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¿?7^¿CoC£i. Cao / Y cC¿ccoc7a& r rt' ¿vcfecAa feta 72 OC/fe&e-' ofe 
eccoxy^jo afe fea Ófej&rn tYcnc, 

< 5 ^ (feSr’eooxfe 'Z/z.caxra eoo ^JS(XCccouzo7ccó 

Y~ p6¿^oi (/*czov 0cc'ts'caxs ¿a (afeq ¿cxycaxx cois aja ¿cazcacdh 
OTCCxTczcoccazs 0Gs (y ¿ac ya?tzs feafeccaroL/ 77?ct/?oc7fes fococ.' 
fea afe&axOLs, Cfí^ á ^ c f¡fe fecafep p efefeica O0ZS 

jfefe (Xcaa^czorxxxj a^aSa ¿Gxjccaxcóo &C, cf¿¿es feo derroces* 0 c 
fea fezjpCLs TOiccoocÁos ¿box, feoJ0feyaj / ttuxss' ¿zaa--" ,6a. acCo- 
afebéacj’ jba0xx&xo ¿<nc? czsasazxkfefe <sa? fe xjTazaxofej ^éoacj? 
cfexiYto 0cfece o€ Caucxxja ¿$cfe 0/2Oxyr3& s -jfreaaJ tac cfecrcC 
6¿>á?vccOo c^^'^fex<^Xkx¿aac-ooa' / ¿docfezzxo aacxaxxfexxsTt* exryi^ 
fxjzaiY¿xx^¿c¿kc9 ^ y <aca> peta feaa óa^aanoa ¿aixyi-ccccjxxxJ. 

(Sí fe/0 2-O'T/x ¿,<p¿cx ^92,¿Sa7t¿za^ Siccccoe efe 

¿¿ea&7??0¿zaaca ce fefeyáxuxaxofc 0cfe^fefe tefefe? J>e£. ccccxao 


105 


</'(5 Z(X' ce feyócCe cCo<s~¿ZZ / > rife ¿fes6¿' / y ¿ízs ¿}<5¿s-e¿??n¿¿i?ca> - 

cCc&xco cfeC jbo ¿Cs ¿fe feAerxxceszces y d&pides ¿¿¿/ ¿sssxcO 

^?¿rzw ¿efffoázycv ¿zfe &V? ¿tCTXitj ¿fe £¿s? 3 TXS ^seyCCofece e#r- 

t/'eZYaufeco c¿¿xxs^zco¿oca, eAa¿fe^<S9nJ><z<ze>o ^ y ^ezcccc y¿a9tcx., 
i/\ 2 - ce <s¿, <p&y¿rZ'r>i< 2 ce(Xsris afee ^/3cxZ&-xccu/' ¿fe ce y¿ccx,¿xx> 
Cfefeo-sTcsc cxzAfe’ac-' vz/cx^^ ¿x. ¿fe cfeocecfeuzs ¿ c 

¿fe Ccfefe fefeo i/‘< 3 ¿z& efes Ce¿ñ¿sXOUX' / .u ¿fe afes* ¿zZCSlCxsz- ¿fej 


S^Lzcz^cc&ris áz-iC- ¿fe¿e< ecxue cferxzxr ¿xxz^czss- J / yaXj 7A 
ce- cy¿e& &¿¿cccr o/rzs >c¿eoc ce- ¿a** ¿¿fe&rn o_- 

yene y^*fr??sóBOfeei9xs ¿fesx'e^7x¿cc^cxzcesxs J y 9X0 ¿recese* ¿¿esCe — 
c¿exs/> ^¿yrX-y ¿ene ferféfeccnr ^¿oe/ ¿fefee/y* sxoá \r ¿ese* eos &¿ <fe — 
<^W ¿ayx-co , 

óri e¿*¿& cous i ¿? / &¿> 

C 9 tfeesrc£czo^e cefexxuzsxs józsxeryexx-o ¿fe Cfec¿>cfe> y y peteco- 
&-c¿d e<r£ees c¿ccybccex/'á> ^Ufefe> ¿eexr ¿ze (¿bcorfeo feo ¿fe?.- 
¿o ccxsrerpes eco c¿ feasxyy / &> (ycoeeyas cfee 7 ? 9 cfe¿xczc¿e ¿ro- 
detes &¿ AActOiso / y^oyezereedo teco ¿fez&cAeXs efe 
¿fes Cfe/ZT^CZZTco ¿fe&rrrczcfe eé* Jtyfertc^&e* es>¿£ztcfe¿s> <r<p- 



i. 

i 
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'XPOfXXZ,_ 


'¿zo 


o n ¿>¿xes ¿ce ¿¿e, o¿kxzx Jy?¿oo ^jj¿ces ¿¿&z>e> 

¿&>c¿£rx Q2)&ces úz¿?0?veiAs>^ y J?oce¿e, yy^axy¿coco A¿xao 
TJhryóe^ y cexxcc^ e¿y¿eonxXs ce, ¿xx ¿¿eyeo^ y {¿exceso 
Je ¿o ¿¿¿xxxoceccexxy ¿cc > &x^£?oc¿c¿gü' ¿x ¿oo> t/'c€Cieyex^, ^y ¿z, 
^¿zyioxeccdcc, ¿x¿ ¿Zoeccce, y ¿ce, &i/'ázt' tcc¿xe, e¿ ¿loo J€, 
¿CLs ¿¿XZZCCeozzzj ¿z, lT¿sO ¿eoo& c¿exs^y Je, esyÓCs ¿czerjbo o~e, 
jfrzo ee&xcxxo á?c¿cx ¿ex JycoeAoécx coáctoo t xcxc¿xnr y yoc*o, 

a 

£¿Z£¿xeyybczrc¿&xip jo c¿t/'&XAJccxf ¿ex Gypeoppyex^ cexp^o 
iStrxv ceóéuctcc, Je, ¿ex c¿co¿oe>ex tx^¿oooux^ / Jzceo-rítBxs' 

a 

yxccx><¿e<o^ xj/pxe^xou ^ ^ ¿o<s' JZ¿£XXXOloolax' c&zccaS' jb 

jfic yyxeoctoe, cc¿ c¿eAP'eepy¿cxooco, 

xt¿Zs J^a¿g&¿¿Zs S& ¿Z' Jzj¿zoe^x¿o^ Je¿ 

jtytok x>c¿yoep ¿oxp cecxKxs Je- í -¿¿ooccoxr9e¿co co&xs 

tS&xyz&Áecx c¿f-o¿oo ^¿>0x0 ¿nr Ócxerxxxc^JX eco sctco cpo- 

cÁ* & j¿>c?ls ¿cj^xcx, ¿oc¿oxJ ^ íce ' ¿^Gzreeis Je, J?eJeoo Je*s&zn, 
Sexxceezcu eCTCyoe, <B¿ ^¿ioc / y Áxx ^hzooe, Jeoó^xoxceTxcoO^y 

C¿X¿'áx> <p£ccc, ¿JIOOLP J€¿CU CAztZCOGOtexs; J ¿XaSIOC- CAÓXa 


J3c 


^<ZAjE¿xcol, c¿eée, e*r¿zzocs exrzxs cttcoas* cooxJ)occ¿, y y <x¿>¿> 
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c 


¡.re- c¿e¿e- eot * ¿#?¿&zcrv ^ a7 ' óerxe/xx?cyú<^ 

tre- Tex^ozya&cctxns Ácu?&x/ c¿e^ezzv£cz#u>xd& ew ¿appc&x,^ 
¡fe Je &C¿CMex<xone¡u? peztx? £#, -zcócc/ Je, ¿xscdeste^, 

cÁcc.^ z*e, c¿&6& u r, a¿<S'¿&r?exj Ácüv~czxs <^¿¿& ¿¿tz éjfrGzm- 
^¿nr ^T5 dxzxpc&rv ^zxí,¡ze<n^zPo ¿z/, ¿?¿a^o ¿P¡¿Jv y ¿/ 
zzie/ru <?£z¿o _f^ez,t&%xxz, <^¿z^&xzozl, • Jzaztét, J& t s'£zccc < xs 
¿ez, 'Ppp^x.c-rCcc,, e<n ?9x¿¿y a£yt¿<^e¿óc^0 ¿err 

ó?>&??T-¿pp7 r c¿e<s'ezri 'd<z^tx$¿¿xzn, c-xl, ¿ce, OÁzzzooeoexx^ ez- 
¿ízz>cYo j£zxzz?az¿o / 7Jzxo Ozz?yb0 cozxyo cftzedce- c¿É<p 
(p pezvc-eztxPc? ¿t px/~Vc*s' ¿zz, ,¿srr Ce&zr^&yzrr zz¿} <°¿z?e.^ 
¿pc¿,¿ctzc, cY&^ezr?S¡xexzp¿cezTs p&x, e^úz'^Jh<xzoc&> / ^p¿z&ir 
<°¿(ZK7 Z7Z> ^¿X^céeZTs^ ^ZJ'/TX-yC&'Xs tFUs tCZZrpbO Cpp^OCZZnJo 

e£, Ji^o efe ¿X' CAa&xet&xj ex, ¿co ^pp<x¿c¿cc>^ ptjxxp/uxj 
e*r ¿zzzczzz? ¿¿x^¿zx^xzz2>¿nr Jej^ (Y^ícezx^ /e 

ZZTexzayz? erices ct&^ctxsyz J¿r e/ zp cpgj 

^Jzr&ZTxevz' ^Y^x^reazzzosr ezn ^^Jerzz//. c¿>?r*o <stz'? & __ 


Y 


fyz, ccúyos YppZYYn^ 
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fié&j <£¿óes t/Vs i&p? ¿&y?y SccpcXXXOLf jfapX' €*X¿zo 

l 

Jxzoctes cr&XJX C<??^ : ¿fryi&??c<¿}'?^ SC' oXUjcX&X^ jbx-eexx^- 
Jxs ^J&s'TXXJ ^ Jj' Je €we<X'0&X/7*XK / ? l S cXXe^X<pXJ — 

T>zco oJo^ áze?¡fe' c¿es ¿cu ^¿z/z&v 0¿oX oe^ccq&isy ^<Xcc¿r>- 
<^¿oee ex? gkS'Ózj ^ a/xxx/e? xxz fioo¿Juxs Á-ccex-x ¿C& 
.J? jU>7^ &yb¿x> cx^ux* cz/xna.^o a¿es ^fr&xzcoc'eu <ex> ~ 
atzpx (recé ir ¿cr ¿zet/ j&¿>j?e£TD c¿gs ¿o cccÁceeoizj 
yte/?>e , ¿/ XX 3 ¿CXr&Xs (x^&XJCtJ¿0 tS-¿j^A*XCW ^>ez^xxp 
ó^?¿??7&7tAS'G' <%J ¿DC¿0 ¿>e£ &axxXCs?7<?00> / Jp&TX Jo <jf¿X#J 

cxxx eJ xp^ocx^ 'P'exiá^ev^o £cr/z¿xs áfó*P&?ry %ayx<aax; 
¿OX (x?yryyxf Jjx ^uxc¿o^~ ' Jb&3'X¿zxr — pe-xzxx- 

¿jfifcx/exexer oe ^C^^¿ 4j ^sx^eo o¿e¿ _J/ioo aúes ¿&s cA&t - 
Xxxey?, cJcrpo&es ^fadxxzx? exx??jé<xpc> eco? <xe&¿xx¿¿>¿zd 
-pxxr>a>p^a¿o oócrx a '¿xeste fQ/x&t&S’ t/\?¿pz& &£ 

a < J 

jfo- ce^tze^crAxypu Jau treces poa¡ro£ce v* ^^eeet&XyJJx'*' 

X?-?€Z,X~? CK* ¡Jxv 0^ec^PZ-/4x>e^ ^)S'jtX> p-yo cf*&/ -cJ&ttOi/xxX c%?.j 

C9j^¿¿X^¿ZZ9cJ&¡X c&?7 ^¿2>X¿C¿3£C*/' J3xJa^Ce.pcecO 

e i^J^Seet&x^cxj q¿p^ cr^ 
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r jt¿u aXe ^,oáx/x/e*s 

tfo enes c¿€A^ccocd azsr> ) J^?^jcau/' t^X^’COcn ¿z&TT&r? <?€^Z¿.- 

'XsOU <P¿Cs / fexz<ttfXC¿Ctí tPOTr XtsCseTpo cdj3¿¿s?M2 y ccccfót) 

ZOsZ&zy t¿s?2s á¿¿¿>> uxxo ^¿ce2& wj¿¿Medzcc>c¿cyr 

Txy^cscÁo tz>c¿o &C ¿z&? 7 ?^>o estator? er? e-cr^d^/ i 


cc&r/7~ 


P° 


c¿b¿>k>0 é>UX&?\) 


e 


C¿eówy jbe-'ryenocoo e*r> cc&cuuzxj xUsO&Lpdxo Ch^frpo qf, 
OU^2zZsXXxs~y&?7 ¿z^O^OCOry . cn¿dzc0oc¿o coxjoo 


¿££o. 




C&9990 <no 


<pó&t*g¿o ¿czdccx ó¿ej CCsfco JzícO CeGsáxj 


CAáX'XC'Xno ¿97y<ryyoc¿cocsdr> ¿r - cáxj cid cct¿t*&u 

(gU¿> &/y / '^oc¿o ¿o c¿&xrr(Z*/' Gstn&zs oixyyy¿^tyTüc¿sj 
2??tozr xncxndCscy' ¿s?^iyy>e^:ysccj¿& «/* ' ^Jb&xs <s/'yÜesrY¿&, 
o^c ¿0 ¿c>7¿&'?7 fez-yu (f'&^y exayrr exis ¿sxs^xcs&s^zq'xij akj 
tfeAr^ /orto . jb Jjot.s c¿^ ^tzcxxx^J rxyr ccr- ¿tes 

¿&s. Q&ZsZXJj ¿q[¿¿£s ex/* C07* JbOCsO &/Z0UC°Asq^cZC¿O-^ 

■fócelo c¿es /t&c&zs ¿Zsé^iccsnácj exiy yyycxs ^yc^bou cqcicyu 


C^XT)C>X>^tXXX/>^ C*XZZL4XXssxd&^ 
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cccyou 'Z¿&z¿rr> Acxoz ofej> 

j¿>&yyLr<z4u ey> ’kkpoo Caerla ficxs ¿xj(Sf^cx¿^ 

cúx* &¿&??c¿0 '~mcc/ £¿¿&£¿zx; '£& ???&us' ¿fC' ¿%&s' 

y AccAzZozofa / b¿¿&r?¿&<s~ tr&Sttes && _Jícc c7& Axz úAax 

%£<¡ccu ¿^9?^Kne^cc&¿z? cc7^J?cvxcyb q>¿Ajt, ¿k¿&7zy<zyr ¿kc-2&-. 

J?z&onas cA<y977¿?y^ccuxk? c¿yrr ¿¿o óyCca; & cenxO&czc ^ b 

e¿ á&pccfe; c¿&- ¿a; 2kcccxAts^eox¿<)c J cc ^y^ct^t^enr^^c/ 
¿zzy &a^cde¿ccs<y'» 

J^CZO Q3772¿> Jbaocoú Scr'Úzxn 99^CC/Z¿oS&car 
pzexze^i/'cxz&pTs cx^^co??- ¿z&ppyóo czerz' o>¿>Axzxs etc •?¿07&- 
&¿xr 


?c&xw 


P&€zccacytcx¿xrir ex. Azaa ¿x>¿Azt>zxccr' JesJPttr 


J&C L¿x<Kn'¿&^ o ce ¿zas* cao ? x?ec¿c(Xict4>r?e4/' *Pz¿za. 

a¿CAr¿2Zcn¿& cárr ^c^óccua Je& Cczepybo* 

&£* V&7~c¿ccc¿* a¿¿& eAPcnr 720 y?, cc&s 1 \s* ¿£cc/t\j 
jpzxxtacu -J¿£&2 x¿c¿a> <r>¿ ?Sz& eA A2¿czn¿¿¿o / ^cedn^rpe^ 
¿pccPacu q¿¿e; azt7?ceccozzx#ix^ Actc&xs &tr¿czs <^ecc<xJL 
cuxxv c&zz; ¿zs Treotzzcó ak/ tn¿xj (P?vecoccsto Ti&c&t/'dco 
¿zzczybc trc> 7&t¿xej ¿^?yx?ec¿txtxzxxp?z^^¿/ cow Az/otacc* 
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c¿U <p ¿o ¿¿tjpcu ca^y c r ¿cujcu ¿cr? P¿u 0 ?z¿-u cuxs - 
Ccu c¿u ¿cu ¿kczcuu c¿& ¿cu CÁZKtccccccu^ t/ je cxxrcc97C¿ojbsx^ 
C¿y y (/'<zyé^!z^ícccx^ &yu ¿¿W C?UUU' ??Z07'^KZCazfeu' '<J¿cu 
yicnrofecw GA/'úzéc&O'rvcnr; Otczy&cuu ¿cw Ácz^cuuueG^' c¿u/e 
A&cÁo ¿ZWtCAS' C¿u ?UtU<U^CUUU'. 

M. no auAA^ceoocj ÁajzoZ' &&£& ¿?ó&~ 

nzccocrv ¿¿reu ¿bw^ cy¿¿u ¿o ccaz^icevncu' ecuuc^o 
ú¿& ¿cu' jJóú&U'ferD J¿¿U tPCTW. Lp¿) ¿CCU ¿&U O/lCZCC^CCcucUy 

j£zcrr>acu cS J?¿u o 0'7¿&’ J 0 u^cózu í?Áotnc¿¿a ¿z£ ?rxzcU' 

oÁcZCU CC &¿ J <2 aT 7&J¿C¿CVXj JUU Oü ¿CU 3Qjf¿CuecCC¿Cu) 

¿fJu^JO 'S'C¿z£e; ¿CU t¿¿CCCCC<n&f&¿CU ^JsCrT'ejav-Z' C1¿b<f¿ o 
¿teto u/3(Z¿e%ua^ ¿¿6cr?^e CacnurK*¿u^ t ^ c&r> Cu¿jj 

9107' ¿CZ&0ZCC7U \?2ccCüC¿ZU ^ ' ^ 49 ^ 0 ^¿ku ^¿f^'^ yc£ > 
J3¿¿£A0 £¿¿e*/'ofe/ G¿$0 pctczaefu ¿z£ ntcetrfico cc¿cct&i>Z0t' 
$¿ ¿¿eco (¿cccñcxj J& 0 CO ur¿c 9t& rcfcr dé/j^czcccucTornt 
<£¿¿& ¿Rejaco cu J^r. JeC C 6 C 071 Z& £}¿vu Aczj* ZCccCccu 
¿ejcccu^ j/ <c¿ecujj?ecu &c~&Z0uec?xzr ¿?%&9?^¿cr¡r cc ¿en,- 
g¿cu etczyxJo^r a¿e*s'cfes ¿cuo* ou Puxcx/^ cj¿¿& <su'&zrr 


1 12 


¿xscs cAsíisecAsxs e. ¿ezy¿ssc^(9Xsc¿ces 

¿Ae£/ cczc-syer^o yues ¿>¿xs ce Jo¡e oCc<?¿¿ / ^ 7 ^- Szézoceín- 
( /¿¿f^o cc£zA$??jJ?c ¿A^jGzesr?CZ^s /&¡r. A¿¿ervá3¿ 
cSCsSTO A?zr Asececsu ls?j 'Ssses¿eAso¿crs' ¿x- ¿As Azxss^es ¿?es 
A/y (Azssx/Zsyzs?/ ^^t&xxyioes ¿ecccc ex?de ¿&<s- esx? <°ss\s‘e^Jzz,~- 
l&ZyA/ e/y&ts?^ t /'ey , c¿ve&7- y , y ¿&¡r <^¿9 Jcs¿&?^aAz¿zw A&i 

TlsAAxT^CtSKAxcs^ sias^ts 


(2 / ¿AÁc¿*/' -J&¿&6&2 UsX> 


^yseaso e/? Y/ 


¿es fiezd&zy ¿z&sy ijfio erices &*/• ¿&cAo ¿o c?¿¿es 9csjyíi>- 
^6e> cxA iscery cc??-?^<5s3¿¿ssX' y y ¿x~ A? y¿¿& ¿s'e'aAs^ 
yy&?-is *?7sz¿zjy' 

<J*CO c 9CJ üfeovetc ve/Xs ¿f¿¿>& &cP ¿^OsCcn^ 

Jj t&x¿¿asris ¿sAytcsru ¿Ssy/vi^a &7is SecsssLsjcesxs sixs^eyj^lxsxu 

\P¿¿zssxsxsr?T-y Csyis Ae^&rs^ctCKSTasxs ^ C0'iss^ts7rr?¿x,xs J3«~ 

a 

'¿ecessGLST' y>. c¿ess~cAcJa/XJ ¿as*s~ TzcssMs't^sxs/' &?* -?s?ayxs^ 

C-Auxse ¿fes (AecCetsCisto. cstsls Jb ccexxXStccsn^sxs* ^J?OScy¿.CCs %&■' 

'Xr&rr o&uo ex let » ¿ir £¿zs y yeccendo Asxyexw Aeyxuxx&j 

~¿ó 

&nT¿v e/s sxn rtcZc es ?' <Ae.*s~ lacoxerTS u-oéxxs Abts> ¿tes 


¿%s £Á<?X cí&x¿xs ybe/zszscszs*^ cts c¿exc<s ¿CMS' c¿cssyso<s , c 
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Ccorvea' ¿fe/ ¿Ztáx¿jfU& <St/ " 07 ?yb¿>erz*/ /&?u 

6¿/ tfifewto ^/brvcyb& 0^7 ¿ct/ <7¿o??vcv Jo ishsJ" &yc¿& 
ero cayo .¿%&zyu& ^¿ar ¿fe^Jx^^¿coo9z^/ i> ^ y p&cottogc- 
rrirocwt&y <? c¿era>xari/ Joy>czAr<roa r/ ortoca cfe«%ur»- 
¿zt, c¿ocuy y ' iPtewybfre; y¿ce2)co9-¿/ Joyzaafex^ rararz^ 

'J&rG** \ 

C-a^ ¿arrobo cí ¿eo && ?e¿¿/ze '/¿¿zGiPtjco 

(^/yfio ¿fe? J&xr ChooJj¿X/r> ¿y¿z& yocedctau fictooctfe, 
(fey^C)ri/ircx/ a?esC$Co Ju/eróo^ cóeéer» r>c¿Áoo <x¿y¿¿, - 
ZmzaS' pcorzCocfezyu' ao ybco^úcaxM^s/ eo^z ¿bu ccc-acu Jcj 
ta&z^íycczs ; y oúxcc^ yooo czráxoru r^zcun ouocco ¿bu 
C/uKa?-C'x¿zZj ¿c^an/ Jcj ez^¿¿rcocwu y¿uu ¿?r (Srzcrnso - 
yo^Z 1 rece r>a&e<x/3ri/ ¿feÉ# t fy&zrju caz¡ / cozzvo c v. 
jbc&zcu ¿o yccccJ./ íCeoxx/ fizccur, \y ufe^ceZyazrfe^Jz. 
abíbu^ ccuy'cca'^ yb&xyU'U a'c^o roccxnzcc/ ybodíte^ 
Áccc&x¿ <3& C4r?TXD(za??iz errzo czx&xy^&?x¿}Q', ¿&c,^ 
< 3 lt <5a~ ¿ z) tvzcxs^xzso raxr ¿^¿¿ueJcó e£/<?¿óu> efe./ 
C_r^P9vccyct/ / y¿úC//4ooa'á^cf¿z^/ xvo (fe^zvc^o/üzzzarzr 
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£z> ¿¿¿ re /(^e ¿des ¿¿z¿r ccoceour 


'yecorr* 


02) 

WT'Cgrf 


C?¿0& Á<z¿coa>ro ^jdyyc n¿> do j¿¿zc¿o?z7 ce Z9eooz?o^ 
C&?o co troc&y^cduuy>?T/ . 

&& X^¿OOCCs CO ¿097 dfozns. 


&P 7& <y¿¿OZs¿£' 


¿cofre; ¿fe/ Lro¿rew Oco y dere ^¿oeoxz^or c/& d?dyo9->o 
C<xé°eo¿rZ/ cozo doe X&(zdc 4 X¿xeeo^ e^t<XrZ)</~ doe 
TZt&cd&r^y &r? ¿cododo y¿ce x?n,oocctj co do ¿c ccfr cu) 
¿Cod^UecoCco COZo ¿o¡n/ ^dozridoXs Cto¿fe y <r¿y^deo fez . 
Xctdedo CO dzo~ caoxsoou'^ ¿f cozoCierooc^ fe < 2>¿c;X ^ 
cÁsO jb¿CAS (fe £&%oÁo y y COOC& fe y¿2Uyd/OC¿0 OOOts 
G¿ tCooCCO C¿€- oásfeooco / y Je/ cfífefroc ew O'ún^zyfefe _ 

dfeood ¿docez, ¿¿cae ¿fe copzchdo. ¿/ &?? (S¿ c&poézoc ¿o ~ 
?>eo e*e &z -efefrov ¿te - c/¿-eooy&¿-e*o y dre (z¿<coáoo 
¿to (fe decMooo^y <ecoyy¿dccco ¿o fez? fe ¿yy&eóczcj 
<y¿¿& ¿ene (3^00907 eyery' ec* (ZL&zu&rt&r^ ¿z, do ¿fecco?^~ 
feo, trozo /¿a<*fecu ¿zoyne'oo aozXzzfe, o ddzTtzcdotfe 
fefe¿> <de¿dorr '-y&ce<e dzzxztco Jfeeafe ¿x¿ coz?¿tco^ 
e*cccozdeo co do &^¿zzzzx¿oo / y do Oifeco ¿eco fe ofeo 
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Os ¿Xy (^ccc^óco. 

JilZCb ¿1/ c¿e/ Q/'óes 

<s& tt&xtrts'Ltz ’Ztfv ^¿¿ccóco Cbyn^zñxcur c?¿¿&‘ <poz? ¿ze¿ - 

cccztlczr ■ Áo-ttxSzcw'^^ <c¿eucc¿e¿ (sS ¿ziAZ¿ccu^~3s^^¿¿¿uu^uze^^ 

Ctí9iOzeccu $¿zz? cc <y?ry¿bazcuxs e£- ¿?¿&o iT& c¿&óezu zwudc&zu 

-/"■' y 

( (7) 

é&c¿&r A?-^ cúcz^z (¿Gíbele- ¿cu ^£ , ¿cuzcu / a c¿c^ ócu?9y6o 

C¿C¿<U ófrecccKuzoo uocu cézxzo cunAc*/' c¿e¿ c¿coUj <¿ ^£¿u 
q¿¿& cc¿ Áczuuzcccnu- a¿cs ets'áu- ¡/*e- /¿¿¿/¿ex? <. rcc^cucuuéoiT'Acpzi^ 
¿ze¿z óhcxzúzo d&íí- o 'écetz&u Jpc rxx <A ¿¿r^ 7??cznx^cu' czP~ 
¿&Zxáz<rezu ¿z^'óáxi' aucr(x/óC;C^¿ce' ze^¿u¿cuZ'xr7 ZTZcé&cAZzu 
CU &yt£U /{jCjUCU. 

o ó'ocozaez; ayru fiz^- 

tzAzzz) ¿z ¿Úuj JaczAz, y cu, ¿zúcela po , ,*> ¿cu &rdczJcJoj 

f ^ ^ 

(Az c/<2¿£/ Güloazcu ¿ozu clexu^xzzíxru yesdzzr ¿ ? xptcuz cuzn,^ 





^J>azz¿x.cuz' Jts 'JzytzA2AeczxAcu ,y ecuz/yuez' á¿z^Z(X^'¿ 

&ZL Áu / $¿^, 7 7 ¿CU ¿fes /&%ZZ¿¿CU, ¿/ OÍZCUy" CCe/ZCCtZ C/y/ZUK3 . 


* $ 

dtcofeu *z a¿zzu &(Z¿cur* ¿z ¿cu ??zz¿c?2? c¿e¿' úzzr¿¿/icz> &uv 

-&& ¿cu $zzdad , ¿/ 


Ju&zeCUj ¿z fez? ¿c ¿//AÓedoZ' oc¿e> 


116 


afes <?z¿>cAes cc&zse&ypts e£3É& 

JJ¿C&X¿& ¿U JfáJtX/^ y pX&/t%CO&r? Ct, ¿CXs ¿2sX^>tXC¿fe 

<$£/ ¿¿9?€Xs íSiexfe X^/ees^ ^^£t^XtxytXX70¿0 TfocXfexs/^xs X^OoÁxj 

Jets (feeéceéC^ecceo ¿hi/nfe/ ¿¿as C¿cex>dfe ctS J?ébis-d¿&z£ 




y jb&zs tsz /¿rs' ó?7&er7 eyex en.i 

aJp¿¿?7 e^e^x^átxxeo <^ázsyb<2sz>c& cot? 

des xx^feeeyí&xi^extfes ¿y¿ydafe / Jot?¿¿s?s &¿s' p?? ¿y <feyéce¿£« 

fep"¿> P?sxsy¡íe-iS7--u$s?c¿c>s'e,- htss* $Jajbct><s' ex? ¿ccs cfey$a7¿z>o _ 
¿W o r 'o$x& ¿ZÍJJo , ^¿>Xs ccyets xsXsyu>?^ Q'¿¿& ¿yz£&^ 

afees Jets- Cccodtzfe coxxs.¿z£y¿¿P7ces cs^yeexedafe ¿Pest/frz^ze ~ 
iS&ts ^>C!>%£tce¿£c&^ e*S'ázs>7X&> cerx? <sé,cccc¿kz "¿h 

y &y¿¿ccs?z&xxs yicses Jes coxsxeybcerxzfes. 

G)Tl/ (fepJtO úsuy6oj~¿GUr?^ ?n^^¿zo£&c& 

tjisses oáfeo 3 ^-&z¿cj &feffe?¿e<3vLs etx?^ cs'&peettfe ^ 

afeed, /4¿t*s*áxs cpusCs £rp~ éfaí&mcyetsr s^eeytzp? crfes-eyrsX» 

/ * 

faxess-cxs, y t/s ¿scets ¿yxiseex^súzsyxs <x£s ctssecfeo y pftxe- &?xs 
¿¿eyetsyzeJo ¿se^ífe' cszssy? got- ? Jt%e c?¿ó0o¿Jc¿ 7¡7 feddxes , 

t/'&ytMdZtXs ?&fcs7MZSXS <s*¿s?Z, CsyyJfe^tXXS? tSwétS' i 
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¿ctxr 



'¿C& <s*rázau 


¿Zjb<z/~ázz¿ciu/' y ¿¿Zt&xs 


CX, <3 c^fayétri. 


Como 7 %OLCaS'¿X£> ÚXXr^o Vo¿Zs?L¿0 0<5>^ 

"ZZZs C¿Z#9^/6 ol£¿o &?7 l/AlS'¿¿<X' ¿Ús£s oCC&?7 ¿Cs C¿XxX'¿¿z^'faCs 
-X . 

9pnxzc¿ux ¿e^¿cex/ ¿¿Gs-cÁí-o ^/¿¿eece&> y 

9^¿¡5CVC07?CWO tP¿r ¿¿ sc£j^¿> jr¿Z£s /crs ¿Z&xxxxxrts 

ú¿Ax? enseca /xzxs /i&x faasxxz&rxxr zis^¿¿¿axx&tx' ¿J&cz,-, 

he¿zc< ázocÁco qr¿c&/ cus' xnxzx/' ¿azzx?¿> , ¿> ez¿zzx^x*c¿o/o ¿¿es 
CtA/'£Z¿¿a /e, <ZZ?zx>¿&??es (AA?a. 

cc¿o y eais ¿fox, ¿> t¡¿e4/' y ¿ <^¿¿a€zo ¿x?/Az>ax¿', a &xr^A3cfaz,~ 
¿áxs fi¿¿eÓé' 77ra¿z¿Ác&xs as ¿Ar 0r>&9?vyr¿zr cz¿- //&z?yfa *¿¿ 
ceéstxf¿ce¿ ¿>xx>azz ¿faétxr /froxs£¿, /'¿¿zxac-j ¿Ge ¿?/¿ca ts'e.^xe^ 
caéezy ’S^x'oG ya^áes / fax, ¿c> a¿xes c/'¿>¿ze, <s ¿rfa^JhczaXeczts^ 

¿ezsjts xlo <bes ffcfad& Aax&xs ^faz, aAxxxxx, Tziets/' qfétescfaxxa*, s 
fazs fayfezncfa A ¿cZs ^Z¿x,d&rtaaxs JS&íAÍxj&xxZÉ' <. rt¿,<2ezc?c.^ 
ebzxbrajeoozi' / p¿&&Lr¿o Ácxs3e, ^efaeafacas 3e, ¿as tx¿¿zxaazjz>*s 

y ¿¿Clfi&ZtGa? ZzX ¿%°. /erz Ó¿/&??2é^Ct¿. 
(^X^OsCa2>(XJ 7(X¿XxzAxs 
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& a&?Ttf> ^¿¿jzdau e^bxc^xz^rlo 

¿AA (AZccobóz/j Atzpz, 3& fe&?%^ac¿jLs &r7s c£&z<xz¿o ¿*£ &z^*s'¿¡¿, 

Áo £3ü^^T> $&^^€?C¿&OLs €€? 7%r*?ynsC£^ 

CL&Z&GC&S ¿¿Xs*J^£&X¿ z ' J CU^r^lc^^^<ZOU^ &tr7& ?z& &¿^^¿OGC4. 

Jj . <° 

</*<? £¿n& (Z^ZZ^l&eSj ^?¿C&tS' p^¿> ¿O T?% r <XAJ^ 

^XZsZé^^ 1 ^ ¿X > ¿¿> 

¿2 Gous'ÍlI/o o¿o uéáX’Z&s' e*rúz, &¿¿¿¿a¿¿o 


&TI 


■ ¿¿XZCl/ adóLCQtC*.' Oü£s ?&771JX¿& ¿fe ¿a^-^^CZ^L-oas t)¿j-/'áz-?i. 


fe- a¿& ¿ex¿ &c¿'Dct¿) *51ec*x'c¿sGtnd&xxe' cc?za/ ¿c/G^txócxj 3zLe _ 
xTcZ^j^y etet t?ta9z<óe/ -Muxrvcybes o¿¿c¿ ixecirccetn á?^ ¿te, 
^j£&?r>czs { jf. u ' fy L/r5 ' ctext&exi; Jxsr^^ce/f&x- cée, — 

te* &r? 2 s ¿o--^ de ¿eu CLt<J)ee¿). £¿&77?zis Oe o/xxrxfeuft¿x* ¿-¿Cox, 

Ó 7 

'X-O, y CexXjitX'Xrcx; ; C¿/X-XX^/Xris¿tX, ¿C&XXtdo ¿ixt&r c*> 

tct^ ¿feoodcxx) / is"on> Xiezdxes ^>uet)&s ¿t/xxt¿xxr>¿txc:^e& ex 

<?¿¿czj Leíais *~e&xj a^Tze^cx&r^ u&s i'Sc^x^x'ez¿d<yx ^ 

Z&tr 
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C¿0 &S¿0 <3cr ¿criS^ 

OOSXj O'CxJ jbtS't/V, y <uz#?z&7l*3 COcJo&Océe> i/ites 
cc&yexs ^o cre^&^tóte ¿¿cwnaxzu 

7?>cu/' y ic& ^/3>ez£ScciASU y e#7 &¿/gf cy u'ec*^ $^?dedcur 
¿Zjfoz¿¿&¿oc/ J&^ífoprisÁctSj co^xxjGCax £<*, ^ 

y£¿&XJrvc c<czm- deóes tr&xs && ú^yboms-ausí^t, 

¿c^r- &L¿>C/Za?aS' y ¿/ ^e9£¿X&cÁ¿??‘ c¿ZbxñAy607rf¿o^¿&^ /a, 
'Zrz.- s>ccs ¿ybnvvt;. 

Lf lo?y ChyZio/zrA---' (?!& ¿í/yfo^ 
Cfóst^j y y¿¿¿xjfcbo ?sizs?z¿zxdc>A' ^ y cét^risO e*s'¿& ~ 
•77btsryou ¿oc¿cc- j ¿as Cb^ybat¿iexx^ ítu/s^ , 

C¿j^cz£s (3 as co^vce^z^A-' c í> ¿tp' (EsTz&sj-iaa/os rx? í/'ñ, cybos*- 

i 

fcst' Jtxyxs e*s- zíct; ^¿¡ctszsxj^ e. ¿¿rrufezcZasTv ¿zxs?txxskj &¿sj&x*e*,'- 
e&u Jcls^Áx/Z&s, /xaj&s' caw &s-¿& ¿ayS'fz/Ja / y ¿OTrytc&tS' 
ftrs ¿zé a. W^Lcedatr &HsJzaS' Co&viccas' des tyejr¿<uS' s'* 

üCí<y?i¿j£j ¿s ¡y ' ¿ala ¿?pTxzrz&!2Í¿xstczAS'’ £?¿>ú¿gczw ¿rs £b?xv^ 

l/ <y 

¿0¿as' &?il£juzsZ^ coss/cccz^cs^ol^ &?zs ¿éxs C¿¿c¿>cü) y>&xsfee&,. 


/ 


%C*S; ¿PtfXXtSsrL, &¿¿zes £¿nr Cz?t<59 -í&cqw seo ¿z??i4&u GíS-¿^S 
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J 


sO { -y ¿O? AcZc/í 'Ztris ¿C&XU&afa, ‘S’t ?s/jo 

(A?. ¿&?t ¿?t ¿t¿c¿XsOíizLs^jt>azs <sS ¿¿-órzxj.' 

Jo7- ?U' 1>Y U-CCOCCOT0 fW ü^co úáy rc&C ?T>S)Ó&C 

:¿cc¿¿e> e*s ¿A' Ccec^écAA^y ^¿c^cAa ■xpxcctr g<^ fez^ixJ¿o 
Alveo Ca^rytx) AóuzfUC' ce ¿<zov¿o^&zs y ^¿¿&r e¿s'¿<y ¿&vp 
váA^axxou cx,j^¿£&yéb?r¿*99T-s <s¿> cr¿p^x> coxc ¿Cts opnczy/¿?xs 
alA u%cj AAexxpcty ¿&¿o <%?p?¿5ejzsxAc> j 


tJT^J 


€&?yky?->e/?is c¿ yr¿¿jpy xzoóCa/'Íxvo AAy¿%Xj A¡r ¿^tczKcrxxfej 
ctátz¿y¿¿c, <s*¿ ¡re. c¡Ábí/'g¿c<J>c T ptns^jboxs jT" <2</ ' ¿<nc¿cyy¿ i &^'ujxc^ 

é¿ej fe/ 'S'C&tj ce ¿nr (AAtcaruyroT' oneexy or7C&m¿>0o gao¿c <Jl .. 

i/ Y¿^.-7-y¿¿ft' ¿0 c¿ms &kAo e^ybecec^ pz¿>dec*xx, 

IZoz&t, ó*yyr í y^/' A &xj ?>z¿zaJ~ ¿fe- dtocur <3?^ z f e*c€oyyfeñ- - 

^>CMecz£uja7- ; yy <g£ <XaS'¿z¿£o xn¿¿¿/ CbXftx&ryCcato 
CGi¿yba¿ :: ¿° 0 estipes ^AAv?Azcnocy y ¿t&naéej go'Oecs íOc€ocr^xky<A 
croe c i&fepTUTXLs cat vrr/ceAx-yo ¿Oj^Lce, p?x> xzjbcg* síto&xs 

Pe/ Gy^AcASCCGtxzri/ -¿¿byX/Px-TO* 

3v7rhOLcá) C$U). (2¿¿PÍI$0 ^&?o<svX#j&rb. errx) 

(ZJrzxx&xs ¿x/ APzveocs^ ccjfcxc Pe/ ¿vyyó&Aceu ^r- cPe>eAht/re/ 
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'asrxxs. 


LCC<KC^oo j -C/ Cboóc 

-¿Os Sizwctrwü &Lrtco ó'UimlcÜz c¿ ¿¿z cosúz 

.r^íe^-lxxxr/yod^ c¿e¿ccs 2¿ce¿X/ (e¿xx~ ¿z¿xx^uxJdcKxr J ^^¡g^^ 
Xte cx& c¿ezn/xc<r 4zac> ¿¿&rv &?7 déc/fe^tO; <xzo ¿?<xxz>zc¿¿Zs2U^o ¿ns~ . 
2¿ü csoxux ad&crectS' ttzc^^yccxpzox'^ y cnsyjóxzz-' e¿ / x/t¿ppzo ^c&Jzjst- 
C¿£¿- ¿zr*7 Jes ¿¿¿c£ ú~e¿exx<^s&r <reáe<ndz' jf ¿xzpzedsxn^Ss 3zeo?t,^ 
tx- xru¿ Lyf¿m¿ztr c¿/z^jxxAxnd¿a¿Lr o¿j<x C¿x>íuz¿(Xj¿c</' ¿¿x-_ 
yriGuxdx L/)d¿co &C710Z&Ü a¿oJ^lcúu¿cXs¿cx^?e^ ^<2^ólJSzeKr 

d& <5h/ccc6. 

Bs’ fz&j' ¿z&pzíco 7?u¿ (Mttloa? TcauÁzn^m- 

fzezx' ^azz¿e*/^ ¿?Uxj cro-yz,' Lsy&fxxr^ 

( / f * 

cz ¿¿/¿zxzéex- fiazxx-Gu'. 

^JcttP oizÁckzafa+y a¿¿cs tr¿p&.ens afó corupezc^. 

Üx-’ y J/ ¿¿ZyfrZ<XX-sy'íX>?-zj Jl^^X^^¿XXXC¿(XZ ^ tSfrn J^^ryos^r^úts 
<%/ ??zz£ - C£Ktzz^j^¿&?2X3¿&rts- 

ac ÁfSs??zGXs ¿&r <^46tá¿ZCC^ 

¿ex' ^ (2^¿&x7?yJzex^ a¿¿%n¿c2. 'm&zxs^ c¿?zpz <e<icc¿> y *¿/ ¿&a¿xxs r 


1 22 


I&at cúserrcXA^ ¿ssxx, 

cJe^oxx^csxxy^sc^vyx^ícvcs^ cv?hx 3 Ty-ioc-cÁ&r Áve^ s^^oícví ■> 
<S&dzc/ e¿¿a&^ </v¿o sí<xJ¿<x0ce- ¿es t^¿<s c¿^&7?<s'Gu J <s?-> <3¿ <s*^*¿¿z— - 
£2¿b jp2¿e/ (/>£' /(vc¿^^(^^uvcJs^¿ce¿kxs J&m¿ov~45tccJ& &?s &£s 

^ z&t/ecJo ^<2s?^eszszjC Jesyéx¿y£c<x*xs¿oLs. 

^¿fcL ^¿cc^x^ux^ ¿^/txxiAT'oo ts'&Je-- 

z, a&?z¿a?&3eu Je, _¿&aíezz/¿ívz& ^ ¿¿m ^ cs&x¿<xx<x*.' 

^3¿&xnc<xss' Je/s^Ja&S' ^ y <?£tv JesSS^zzs v<5¿Evu2xn*xs c&m. _ 


J¿¿sCs Csé€c¿ C¿&2^¿¿x5tHs~ 

¿fe- &*»óes rtskzvv&x. s? <m$o JeJes ^é>2sots&socss*¡, 
&£, ÜXSS '&j¿0 Jes ¿¿ZsJ^íVtXiXs CX&Z't^cr?' ¿2 ?? z¿ÓoS9¿x¿XaS / y 
cvsl, £ts C^¿&z> y y t/'esX vqj É z&vó&cr ¿AsJe- sétzscoQc, <s^^nvxsj^^ 
cc¿> ¿¿xs^té&zxxs^ c¿cyo fieíta&?z~0 &?z¿zs a¿a??z<#2cts2Í> c¿e,¿J 4 s 
j£cyy&y- JeJoLs Ca^assJícKs <S^£evz^es^ ¿/ ^¿vc, ^xs 

Óly6cz¿c¿<xs ¿tes ¿vs~ Jes oi^éz<z5e<s' ^¿^c? ¿£? zJpTTs^zyJzs, - 

XXi&Xss' y^&zx? cvaxccvv?¿z>i2)vus G s ¿z, ¿¿%s cX^szsjcsst^cx-, ^y&duxzsn- 
/^ZJ?Í¿ZVLs ¿¿VZVs ¿tZ¿&$t£¿XS&?ts ,tts£ss¿ O y¿¿¿&&<> ■ptGG^eXS? 

a 

y ác&tvxs océtbts&ccékxd^ yó <Sc/'z!t> J&ftSjécz^z, *4&c&e?c/ 
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S^zirizPÍezcu/'' y?¿o&s J&Co^&?¿~ 

¿ZaZCoO P7*XX^¿& j6á$Z¿V ^fíc¿c r ¿Z&> a- &Z¿¿*SCZ> 
¿te; /bv~ <^¿z^cPsDpzrz^y¿^^ocs- ¿/(S-Cp {¿a^czzvez^ y¿,¿¿<az¿z& 
ateo ¿a, c¿zz<^??is-¿¿z/sic¿0t' <fes^u¿s (S¿> 8%k¿cen¿? e^JePzxs 
j/ ?u? c^^¿¿¿¿)ezns c^z/jfazaí z¿& Á?j3f¿¿& 
c¿¿¿/txs ¿ZLXZfrxs &zzc¿tí>xa/?z dZ^á^e^r ¿P uzaS' ;zn¿z^y¿>cz<%¿xs 
^Bzssruzsxs /^zjz^/^x^GZ-cdZsy'. 

_J¿Wxzy ezs'ikzs ^eccccr¿¿>9^ afóé&ris oc^Pzíp) 

9?ZÓOZ P&Zls ¿&?V cStCs ¿?P0Z£C¿O ¿&Z 

¿z <s¿/'¿£/ cczzzxy¿¿& ; cZcózs^dce- (¿te,ó&z ^foxs?Gc&pts Pz¿Po '— 

''¿rzzxs ¿te ¿s£t&?’á5p'¿¿z> / oS<s,¿e£s^>¿¿e3e/ ¿zt^áczzZ&ypu te yzzcjdes 
ccKZi, •dC^?¿d,^ezs ¿%e j <^zézzttJzTs ¿>ete ¿¿z&r^& 

-JÍ&^ee¿h .J£¿¿sz>j6czzz¿o /éc^^&ztrcxz ¿tes ¿cc*$* 

/^X/Zdzs^ Aa-Zf Z¿zzZzzteCar ¿* 55 * 3 •z¿x¿5&t?' / gr¿¿& £X> 7-¿^d0&ZZj 

CP 

Ud?ts<&¿s&?z¿z¿pzxs Je&ns ¿¿n.<s"z?&¿¿z-$o ¿te* ¿é%P¿ y tep -- 
¿Pz£s ¿ rP^//?z¿X-f-S 9ZZ? ¿ZZ^ ¿zyí^iy ^¿C& 

¿frazxzrs /&??.&& yt?ze¿z&?z¿& £><r¿0 ¿¿ C€Kto&&pfc?zzi¿c<5&z¿&> ¿x. 


i/'cc.- afefe&P&s, 


t 

4 
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dcécs ¿gpz&x; 

^XTTns^TxxZou d&'úx/ C0¿t£& /jbtz^cGv ¿o ' y¿¿& t?z¿<z77s ¿z,&xs 

Jzcc¿7'¿cz^r¿¿7s ¿¿n<? ¿?&áey 

(Az€t¿¿z£> gtts C¿o9£^j5a7Z77s ¿cc^^cz^xpo c¿&, ¿&cs 




VX'TZTCCOT^ 


y y yau/'¿&¿s- <y t 


¿&¿s~ C7¿7€J (S'G/ 


> y^oe 


caxHs &7u o&& 


p¿c 


<^¿¿ C/ (¿OTceJ <5&<Jc¿z¿? - , 

¿¿txzs mAxze&xis aA ¿AA¿L 




<977. / 7¿?Z/ (SAúz3& J&Zz&áx; ¿ts fé?7z¿e; a¿ó ¿97¿¿ y ¿Z77/ ¿7 

(° 

¿77 y y¿¿£0&?Zs ¿&??Z¿Z4CJ ¿AzTTt&TTj C&TTzT? ¿C- ¿77 <¿<7& 7L& 




€W* 


t° 


í¿?2¿27 ¿V¿7X7¿K7s ¿te, &¿¿t 7 ¿77 ¿¿¿xete&cr y ¿zyepts 

&¿ Aó^éo. 

S&> 0¿CX r ¿¿¿'tfZZV SeZtéCT^ (7X7 cs ¿/¿¿Ás 3 ¿Z'XTXJ 

<° 

<XC&6¿t7¿ C7 ¿yÍT-^yZ-XJ ¿07 ¿7Z7937tT¿C¿77 ¿7 T'ltTX&OZTZ, 

C ¿Cs^P¿777377s dxXtA&X j^777'77?ex7 ¿%9 r ¿f>¿777 ¿?7?s ¿77 
Ch¿¿U/\ &T7 &7Z777 ¿77 /c7s7Z^¿X <-7¿^Zs ¿zy t^cTJID 7^ y<7 _ 
77Ss ¿> 7yZ7C^A J X77¿sS7z7e7 ¿ZZTZTXs <S¿XC¿ 2^0 ¿¿¿¿¿¿Xs- 

7 , ' . & * €ZC> 

s't77' a^7tZ^7 '^Zyk7’7797¿9t7 77 í^ ¿ZTTZTZGZgJ A¿¿ <3Z¿&*7 
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¿¿ 9 zo c&oc¿c¿¿xs (z£y t/'óy/o - 

dénr ¿Zsé&K/ Z\^txs¿¿fs 



*¿¿CO- 


¿e*/) y ¿ex?' Ptííeyccn&i?’ ¿e&i&xs ¿o ¿?á¿íyx¿>cozv'¿ts> p&c¿pS¡& 
¿xr jé&axxs ¿ázczccad? -¡r esL crees cgp^~ 
^a?T&dz¿nc¿c> ¿z, cccíkxr ck??cs?&c?c&> ¿rr7'y'¿kZ20ú¿ xzíg¿ 
jy' ¿es ccrzszs yfop&zázs. 

<-^S' a¿e¿sezis azí¿sZ¿^^ &y¿6Cczy,c> ¿2¿?rtc^ 

snsre d¿t?zc¿cnr^ cyco e4czycrsa^úíxso <2es Caz&i&Tts oc - 


Zsxs. 


dtáízxs' ¿¿zjct 'Pz&cA&s' ¿te¿eí>tscsi x/¿¿& y¿£y¿¿e<?by 4 ^' 

&a¿cxss' ct ¿>&/&2¿ssczcts ¿¿xr Ó^nePTccyers' rt ¿¿c ¿ttz'Tptssc&sxsx . — - 
¿&zs ^esáxr^/íps'xsxs^ c^&srx&STsC^^ y cus us'asncéosty ¿cus 

¿Z¿ycemszs teopícz^^ y£c¿/ ¿^°¿ícr pptczst' ¿x¿ci iztsuz¿)&^ <r¿&?is- 
£zw cz¿y& y y fcaácnr p&eztesQscKsszz c¿*s'<c ¿c- ^ ^s^rsT^uc^ 
y ¿au /Íí&&^ c:á>?>a¿es esróes ¿ices uec#pC¿C¿?cS. 

ayy (^/Pcrj^S^z^o ¿fesíe/ Ausogocs ¿syz7cyáz¿z¿o 1 
CÚzs yU&xsxs ysxszccf (/'¿>S(Z¿&?z&xs ¿íes í^y^sru¿ip¿ezexs <csrxs¿ 
Cou/'O CXÍes u@as cz ¿‘cccsrsZry ^ ?£K>C ' ¿U¿7&es7zycru . 
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/ 

flC/ ¿Z/Z/TTZCZs «s* -j^Z*C<S't VyZZCxC C^¿c€> ¿ZC&&¿>c ?sru ¿zZ f.9£ci77iry <Z&X. 

t 

Z& y¿o&ze*s~ znócTz*. gcopz&c y y zfe^sxzyjp&TzS’ci^iZ 

*5lL ¿Z^Ó&P^^/¿¿^zZ¿2yXy t^^ZÓG^G*^ ¿017' 

¿&??^¿C 7 U 37 ' ^ t , 2 ^Z 7 &&XX 77 , {yfcs? 7 ?< 377 X 7 y 

Cíh'XneL*^ o/Qttts j~e& z&^a7^¿><Z&i7 cCuz^y ¿fe, ¿y^¿ccz&¿c&^ 
&7V¿£77 /¿Z<xy/e^ r OÍCaS' ¿¿s 7UX7?&7’ />¿Z7t ¿Zs ¿CU 7l3CzJ77i¿¿Gr7¿cyc^u 
¿fes á?c¿ 0¡7 ¿crv CC¿Í ¿€^~ <^¿CC, y^LTUTVZSírt, ^zZ^CcuTtuZ, 

¿y^Zz ¿Z¿?/£>&y v/"C, a^zysZ&y 072, gZexS' ¿}a7X¿G*J7, s 


¿C 71 CU <$& ^¿¿C& ’CLCiícdu^ C>¿CCCU ¿¿T> 1 Z&ÓG 7 U, tS <¿X, ¿OTUCGCCCT-^ 

cáe* C&y7cxx&zyno 

*¿í Tnoyrno ¿cu ¿2zu<z/¿¿09ccau. 

<J^ZÓ¿Zy ¿fes SfeoZZ2¿&s 0C¿j^ > C*' 

2¿rr ¿fe ¿cu uCccyy7cxz¿¿<7's ¿enr c¿&r áosuxzxr e<ru ¿cu^ficcxZGS 
(^lucuiTC, océzzccu^ y &¿¿c7i, £&xax*o ¿cctc ’&&9&&Ss e^Zov yéís .. 
3 t£Z,¿< 3 '</ {^¿¿Gs ?ZC> iCCs OUCCCGC&TU 

C¿cL ¿fcy jí?^Z7?7^Z> ezty (/ZC, £^^¿íí¿?íi^¿áso^á? . 

yyz, ccccodicu ez^TTt^&fOO^zCT&s^y&ty ayOTzzx^sC'Tz^^Ázycu caúkxu 
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f 

<s&^czsx¿c/és cOvzeóej oksóes cocccSoíxa eo?; ¿&cz&?vc¿~ 

¿£Xs L ?i^ax7?'l<¿¿e¿XJ^ J/ e¿ tüC¿cJ C£4^ccd¿¿z¿*' CC- ¿cyy?¿Z<XXX/¿U ^í/ÍS, 

7-UZ¿¿CG¿OJ~ &9Z; ¿&ce&?->0¿<3 Oc,i^9Ayy r AZ^Z-; ^ ¿Ó¿CC¿/' ¿627CC , y&Zs 

y¿¿zz ¿czj Qt-o/scu czccodcts a£, /-uyo/*; yu& b ccrza&y&0?xte¿ 
de*/ ¿fe; &£/ VT^&^j&sMu &Í- y¿c<^n?TZ¿rxc¿ots 
2911X4S' ¿/yre<n¿&. 



<.$'& (2¿z?¿d& <S¿n^¿>¿¿uzcr ¿ACGc^jáa^: 
fieu-^y ¿¿e+c C&rs' /í&CGSn'^yQ^rOs éz*/' (Ob^y^^t^TTtS^kX^ 
Áozzz*/' ¿fe ¿izs TIOcA&j y ^&£&JO>9UZri; C¿f, O?; ¿CíZCetXJX-S 
y ¿Dc¿cts ¿a/, /facÁc, (j^Cs A¿^c<jayxzx/z^ ztez&cexr ckzakz, 

cú W AsXOZaS' 

< ^¿Z)sú^oc ^Ticzov^ott^zco e¿yé2^¿? can, 

OcJu;, ¿) ak&Z/ A&??7Jrx&s' e&}^ caja, az??y¿¿/o 
oc.¿zas' J%&zcur aüyy/-&?TC¿o ¿^r 

¿0?¿??7&e, <sy??Ts ¿¿ec ¿z^zxy^ócG^n p&¿coa>^c¿Á?¿G^ caO^o ¿<xs 
Á&'XAXa/'. 

e/vaáco ¿ce/?ZocA& ¿aryá.¿c^ r o c¿v?,- 

frpZC&t?^ ¿Í zaS' ctírs" 


r^r> 


I2S 


fl* 


I 


A 


Wcccoo' 




, y ¿¿o? cccae^ ¿coc* á&zrscyb^. 


-¿CCCpro q¿¿& ao6^o^ccSao;j 

3 60 yJócyCOZ \ ¿Zs t^OCZ ¿'¿ÍSí^<^^ feOzSoüCOZ^ i'/20'¿ 

óaoTZzfíozcao ¿/ (f¿¿zo 3&r ¿z,oc.J^úotezo^ ? c¿¡> ázcaíz^ 
J^}9? cPótn, í -y' coate - 

iJ& C¿C¿& 0¿(f'&ZD¿ "ZSO o*¿ éozr yca//z<^ acezo 

¿? 'SIO^ tPC Jo lTOZO lPG Sy ¿Ov ’ (yécCOQf 

' 7 a 


^^66&??zz;-&&r? azz/^aao co áócaoo ce ¿o o O. ato?z?zf&fr 
, ■ . ’ 

JTZteyy/C^^ ^¿OC GfX-Ocro . 

‘Sí 'S*& 9'®C6V2sÓC& teSfdOZZ afécte rr, Sr So^ 
OZZOffC^; 0\£s ocj<0 AcCCOXs 0>cctexy <JejS^%OZC*f O CZOO- 
cacea tezceS (saoeJJosi 



■zp&a jóozzcca yf¿¿& 72o? t na^ezao ¿%o ^<aa caoi 
y fd^aotocok acz&faz? eyeco ¿te^yozcz, <S^¿0%4? crzohy 

yéoo6co?c¿/'0/ eo-iy SéSaSoJoct/'’ . 
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0(2/ ¿&TK20/ ¿2¿Ofe C<3^n^ ^7ZG¿Z^r (3ZO 

¿a*r S&zvc&s' ¿z?c¿0 <zj&c¿coo y y 4xs az¿/o4<3s cty£rz, j¿¿cés 

’éo ( 2 ? 

O0 ¿/¿aZXZZ&Tts L7¿s/0^¿. ¿?£s J¿?*7' Ó4>a^xyycxxy ¿ f'^- 


cz¿/¿u~e¿>?/ y enes ■zee¿r7i¿>oes ¿z^c¿¿yyzxeyo. 

&0¿^Ve/¿&7?czd0ZS c£*S'&i&3¿¿c#a <5//7¿&y 
¿oír ^£oca^s^r c¿& ¿a^S2c¿&z^<zkaz?^ a^yés^oszzásc/' 
CCCOCy¿X/‘ / C¿C&9?d0¿2*s~ ¿X. OGcJdcxs CO&Z¿> 4%s COZZxCLa^aZlsy/ 
y¿xe/ ¿&c&xr a¿&?? Jba. /x¿& aJ?; Lfec/ezt/a cx^zx/l/ ¿feé&xs' 
p&c/w&zz^ ¿xex <y^¿¿, ccyyo. 

j. / bs¿7¿czdau^ ¿OsS* (^OjÓOUfe ¿¿n* 





áe/^y^ocycau cczs?uxz/C&x^ tz/p/xcoxi/ c¿occ- co?z?a <&zr&£/ 

J* 

ú?9&pccc¿o / y ¿zr?Ttcz&~> ¿¿o && 71 / <sté£« 4 &Zfe%sZX¿d&?' 

/ 

y Gaoeccc&ar? oyxa/^ &xde#7CAS' t co ozy/xz.zxxcO'2'¿, o¿*tz 
¿£ZAS (2c^/~xrc¿fccdG^ r ' *a¿az, &a^£><zzsczsxs 4zxr a^e, esófe-' 

ay /zzxoc^4ac¿r aca^cx?z 7 cxn cy 
7i¿> ay ¿z/zy/a ¿fes ccco¿¿>zzxs ex ¿ott/coíc, ¿buéZeJepts^ y 
J?¿&x3& <s£s ¿^/Z'yOo / y ¿a* acacAS'¿z>ris ¿ y tiv^¿ a&syfcfáL- 
/es ¿feZ'Sfety ' ¿fe Goeecxx/CczDczs 4 z//Zz¿z¿Z'/l aSxzxjt* 
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(^/l/ ?r¡sCUy<?r' a W' &¿*¡y 

y eé/afe/ imams' jb^ccsOCuxu / jb^AsC-/' £¿s£¿é6& £¿<xr~ 

¿%xJa£ca/xa ¿zlt /^zÉbtyiAZA/y ^y'^y'óí'T^ycf/XA ic&ts^^¿£Z2Ua& a¿S'£z>~- 

¥ 

oUzaS' ¿CCAS' ^Ó&íX^CCJDGO?Í&r i ¿y ?TZAS'¿U¿£Vt-SS'. 

_^¿1<^CÍ/XX¡Ga 1jDG¿G¡7- ¿CA7 C¿CCLlT C677s <S4j^tiXsG¿0 <3&¿a^/ 

Sí^bcXs^, y ^¿¿■■CsiS'cZKx ofendes rL > t^s¿<Xs¿¿¿Zxts ¿fszfecss - 
t¿&nc¿o ¿x. codees ccmx?^ <s£s ^¿zocay^s cfencfe afeó o occc ^ 
úfe#.^ &?ts cczas'o ofe fefecc¿nrcdax2 y tossAss^oAxtotÓA ates ¿acsJ 
o^&d.cc¿Gcr yy¿¿*e/ ere* jyuo czzdccs ¿¿¿ycxs cr¿y_, 

'TuyCc 


sCtXS 


^¿t SfeoXZC<S07/CCsfe^^' / - iS 


LA #¿O0 


¿^kccex£s 


CtCdOAs &?■? . 


cctsxyexolso ads ¿o¿r cfe/G&tsOzzstr ¿y e& 7 ??cks - 

^ytrxj ¿>C/ ¿ct*r ¿ozdxzsZsUxx&tr QÓ& ¿ou^d/fe/zoc* . 

(E¿? OxxrHAtsi&AZAA) afefefeetzsXsCxs. ¿os' Grs?’7£xxzJ&5G&') 
<yf fes feiíO£?&&cfexx^ cf GáBÓ9^CCj*-r cdyfr&p-ícfefeTsOestr efefeosu 
¿x, ttefes fes ofecotr^ ¿x- c€zas'cz/<?g£' ¿¿fecooiadoTo, ac ¿ctax>s¿ 

e 

tees Szefey? efe/ ¿so y ¿cas coxzxsy^ossTscfec^ 

S^cfóyv' ¿&7~ 0¿6¿XAS' cJ^Lcfexsfe^ÚZznz J¿?ú2> &ZJZ 





07 actssxzs c¿^ &as%ye?t¿o 977/zyox' ¿x. c&xnc¿e/ cccee2e*v 

¿P c¿o7 ¿¿77 L^¿¿¿s¿&¿nsCe^^^e2s3X7£s c¿Unáxx^zce7Ks¿Oes. 

leoóo J^¿¿sCs Gcr C^0^ÓC¿Í¿7Zro ¿&??esZs¿ía^c^ 

<Zs7 J¿¿&r>ccjy' / &ó ¿¿7 P&x>ttcc7>7x,‘ c¿eées cctzcxto&ot-s c¿7?is&¿s 
^feqn&ccocó ^, ¿X/Cy <3tr¿CJ o¿¿7 o¿^/X3ocsycz77*?^^ C7U¿asu 'treTKxs- 
/&7 ° rt ^ r ¿te¿09is afóxxj , <rects c&ns tzzxnsímn ¿kccaroéex 

ChxTTsOTu Oís ¿Z/¿2 ccAssj, ¿? crtzczsLT' a'&Ttc^btn ¿<7¡7 ctxjc¿n9x 


^Cces ¿¿a>rzs o¿acees'es 7cyce7ts Jxs a'cóccxxsccotts, o 


07, 


'??Zs7lS¿07is a¿£s ¿77 ¿¡^OeOTZXTf 

Cxzc¿úcs _J3 %¿^czc¿gu aúzóes eérzJtc&z; c¿&Jv¿xx<Xs~ 

0¿UXs ¿¿xns ¿^cccc£/j <Jczs7^eozsfo, ccxéo ex- cexxsxxs a¿s£s£>~ 

(? % 

l7'-7Xr/CtJcrKs ^bccxxxs ?&cL¿C<XS ¿3X7 <$XXZ%2?ZS2e7J£. ¿X, C-Crx)cx7 
¿71 sS'tzZCyteX <7e.s C^t&7UUX7ts. 

^2)eócx &&L, f&&e¿&??sccc¿&zs t&ms^s ??0 €¿sCís¿? 

CCCc2><X¿>0 COZs ¿£zy ¿5¿CA7t#C¿¿7sCC0?ts C¿Cs TXZCCTZCGC&TZ&tJqs 
_J^3o¿7Zs / ^ ^¿XsCC07LC¿J7es £ 3 ¿ceov ¿CO¿XA/' ¿Xss'XZsS-, 

oA&cn ¿cris GsccéccoCo c¡¿es ¿exx7 c^¿ce^ enes JiS¿>exece77sx-Csz-cx. — 
&£C&& á¿£Ces^^CPXsCe7^¿xes tTSs ¿7¿Cs7 ¿X7s¿^¿^X0X' eXJP? e£s 


t 

i 
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d¿oe<70 ecr' 


^¡■ccyoxy ¿fechsrzs. 

ceyo <^¿¿& 

^ c/l£y CCKXU?C& ^ÓCKZS C¿07?C¿CJ CCÓOLCCCS <2& G& 

tétese K^acíkrKJ cceau&z*^ ^&9 z&xj j£>cw cc^¿ce/áx- 

J%Z4C&SJ &c¿cr<7~ CSY+AS' Chz?ü^J7Z^As^ &7Z/ ^^^£Z¿£tC&GC¿. <3 
-J^3¿z r -z>é<?Zau ¿sx?/£z& e^fi/iz^MpL-dcxL+s' JeSpZZzzd&azGc^^é» . 
C¿&Z<Ctfó4L> t/’OCAS' . cr ' qZ¿C*^ 

<? ¿/¿¿es ¿tít 

c¿aü) ^¿¿¿^ _¿f<3cz¿&%xAX^ . 

a-¿¿& <£a/^ ¿ZZ¿^ 6Z?t^ ¿Z ¿3XZ&CS 

</"€s J^¿Z xXczsk; ¿as- J r 2^e¿s' ¿z 


•ezzxj, 


Y i/~e^/b<?- 

Zt&ns ¿yrv cr¿*-+r i , ^y?7<3'Z^^' cz£^tc&¿fa 

ó<5> J?z¿?czzzux<zcc/ 3&. Zzz?cd& Á&cA¿zzyjé¿&^ 

¿7¿Kr ¿Z^Zz/£cccz¿&lj~ j¿t&ztcts <?£- s&zzzc^&c&zh- 

¿Zfe' &/' && U'&Cp¿SyXsO cZ á?X¿Z¿JL JZJ. 

Óí ' jOócedezft/ úzzzpo ¿¿nZ afe ?z¿>- 

CbÁ& ¿^S^Z9T^Zo¿Zr¿^ ‘Z&CZÍ^Xs y j^' <y~eZ?CZ¿¿X , — 

¿Za^cr ¿zo~ <y>z^7ccuyp^u^ coyQu J& ¿ir*' 
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'&•/ u~¿, c&Czx^CceJS' ¿¿ 

^jQjl/'¿& / ¿¿? 44%s/&xs <Sxr /Z&í¿x>xs ??z¿¿x%/ía C&pzseS.* 

4o^. 

<53 <As¿ej ^Z¿>c¿¿#uX4v j6¿rsu%zy (2z/?iur^<3-_r > ^o r 

3&e/ 3bs rr¿&azf>e¿i ^ qf£¿& 4¿3#?7¿&rz/. '_A3&¿4&7Z&3*- ^ cr-u^> 

í/'Cs ^¿CC¿ZZsru ^ // / p¡7?Z^?'l J ^r¿¿¿Z¿n*c4o c^¿^X^Z<3^G‘^/ . 

óh/ QxEéorv /^o?y^oin¿3zis 43r o¿&Zc%Ó&ó*f' 

t^¿&rrpfrx& cyues ^ > e^^¿?¿y-G^oc/ ¿x ¿rxJe^ 

?L C&t-, CX^XTc^'Z^O^Z. ¿xXJ t '3jUÜ-á3eíXU-.CC J ¿?XXÍCCkC- 

tStxs ¿?a>x¿x-s <?(3¿os ¿x ,43-i. cr¿c<^ e-^L. ¿4x,- ^cocj/'¿,fy^i-' Á¿¿d&z<?-<s 

V J S s 


^Xtv/íYy. 

7 A 

r. €¿Zc/~ 


A¿ur _/. ÁtyyqAcZsJZ ¿4*. 4^€t^7CC€¡é¡ur y er&cA&'- 

3&ns /i ^ <yx^tyxj ex. 4 z_a^ , ¿/ ¿4%x_ y'^/^&2)ixx^4 


uS 


f 


cx^&?xyL> tr&é&ZGr <s4si_544z¿x'¿^'- 


/?. 


A / 

c -ucc,yo £jf¿¿e/ u r ‘<3.' ¿?& cy¿c& c42^ C-¿2 5#*277t2tr* <^¿4> 
feprxzw Ot/ 4x^¿2¡r/X£C^ 


tJ7-C-?'U"4o 0^¿X^&<^OCKX., cTG. CXfeétSpzs PXS&jXUSkX^, ¿/&qZc . 

, . ^ € 
&€¿3¿Z^¿4txr /JíZ' jUX- ' 4z, d?CCZxSZ¿??xs /?¿C&/' 0&&?z¿4> qr. 
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tZSf fefexXZSXTl^GAS'^ ^¿G&lAS'C>ts fe O CfútsC/ fe/ 

Ácu ¿fee^z&crxvéczsxfo ^ ¿y oe*s\r¿zs ¿fes ¿¿scszsx, szxcczsxs 

e#Ts ¿X 0CGcxs'c¿7Xs fe*S fe^¿&Sifezr/~' j Lf 'S^Lz#Xx2¿Xcr ¿féfe>i 
fetOXX CX- fe}¿X¿¿5XSSXAS'- 

fe¿ZX^ L^tz/fefezxS' ofes feofefefezxXJ cfe¿k 


^&r?>jX30t_y 


f ?JZ¿ZSXZXAXXXSX^ 'JXXucXX 


fte^¿&&??<- x^ ^ Jf CXJW SSlSS-sfelSS s ' 

X¿SZyyCZ4ts ¿¿C, ^&XtX¿Gz ^jfaxc?¿¿& &V~¿k*L, ¿ZAS' SXKssC. jSxsSCus 

í /2 “Zs Gess fe¿s ó?s¿zsxs-. 

^CCC4UZ#C&S ?l%n?U¿Zí&fe¿£¿Z; 





¡jy'sxcCoj y iS^aCo &oq¿>0 TíSSx/g ess /¿ss ¿xx¿s¿^r /> s-sXs^sraj 
¿^¿¿sis Sa/- ¿& ¿Xa/zsíXs¿- ss-i-tszs'lsi ¿zs ¿ssyfet'ixssu ¿sx exp G kJZ>, úAx, 

£¿O t /';>' £/DVp lT^S- &'Sls ¿íxs 0 ¿XLaT¿X>S*s SZaSl, X¿fe¿<yp S-XZsrt- - 


aeszs. 


Ó¿ Osj^afeóo efe fe feóze, c/í<2s efe ¿)gog¿ se 

<fe fe>¿S&. 7SX2SXs/aXs <S¿?yj7t3cX^<XPzsX> y ¿S*S* ¿fe ¿SSSÍZSSS ¿e- 


er?yfr& cp 


(° 

a¿e/\ 


g¿ esx> 


yótxn-G's 


> y*ss'es if’osz. ¿x&aS'&xsscx, psxzss' 


feztjpczs <g* J s¿Z& ceZx^o C¿9 slzssg¿ss¿x xxzessfeo <sss ¿z¡ezxzsr¿sxsxx- - 


ccors 


ytkZzZsx 


¿ex. 


'Pttsxss ¿f’yyesstsxs ct/fessz<scz-. 
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^Z^rve^oci c¿ms a¿e/ üxa¿o ¿o \ ^z&ct*rw y <s*¿n, as¿áe.^ 

xc&xs ct& ew¿Z*3?ri*j , y&rv fóy Cieodcú) is'oáy 

(° 

Pzex/ ¿ o ¿kPZet^^e^neX^u^Z4^^ez^u^ ts'ot/ 

c/'C' ts\ s/ e^óeoccu ¿x, ?< stzeceexx ¿¿> ¿7- /¿¿&y &?*/ ¿¿eedeee/s 
¿XJ& tz&rrufio Je^?7°^x etec^^ eeJ^(2z^¿i/¿c> / ¿xP^ 'y f £cc#te&' ?z<? 
h C¿&¿V¿&Z¿Zxn/ C¿r7XZx? J^¿¿^ ¿&?zx?{X5¿rl/ trex^ytx&z/ee ?&¿%.'^ 
^T¡y ¿¿^czxni&xTzazTTs 

Qd&í* 

<&t&cre4L#z¿z%>?' 

jbaeux/ £&rveec*s <*e ^ZXxz^v^scn c?xz/e£/ ¿zg&k*, 

jbo c/^¿'d?c£¿o j ¿fe? z¿jsxu?¿& 




Cp¿¿jC^ &\¿Z> et 'XPTCC&&& ¿xXx && ¿S&X. / íS^iá 

¿¿??z?7vee&xx/ócz/rxi/ ¿P&-/£ecdxP e¿¿y^ÓX&??le¿7^ J&n&xxXo, 

{^sy^Tlrcs o^e^e^jí/x^TT^x^ ¿2)?^^e/¿> - 

; 2 ¿*-' ^&Ct'XX3u- C¿X^Ó¿X U/¿Z''X.y y Cf¿&es ^¿XXX^tXi¿<¿> <sé/J&Zse4t¿>ZsCi-^ 
C¿09U Á¿*s X& cS'Cee/Xo ¿Pe/ Áce<Z& 'je¿& jy¿x^/^exxr¿¿x/ <2e~¿C/ 
CZZA^O oásóe, ÁccCtCs <x~¿&XZf3Jt& <%¿e//4e£CO?d¿77' ¿ÍVpTXZ&zJk»/^ 
&yiS Je, ¿en/ ^Écx&J&lT <p£/ ypz&S&t. ¿<? j6axz¿zs 


J 

é 


136 


é'.X' GOC'C&X'Xs ¿O 

¿¿cu (^¿z& aáztn; czJ?' Sb¿c¿ctJ)o y^ 

CcjCC&s c^cc£&7l*)< 9 e^ázxrL' CC¿/ ¿¿sr¿ czrr>yácXPt^J 

£<y^ye¿zn'£& y y ^¿¿¿zCxv j&yóexw, aáxf P¿Zxzxc¿z~ 

£¿¿>? ¿?C^p¿s?zx?j ^ £¿£*&e¿ cmyztx^s' ¿tes Czzzzxzj 

d¿nr ók$^&?z¿zz7' /z^n^cc aúzr Jfezccyt&sz ¿%p 
(P 

i^^tuecu. ¿crz <$[&zvC'Cyt‘£e*s' ^¿¿o¿cc<j / jf Gz¿¿£-~ 

r 

fezpzjscr cnSC^n* 

A¿ce&o c£¿¿&'í/'& <P<5C¿iz#yes S^éccc-z&u ¿¡fe- 


OCCs 


¿>&- a&?nytxx¿x-' ¿*s tzcffc&s ¿>oAz> ¿Usz c^¿¿¿zx5t<j 

ázzervo¿& z £&e&??€xdctx>&0L' ^ Cczzl, á?aíct~>~ u^c^u^xusez^- 
c¿&i/~ / ^¿c*zzcz¿c¿& ¿cu Ptz^óccs &??¿¿¿zc 

/?¿iXS¿^¿&-7 <Z¿rxiz¿<z <3</'¿¿zsn' ¿¿Z*S~ P3 ol¿&&* 4ZZS', ¿/ Ánr' 

1 -~ 

qr¿cez¿to c¿¿cx*/ </'& <3¿&á<s, y?^<^c¿zoc¿ c&zrrpu cc ¿xc 

J?¿z<£¿& afe/ CAxx^zzs^C3l¿^ cx^?¿>yc v-czez^éc* _ 

¿Z* ¿X¿ tPcsyZfZ^eXs^ Jf tS~CX> Cxte&^Gcz'bx-' CZsS't cr ¿Ctx 

^¿cx¿z<zy ¿fes Cs£zz^¿&c?¿¿Z/ / ¿>¿??Kzyzz$& &fe^&ZjGez/?zb&x&¿£&' 

<xÁz¿>¿-x ciP^'í2<u^<4z<Z'S l - ¿cu ¿^zz?y?z¿p<?) 
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c/' ¿ OCL.*-^ o <Sv?ns¿cX¿L&CCA/~ &ri/ Jets Ols (s6¿ct*— 


a 



GsiPCOó' Gx^nTjóct'???; cTe> cAe¿c?zs shz,- 


C&X, 2&CÚXAS' ¿CÍAS' /u'?zCc¿><>?s<SaS' C€rms0 ¿r¿ 

**> 

jjfo ¿zcói^J^es ct ¿z/'yc*^ fet* jp &¿z#%3<3as- v&za^zA^¿4x¿i/' 
c¿r??v¿¿sris ¿z£ /A&rzzx^ aás.' y3cz^zrji¿?^^^. 

pcc&L¿*&nr £%& ¿¿xr ¿ittí? ¿& &£* _ 

'Tricot 

cS /2¿Zs ¿}& 7Z¿y?T¿ ¿Z<ZV jt? te > / V '¿¿rncL ■&>&. 

£^£ít,<f^4i «, C\y>L&9U5tJb 

y tS-ocyeí&x?' Jc£. <S f *ZZZ&£c> ss~uz,yo?c>' c.'¿r^/ia>¿&- 

p¿?^'e<ri^x^O^ / Jc^yízi' Cfcc^/A 2¿Z¿kxs /¿s J’Í ílÉ CCLj <Xj& 

Pes¿o g / ¿¿^'¿?<SÓ <Zs €e<nAS&^ &rz, £¿2 ^f^dXAj-ti^ & t /‘ - 
/czj-iz^o £¿rmp/e-C&- 

Ó¿ Aayris c&s{¿ZsC'e/?ts ñfc&up At,j' aym¿¿ _ 

^¿.a^ccu^ot^ga^ Pt^3^¿¿x>s~^ r ócrxs ¿¿l.. e^/‘ácz-íL 

afósj cc^y£rv Je, CfixASs /ásmete, (°£c¿Zir'¿/ í/^ ?c¿¿~ 

'X¿z¿bc/'e^ J /&^¿z>e0C(J decc&zs £& £2z>97t^fo7 &ns ¿bú¿ A) 
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o 


ea^yócc&tío / ¿/ /¿cacz#u&> tjcazur^t^, 

cc f¿z/ $t%zzy ¿za<xa&-£XJ / afesj£zz?i¿xs ¿y¿¿& ¿x sz¿zxj¿ayyp¿z 

C¿¿zxs ex /ce-' c¿C4cex/z¿&s / <J c?¿¿xxkz> G&Oyp&zxy- 

¿d &zs^/3cc£í. 2^í^ey, ¿/ /¿^ ¿p>zloia&<y' &rr v'¿x. Azacaz*. 

/%zJ7?2ú t/*e A&faA&aexs c¿&¿ a^yyfe? axy 
¿¿ 3 >- AAtt-c^ petacas z&CiszcsyjZys'es <x t/&t/'¿¿s- r ' ct&ó- ??2anZxy 

OC ^4 


?be 


cr&Vxs ezrjjyYZs/a^ 


t S ÍSfT' tA_- — -X z' 

¿> éSicé&ns^ JA 
Cois, y /?za?t to a rzuruy¿z<Xs ¿zJy Cza&zzu cyx> . 

^¿CCzrÁzzr /ou/' ~ A,Aaz£&XzyX^ £&zzs€¿l&cs Axj? 



*/zcsJyjy czé'xzzey ¿z<¿zAzxj^ í r¡^ T&tzzzzx* Aa 

AAittfpaJ, pezzaetcraPa ay Az^CacAazriau ¿/ oP- z C¿ac-azj 
y y Oay?¿-€^yPyy ¿ce-- CcayDaSy ¿P cy¿¿& c+a ?-eyc-a¿&x 
&9Zs£z& t^azzcúaz^s ¿>ay>?¿> apa Pzaz zzma/' 'Zn-ctjj ' cxzaoPtzxo - 

<y ¿ay ípzz.ca., é^~A¿ey cAs APpcsxñyaj . 
tpSa A¡y ¿xzzdezP) a'e^ z'LzOxy 

Z<^ixPox ipyya c?¿ze/ Ayé>J?¿aczzy ¿aya ~J&(zz¿&xz¿xyr 
tp c¿Pyt¿z--zsz^ ¿¿zAyzaHJTza ¿^7zzzp-zacy ¿«y p¿zzy¿¿a cae 
cPea^czz^ ¿zPzczy ¿z&cAas Apv (A?&pz2zp£r¿ r yzz> p¿¿¿&x,^ 
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Ctzzzu Ccyfc>¿¿¿*ÁzA*A ; y CtcryzÁ&zis 

cÁcü ' ¿xz*x • €^z^¿¿e¿z#Jcu j y <r¿, /fi/'/v'/fw 

ú£o tre, G09¿>&?z&7ts ay* , ¿<77 ^ZZXS'&?jj cZ hz7>/Z</¿0 - 

+idex,'tre-' ¿leurázx €& v/&z>ix 7 &??_ 


O 

MZZUZj 



¿Z&777& , &r^i- :xxr x-' &za 7 $¿£^étz*s’ GGz2zzpx¿ycz 

¿¡ZcznzzÁezztZA ¿z*/' CzZ¿¿!<2a/' / c¿rr?z¿¿¿n*x%z>nA/y& ¿¿zat c&Aay). 
y c/zyfeziA^&xj.-ns-., Jj¿>XJy[?dz£zn¿ry &/-/& &/■> ZHZyy/7&^¿Z¿é 
f&ro^yewáX' e^jzz&ráz.' ¿C' ¿Px^¿oa / y ¿zrz - yezz- ?uzy y 
<fO ¿Z7?z et/'ázv ^¿X^AZ'ÁTpZCZXX.y fczn<Z'77-- ¿Xa (2xaz/zZa!¿,. 



<X¿C'- ¿77 Cbc<S'¿z¿¿0zr C¿eA7ZriGyy¿Z'ZXZ^ ¿y (TOrtz* lZ- ZZZ - 
^x7y¿Zz¿o <B¿/yy¿c& ¿z?c¿o 7C^X¿xzxz7Íoc^ ez/xyxi a^rr^ yZ'^ZZA’ 
jy(X-ZT¿o¿cx--t ct £zxzy^o / c nz* ozz£cj¿zzo /zAAtzryy^Azzy.ZAczoz 
y ¿r7 (2&/'¿&¿%x. r ybac&azn/ A szj7¿z t/c’/Zztw 
0oo ¿xezzvO/ ¿y £éÁ ¿7 ^¿>&z>?z<zzz¿tza c¿y/&? izztevuxs ¿z- Gas^cta), 

Cbu/'¿z/'¿G7 / ¿y &a¿Xs ¿X- JG/¿Za 7?¿£CcAo Z?/y¿',K-ls cXxZsZA'AZyG-C - 
%¿zs afe ¿a. ’ a^JZttxoz &zz/ir¿c> ¿¿&7yyé>¿9 ^¿a , ¿t^Z'9z 7& y¿oez¿^z, 
fz¿> ¿e.' &¿écv ¿zvt ¿c>7 orec&puxT, cTas^/zzizzz/a &?- 
as cr¿o aGyfc?TX7¿x, / ¿y ¿a (^¿¿es &¿7~yy^o a:Gzzj y yy/¿z<7^Aj 
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/¿c&Lctcóa ¿cu Afe/zcu <s£s '¿cezmo AuAcu^Scu 


cfezzznÁlezztct^.^ crczfeczncfe cz&Gxevyáo , £3¿c¿f& jijees fes 
¿cu ¿?e/íe?zde/ ^nucO'Co 7ru^hxs^¿6&> afezzecco efe ¿bufe&tzcu 

¿?¿¿sCtS~ (fes ¿U^UZ^SU <SU'<3s&, J^fe?isd(S<C¿uu TPPZCyZ^XCUC' iC^fecC - 

&¿CU^ £/ afets ¿CUXCuA 1 ^ t/cecu PrZCU/^^Xufefefe 1 1/~¿S efec/fez* - 


v-ou. <s\ ecu 


¿brisóu 7 efe ¿Su AAz/XCtf & cfe?z¿xe> edfe(S¿¿fe. 


fe 

Gzjfrlsfáo ¿zcfej fecA¿fez¿z; 7 e-9i-€¿^c ¿¿fe^Aeyrezrs, 

¿O ??2&?tcu' iCyu Acere feAA?¿CCri¿&l?z&u fefeí^czu - 

t: 

Coto efe fec (AAecrec^c^'^i^^ e-re /fe^AAvzcu ^¿certz^su 

¿cu nrrzzzu^r^exzcca?7j cczre &ó-Axeu~ ezu Acefe. zezczsn- czr>u 


(fue,- ^¿¿só^ ¿u~ ¿z<xs / ¿fez ^ecupzzxr (^¿ce^ cf t 


¿fe 


'¿cfet&CX&ZU ¿¿Tfrjle- - 
¿ens ?z7czs>fee'?u3zu ¿^¿cczéems ¿eC ÓAerruxrcrr^ ccupsc ¿^¿ue 
ef&pps cr¿¿u' ^^trxrferr ^ y pzzp ^uC¿z^'Cre¿fo Znce? ptecicsfer^ 
fer afeóle r?icu/zcfe>xs ¡ctzfeye yQscxcu / ¿¿u&cr ¿fer ¿zem¿e - 
‘9 ZCZ/ZC Xas* c¿C-c/¿¿rc fes feczuzxecziyzu CC CCCcAu ¿¿° ; cSrun^ZCU 
euxu sacu ccrzisczcu eA feete&cAa efe fe' AAetcítcu^ 

¿cxac A&zzé&ts cfefe¿z&xencx&e>ru cnczcfeu r?zs> ee-xszysy ^ czzzl. - 


feu' ¿z,jC cc?zCCtc3ezec> fejtz>ccuxxzxupe Jeju-^s- ¿au ¿fefer feces 
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ty ¿/CC&Ztt'O 7 ^ 

X¿*s / ¿x, y£ris $& £?¿¿c^c&r / Ccx7' ¿x, y¿^x> /Vz-e/ 

e*^¿o e&ybctsx&^o q/¿¿& sCx^jxztri' c¿C/ ¿á^wz^ 

,cz 

¿OJ^¿¿^st/'&ZsOCo wofau jf> £ , '7¿&?zx? CCTJ fZ*77Z¿ZJiS~ í STZtns. 

C-C-.&T’ 1 -'; p¿z>zxx / ^>¿¿&s' / ?/,G2xs'¿? ctns&ues 

(/"&■ Aa'&xz&v ¿ox a?& /<x,- <^ykc¿XAsyázít^ 

¿& ir¿¿¿x&e',^>¿oeAS' &n- ¿?£tezt?~ fíax&ócks- yu& áis5cn<&?xs 

(2cccCcc¿e¿au 7'Z¿zau%?ix&77T& ¿c&o™ i^zafaxAT cr. ■?*& _ 

Cútzxtt' <p¿& ¿cu Gxs-^cz.d , y /¿£s <^Z0pet/ y¿¿& G7ise¿¿¿r_ J > 

fex' PTza&Zs ¿Z6?Z-&72s ¿^ó ,'£^6v/^ ¿XZxns? t^U&^xix? é?r& i^Z&PZtZ-s 
. ¿. / O'tZ^PZCCXZ' ¿¿C&J&, ^jfU&yo 777*Z/S^¿zd¿&^ 
y_y&X<Jyt7í7X^¿C& í&ztctzns ív £& *4z¿*S' ffi-Z£Xs ^^zéixy 

y ¿L /ar jézy/z&njx?' ? y[?¿?zya& ? 2 ¿rj&z%c&' 

y& 

Ó^?<??7?yi¿^- ¿C' y 'Fx ¿&ns • jfyzÚTZ*? afes ¿sermón x.> 


t>&xx> &7z ^ézÁztnxx-; y¿£&?<s'£>¿¿? ^sc^í 


ICÓCtaxrzs ¿£^r 


K^OZtS' 


Cf" y ¿¿^ ¿^xxs^ííxr^/ . 

£2úc3¿z 3 1/ (/'¿Ci/' 'yóez&z.exr &?z¿s>??2-- ¿x>p9^ } - 


í. 

i 
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# 

PZCO ¿&f éc&s&Zs ¿ o eyáüzr.ó ^xcxx*yxr¡z> 

&&C& ¿CO &€¿A$€Z¿) ú^^C€z¿/zs eo¿v, cz£- ¿Z&? 7 y ¿/0 c%5- &?&££&■ - 

^<&xX¿ix/; y Áz-??t'ó¿&ns <£>"' Q'/¿,&' ¿¿nr 

Tisú C^CCC&KJ&ru czd ??ZsO ¿Z / Xs <2*s'¿cxs &Z,<Ó -p^ y /&2y¿í> 

smccy caü^é&T&j c^y&c^ ¿¿t^ c/^3x¿xy ¿e& /;í £2íwí3- 

?z&x/cK7' / p^o u¿k ¿¿x¿<xd ¿¡s Jte^zex 

cx¿z¿Lj<s'& cf<?¿¿nr &?zs ¿zzxyb&oo £x^s~ c&rzs'c - 

aí&icO/ ¿>¿xt> ¿6 £¿/oj-/' 9XX/7L0?>ots' <°¿£«&o&&xixz&ox J > <£&é<s*cer?is 
f£o 9&?fó-?PC&'7?€Z'?L/ &<S-¿& ^<iC^So / ¿f ¿áws t^£> ¿¿C<s~ 
c&ZJS T77CX^~ CCcmsv^ÉzxjÚx*^ jb(Z<Kccs mtS'áe/ ¿éz#is /fox- 

tz.c-íyJjz^ / /é>£Kt¿^¿c& </n¿x¿cXs ?&¿¿£K?' ^^¿gcs e~& 

r%2s?& ¿& (JZsGx^spyfc*^ pz¿3 ^£>¿&&3*/ (/^co y &^ccc^xz<x^u jferx* 
iXrv -y&c¿srt¿?s cC-ó ¿Z&rry&o cr¿s^es £> /kx^ftxs ¿&> c <2? ■ 

s?z¿jLaL ■ ?a. ?p^ ¿¿¿hzx' jf¿ccd&?zs 

^<5>?7L£&V~ tT f ¿!xs &n, ^ 

Ju/Ta¿Xí c¿& 6?? <tb-?G77T^^ y <3^ , ¿kXZs tnXJ^G¿a, „ 

/>/ 

J¿T*S c2x¿> - sfZéO&Z'* ??<' ■■' ?r¿7 

tS&Xs, ?tO (tSxos ^2<.&?isaaJ , É- ÁzsJ^&iXA^&szve. ¿&ad 
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I 


anc€¿oo *£> ye, AezSázayx, ¿zJe¿a:#i¿6 & 

¿ou^^c/^¿>u / Ptu/pec&p^ cZco^&pJ 

e¿fa/ 7 vo ons, p¿¿ 42 ¿fe, /%¿¿uy 2 *s 

A&yx&rltyóo ¿a/ y& c¿e*a£e, ¿ce- GtPce^oy p 

L&avMeo 


<7^Ccs 3£zPp¿ 


e 


¿¿di* 


>co o &y¿io 0 ¿C<rcre 


&??/ó/C¿Z^p¿¿ocóej 


'3 

/ízs J%azz¿z-, ye /&¿a%zzzt¿z, ¿zJÍ s*?ty7>vc tzeaTpo y¿^e, ¿¿>u> 

gC& Pee^ex, ¿/ yxz¿yc&ruj¿o ¿y ¿cr¡r ¿z¿£s 

¿¿6&frx^> , ¿> ¿pé^z-zi^-x (£- Teydc&za, ^e. ptxede; y¿azp¿cc, P> 

itTTTZ^'ZV /¿rtf pOZ, ZZ> 9 tZy?lp¿Z'^ 

cy¿ze, /e*s~ p¿¿Az3& £e?v&z. ?zy y¿z^¿<yr>o¿aye, c¿c cs¿¿¿x^ paz 
y¿ce/ ye /o ¿sTtt&Tztz&rv c&jyaí& &¿, uCóazze^ f y (uZZ'Ctmz*,,. h¿> 
</& ateoQeczxa pazr¿&xs-y 97 , AcfZrPz^,^ y pzzcae ?z¿? y&z ¿P 7 

f r 

¿s¿¿£ e* 'f< < < /y e*/ ¿y/ee, £7 fazzi&??s. 

i k-'yeC<,rYzxey f/?c£auy &.y/Puy c¿efczs^tzzJÍ<^ 
&ns¿¿uie puei ;&y ¿ocyye yzi-^Zzery /bázaan, yzzaáz&D <tz¿z 
/t&rtfjz, C^cexxe J nrrzrrl&ypy/TzyxpTC-c <$sS&?u 

Cf 

¿xxyzzae- ¿z&z¿&zp¿c& ^e£ez,££c¿c2yzz,^ &?¿o ¿z&?¡yr^<PP<3Zzn<'^ 


í 

i 
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'XIZTZ ó fe&tyZeX' &XU S&Zts ^azZtXfPz* yéft&GCútZ-- 

qr¿&e/ A&u/ y¿xzz¿a>o ¿¿^¿ceois-, & Jj¿&¿&n¿X^&cxs 


tT&i?’ 


ezm^cz4c¿av?v &hu ¿a, Oéo2>z&x¿X9 J y ^^'xxrx^¿3^txxx*xy<?xz'Ch. 

oe¿??vcvxj y ¿¿ai*? jy <?*££> X¿zoexi¿ yiexztex* jb&z* 

¿z&xsxxx? ¿¿¿y ¿rz*? cazaba exs£cyy¿¿& etn/ ¿¿xv ¿xáe¿s'Á¿a¿- 
c?¿ea-¿? . 3 ¿s^ ¿¿oz> ¿fó&xzx? ¿?¿%¿€^nc¡¿cv‘es c¿c, ¿z? cccjcc^e. 


Zz¿x> atoe/GéZcjT' ovo ¿zs üozv&ns. 

_Jc&Z¿Z/ <£<^060^ ¿ZX? Xzeyyo <Pt5¿GP2s fefe(?%xs&<x. 

&ZZl¿¿£Z/Z¿ZZ^’ y S-9U l¿? y¿C& ?zc> £?G¿>0 OZXXZau fes yctsu^ 3 z4*j y¿ ¿c¿ . 

f ' 7 " 

¿Xx?, ¿9 í/x¡ 09' ctxxxA--'' / v oosdccs ÚZ4 xAz'?z* xxxs $&■ &>y~ 3 z 9 v~ e*s~ 

✓ 

¿¿xiy ozzc&s&ze / ¿>c&zxxs xíxxsvél&t- y¿ce*^&~& ¿zÁzo? Zs?s && 

f | * 

l*¿9?4r?y?0 , (^3sCsc4yy¿¿^c¿Zs??7&Zz3GS ¿X3¡/~ ¿ZÍG*s~ ¿ZZcX9XX2>7T' 

Í^fe^ZXZ/ <s£ y fezZZ&^, j ¿3PZO y 3 <fe¿?¿£¿> XOofe 

¿0 XZ-CZ'X? ¿fe' ¿ / 2¿X<Z?Zs / y foxe¿>cts\rO fexsff<&?t¿ ¿ss?7s ^¿Sfí¿Z¿<*Z 

A? / 

afets'ázxzzsrrr ^oó-zes eXyjtcx? ¿fe¿cu Cstozxt&zzx?/ y&zz¿xs 

fe 

j¿>¿x%x%t9 ép?*?t29X9 eé? ¿ y ^7¿¿&_9 a'zzxsxuxzsrz?' , ^>¿z&s~a ¿&¿&i€&s 
J<lco Axxtfeé&zi9 ¿fez7?&9X9 y xisKsyfrecéo <y¿¿e,g£c¿& C&?vózr7&r 
/&S" CP^ XTTt ’Z¿C>^&2^¿£Xx£<sCZZKJl' czrmo ¿O G&yá&&C XX7tíX7 3x4X4)99 
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JD , ' ¿o 

c¿7l<¡ occss' tetcex^ru ^es-yecaxtrL. $s?tr & jbzszccsv'ó&ri' te iz¿c~ 
&Z> é¡¿ L/^ecas <te& ^%cc ? TTeocts* vgc¿s?vo ce, tS'óer L4¡e>r?yti>o, 

&7 ite. á cyzc^ ?rv&>z¿xr j?¿¿ecóco ¿tepí '¿¿as' / c¿ ^y aí ' ^exoscareu 
?u 7 ¿bte??<xs cite' <s&Xs ¿ct^s'C&yfz^se-f /tetz^heyvzy. 

" C-' 

^9^Ctete¿Osb- /ptzteus- ¿<z<b ctbj^c^Ctezab^y/ 

C^aC' c¿CA^&^¿acc<u> , becc ¿>£rxs ^ &auct¿^t*zc>z&<? ¿txxcaw 

í 

¿Ztezccec?¿' ¿ce, Cte<j¿&rjcc ¿/ y o ce¿ts jbazs otee ztccex-r 

7TCC¿> / &C&XCX' e??1^&A¿ZsX, J7y <XC%Z-Cf¿¿*Z¿C' jfi&Xs ¿Cb yCc&t&GtS' 

é?/ 

atesfúzi&eey / l/Í teoir^^co / ¿/ / kztijxj atete es eéóte&Xsac-áu 

te 

ób?eeei¿j?o /Sz> 77 -> cz,^ tetes acz&T-iteo ccrm*? &u*ztete; atezo y ¿/ 
&7i¿¡ces Cbpvoprrc&xs, ¿/ Ce ¿aíbczaycc, ¿? ¿C ¿¿L.€^¿c¿&zdac ¡tete 
j$C€> Cts Csíomu VXzX' 

<C¿ /?¿e&tc~¿te> &ez tstc'ázc i/'¿te2c¿zecoev ¿¿ teayecaccjc-'s, 
l /*e&c¿¿x- '¿TTtx^ytecxte' ¿xec&yqwícs snci*/' ¿azc&Si e&te&S&cfscC'&'X' 
¿batey ¿CT 7 is^beccb&s', y ¿tes Ctecbate / ^>¿ 2 dcczs ew ecotteze*/ 

e*atx>, ate¿& tee? ^óccrJtefi ■cz-o'jux-- eeecry? j&xccs cyue; tea^ce, 
¿bees Cabete? £>„ ¿tete teccyc’ ¿¿¿noy ¿Ceecc- ¿fe ct4c¿%¿<¡&rÁz¿¿*s 
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Cc*07is y y 0&?ví3&xJ?t. adi&cí&xv/ ac, ¿&ns 

<7¿o ít&3¿cc<yéov' €¿^/¿&?j¿íxs?i / / ^¿>030 ¿Z&? iÁtzs 

¿7777; ' 

^&z<xj q'¿¿& J¿z¿J%&z y i/T&s' úíc/'¿Z<fór^ 

&^¿b?zs ¿¿etn, áá>^¿M&6*r 

¿Z7?' / ¿ir ?>z€CtS' Ü?e^C&X4X*0¿07 r 0¿& l¿eCAS^¿XX50Ts¿CCíS? e07S<Jbc*S'- 


000900x7'' 


<S£cc*s'< 


a 


<x¿/' / ¿/ c&TTs Gu'&tsS' a¿c*s' ¿tx^-i^ccesT' 


CZZZ— 


7¿e^rú7zc¿07v p. ¿xs c<xxxx&??zÁx¿<czcc¿r?v 

CÉdccsy Szs? cc^tkX7Z> <#& C&XI&&XZ & so ^scstzsxxxzZxtx' xz€r?7Z¿%^¿ 
q¿rzp'¿¿& <70 . ¿7¡r shcscoxí; Je^rxTrrzx' c^¿¿7> &xz£X& SSzs3?i-o/ 
(^<37l¿£*S' y &/Zt&n> ^¿¿&s~7&p CKXp¿£GS ¿77 £Z¿ZZ^¿¿&> TZfZX? 
Ú¿7?Tsfc¿r -¿<3 o¿CC774 5=^, y j¿r&SXXXs ¿&¿¿€Xs ¿00 ¿STTtXX- X0G0&JZ. 
¡/-¿¿¡ZS Jes (2?tCO •?7ic£ Qf£C&riS&<nZzr7 /é&ZTzá&CV"; y £¿773*33^ 
£rxn¿&<s' cé-e/s ésx?ex.c0¿u c¿cé& ^¿¿&e¿cz7u 0¿€xj¿xx¿c€¿a <9zi^ 
€¿0-7 ^¿zxTep ¿¿íVtZs c&nr'V ¿r ¿tyccrrráxs 


r¿C& <5v~ac* 


¿€7' ¿m^íWíTTjd^ Jes (¿7>?¿3s?as3o y ¿f ¿¿c, ¿7 ¿xxx~¿¿ 


y pézcx¿c¿b&€ es 

tp0¿za* fezTcée 
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' Otxi’Af'oCc/ ¿fefeur?' jbjfe-ty&yxp ¿z?c¿¿tp' 

G^6c^^^x^z/^cccc¿o^ y cf£¿& ?z<7 ¿fe?z¿&2?v¿o Cczsza 

J?OKCt/ <2¿¿o , ¿zá?¿¿tns ¿Jxzéafe ¿X7 Atzfeptcc/ ¿fessc¿7y'¡éz¿Ksdlíú/ 

¿Ua?r?c^¿rAí€&s' y c&pTío te¿KnJ¿&rv cop^pfe&^cfet/ ¿fer £z??cr?7aJ 
¿%J ■ 

ts l/¿zp k á??tx¿s\ 

C^C¿CÚXf C^c^& 

Á¿zru c¿r?is z¿&t/ <9e^¿¡zca&&^ ppz¿z¿/crx> 

Tpfeo jt?<?z^¿¿e/ ¿fefefep ca?i¿xapz¿0 p^pc^ípá^r ¿¿?pr 

6£¿uxkz¿te???0?'j y fee*s~ c/'&k&o 2?z¿c¿f aé^iecé' e£a??zc^¿&u^ 
¿&/^ / <&<s<K6£^ , eo^áxi/ axxjxP'pjtr ¿&r&caxs jbíúetS' ¿z>c¿£& 

ct> üxs~ye/Zs pkp jfracézpztn/ is'&x->, ^¿)¿rx^¿ce,' pzo 
J oauy' /batceu c¿¿fez¿¿&¿¿& /cmr^ < 2seAJ'&pp^c&c¿x&' 

¿fe -??r¿¿snAsc<^?7x^ cfees<fei¿&c¿¿zcx*¿ ¿^ jt^üccuj y cep^¿fe¿&~ 

C&& <fefee¿¿ov* <x* ^apx&^kes' 

^/p^/^óc-oc<x:¿Zs- <fee^e¿c-ca¿& ^¿¿& ¿b?z^p>?v&?&&Lf'¿c>,a¿ 
¿/n¿¿£A^&!n^coó¿& trec&rv (X^zcíDczcCenr jbcrz; fel/ZO fefeoeccxu^^ 
¿O cfa 0Ó^e4COeC^&?Z; J Jf£C€/^01Z> C*P ¿O j?U& 7?7-&>Z06 r a¿&¿fe^¿ 

97ufe J^é&rX&yi} y ¿-¿¿¿fe fáásfefe&r: jbuets' czo&7^¿p>es <¿fe¿ 


r. 

4 
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ü?z&?nc*?&r caris iTco fvcéo y?le?ur-@?iy Aacearrzax #&&,„ 




Ctczay i??Ts?n& <AyccCzzsy?^0^es (^u& *r& -r&Cicces &A &??&?7?sO~ 


y* 


05 



y 


■ <X& ^¿¿U^ / 7 ZC-Ó-Z-& 5 v?, 


(? 0 ¿V&X&? 770 V' ÍOOC^O¿UX^ CC 77 , 350 ^>¿yye<S'é& yXXOCZs 

-áztfJar. 


IL cuy 


co x¿vzoxu Acioi&ri&éo c¿ey£b$wc&xx 

cccday rexéoocóo cfe/jbcry iro y y tt&c&sts' oCcottAí aceches 
¿coco ¿o ycxej ttcO'/loo' cficatpco c¿¿cc<s' J&iy¿e&ij* a¿esA&~ 

¿A¿¿> Py>¿C<U^3ÍO ¿fCs ¿OC¿0 <507 cczdcv J?<XXCc/& J^A^^O- 

' 7 ?ccAS' / uxxxJe 0 ux-<x' / y A < 5 ¿ex? 7 Cütj' y?acxcty<jz<u 

COTIAS' ¿Xcococoyc / PTeC^crtrcUzocs ¿& 0 <A¿ea%te 0 i 0 ¿zz^ z/yecae^ 
faca Oseaos' c¿ey Ú77ico otzcA y /yy0i<y57ié¿7y' Ao??e¿25<sysyha,_. 
<Z¿ts cr&o c¿y3?70'ou y ¿c&iS' efe/ 1 o ¿XíTcéxuxccco c^aBoyóo^. 
c¿ouzy?c coyiscr&p'tet^y 1/ a& ecycKo&rr ay y ¿¿-es í^A^Astitx£¿> 

¿Orr <z¿au?ixs57r>cn7\ 

K-Afí ¿Ayo xihcaAo cA& /¿xco fafáyau^^ tf¿c&Ay 

Axis <?£; cao Ae- ¿txcAcry zecAce&u, 

¿<Xs c&?7</'¿z¿yxx5¿&?v czéylcoxxr ^A^¿z,X0Cccaiaox cpz, m 
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fecr jborccu <e¿ Jeryus&&e*r, 
azm^ire/ 9z& trece/ e¿raur q/¿¿e/¿?6> ccAo c¿¿x>tr y y¿¿ey£¿¿ ^ 
JftX' fecuybcv ¿te oczdcv a&afeceóo , is¿r¿ncfe?& ew¿cvj¿&&~ 
Cc¿/V'C&n> Jcaryawie necere; ooxcc¿xdc c¿?z>Gc& <r¿ctr 
cA&xcup y can/ tcafec/ oaCco ea'Cc&ocAaz su? tre/ Jtacfozrv 
f¿r?&&£<zca c/¿cc¿ Jo nccfee/ óptico rEcfexyío, y 7isaCe¿c¿o <r&> 
¿ct¿zz?c¿cc/zr¡aeri/ cc¿¿puczar 'yca&z&e ere/íz/ r^/hrzcoy ^á¿c^ 
C¿r ¿fe/ ¿facz/Afe*/ Zzeooo zncocAots roetere^/rere^ ¿/ 
cíe jí?¿7X/ ¿ze&zcc 9 to ^¿>¿¿edtx/ trece jt?¿Z/ /¿o c/rráz/ c¿mr &. 
U¿¿z<r ¿¿en/ cz/zc7?¿x¿áx¿'~j J&WocAe/ Atare ¿/oafaz&rz' an ~- 
fZ¿zco erz/Az/~A > Axtza/ / ó¿ce*r ferTTrar^nu ófept/zzdzzxj? 
de jbodzrZ' ¿^npeafee y ¿aur t9a/cuZAT' J¿erv cccartaJa/^ 
^cure/yis efe/ neefee/ pea/ (^tzzzfe^afefexczr^ <tet¿x/ 

£<rqtec¿d'Zru J ¿a/ cfcax¿ 9zc jbrcPxet/ rnerzar etfe&n ¿^ tv 
9ns^btxccfrz>¿cu cft¿& no ¿rycu jb¿&o cAbriafe afe rzrcfeocnej 
ptt¿cfóuytiour¿xec/- 

d2o ^¿¿cetáceo are (eatá? Á>¿4eey&rzfe> 

ere eC tzenyóo (jitoJcrs ctáferrxzrtetr /afetózzaz/tz (z¿a¿z&x/ 


7 

i 
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¿i, y ¿ezr Jcc/ ¿&rocco?v J ¿¿pyo^eofacscaro 

¿oncu PñésO eoee^ccrú? ycce/ e'is'teZsócc; t 


' S/^-U 


9z*las'cv , t&nxeo ?%¿?Z2&¿cv ¿&c&x>v~ ¿'eo^cztntxAS' c¿?rtsxr&¿c> 


y 




?rz€&n¿>ew!vu yi^coGto í/¿W«<^’ / Covnr-revryt&s y <roc^ ^e- 
C¿X.<tíx3U ¿¿V%CC> ' /JJ Jc7&~ ChtóÁtcdeZ&Z&S' y¿O r Xs <??2X20tí¿? C&L-J 
¿JJCfrv” j^y¿£4Zdzc&S' «¿fey-^S ccocjzeJe7??o^ o¿xlj 

y ¿azm ¿& ?z<? oJoázo 2 >é& y¿¿e/ e/'L¿a^xS' 

?l ^J zo'ygÁccc J? Áo&s'¿Z?z&2>, 

¿J^J <p& c^eée^^^ve&oaks 

<p¿c*s^ ^yfccoccxr edcsYTZs &C¿0 ^>Oxyt¿& <2, y <°*J'&Z>Z¿X^ 
c&cé¿&x&>; Lf ^GyyLca^x^oL^a 0 J 2 / Ccczr^Jo ?z*j ¿bsybe¡z._ 
■7?2¿&^c&' ¿oz£&ZOn¿ZOZ*ST°s od&C*S'C0&&d? J ?t¿, y¿c€s Jr^ —¿ÁcxSZz, 

■?ixr í r‘ >ZC> J¿? J¿€xy&Ons cz.¿&r*cf¿c& /<? ^kcyu&TL/ cc-^e¿r& 

(ScrtCs '??2>OQ& ¿>/byrc<j5a 

yas <-n&' cJgovcx^ ve&xs Jo Jzyyc>^y¿^-exr y J c*r?x,¿¿^'-~' , 

y&rvó&j coo^¿o£is’¿zzr o¿y¿c& £o?zfe??y£>e¡tu o¿*e¿<c-¿c#ry?<y 

Jov aJ^^xy/cxy &tts '^ r ^zonr- t&c*s' <yy^ 
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* 

■z&v &}% -rryerio*' c¿eso¿/7^ 

cT€s í*2¿ ^ZZty(X*S'Gs j^^)&xZ¿&it,0?Z- ^y^CtjU' ¿Jstl C~¿¿€/Zs SSJfjH 
A&triÁk&s'j j^ crx ' / X ty¿ces¿z>?rtc s/-¿*?-' óazr-^A?-’ cyu^ tZ^'-sscy^^ 
¿o 'tnctss' ¿tznr¿? /¿y rsíctmxs ?s¿4rz/a^ya#¿xs m2o , c¿¿cc ■* 

cayxs ¿#?z#?242^*xZasrru ^&2 *’cZ'S>Cí / ¿f ¿ ¿cerdeo ; -y&puZC' - ' 

<Z '¿rr ets'far £zH'Sz^?l^z'&?zzx^/¿Zís' ¿tu^^c ¿Or^cáus; 

J/ OQ9V c&z&nzxz' <zm¿& ■- ?i- ¿y yt¿r¿>L ■, mora’ 


í&ynánr . 



<rp- . 
Ó0C¿¿> ¿o 


£¿/~- jbaa¿o ofj&72J!'%4>2¿K:r ¿z J¿r<s~ 

{^/^CTZ í r_yo^, ,^?&yc¿> c&riZczs' c/z , ée'ZnZ7^'- ^je-y-zí/^O’- ye • &??- £“/eyr¿zx>v 
CO?yU3 £&Ó&?is c ftfcÁs*^ A'#-' ¿tttjr* ih^txx*/- ^tt/sx/kr^cX^ 

ZCAj/k>ec¿n <y/x^-' Á’yp-yycóy’O'X^ ^ ¿2^“, <p¿/¿r,y ui?7T^¿Z¿Xtzyú¿^ 
dC&^JuA^, ¿f iZie&7TUZe*SLr¿&yu C07'¿^'^^ , ¿Xyt--¿íx. > ¿S ^ri^l z&zzfjw&s&ts 
Úzjs" 3¿¿s6iZay' &^Jz/?rz¿)rsS' A^axyrí^ - cx^x^^y^ry ^ /yzz^&ri ¿x _ 
y/a-'X-' i2.í°.- aXZ^'^&X^ZZzíxxXt-£ ¿Z¿'Z¿Í¿AS' €^e3cx^^^>axxtJ^x^^ - 

¿Xas Lxq_ tres aeÁxzi' 'few' Ázzx ztxzut ^cr¿z<r ^Z^¿zx3&^ce^/e*r, 

a Q? 

<SY^jfi. X ^ux^%£cé7yrtzi^^^eé'<^t^yz:3a ¿ZsCctneS'&xs-' 
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/¿fe r7 ~ n&G&tf'V~¿¿ZZf?V &p-U lT£&¿S' OcX^^OC^^ ¿á¿£&tS' ¿Í>y 

C¿es gAS'jfap’ a¿£^&7*Zs C^c¿y¿^0^ /?€K*fe 9^ZOt<^€^ ¿&xy 

■ 1Érfx/ # 

¿¿^TCC íT-ó tS&fefecfe, ¿f / ^ C/ cfeee <=*■ t/^¿Cyfe?e ¿ fexs f ficZCteCXs ¿<? 
<y¿exxJ?sefedes z&eeeaeyt*. <?/ 2fe¿&fe&??¿& /¿c^c ^«z^’ cxecce&cc&xtty' 

a 

fes/Wú^ectaCeC 7 ''^ ÉZ'XZ't 0 &- ¿fe fezzsezttá&p^tzeaees G-ve-'x-- 

C-tfe COTC C0PPVO /kZO^Cte C^W-C-' Ce^fe^^^yfeeezx - 

ÁcZaC 710 Áxzya^/áfeca <fe ?rrcc#?<*'á^-¿x¿>?%' / y ¿su^ £¿ á?fe 

¡/"¿/ya c^ 7 ? 1 ' <fe epetzx/ecxe Cfe??*. 
iy 

fe^OZ* Jo COfeZfe/~'Ófe2sOÍ<57Zfee <zJeecK Ztccfeo 



??2&j¿>CZ4>ec& C¿r;7sa&fe¡>2XZ, ak^ 7 ¿^¿&xx c¿£&' /é%¿>ls&52¿Z&54 ‘¿ÍK'O 

efe Az* Gzs&rrCf; ¿/ afeo ¿fe (fefecootfe<se c&eTsfeu afefe^ou^apxe 
¿fe afecte cfexepcaxee-i^eeae /¿x.- ¿3^/W^ c¿z,*c¿z-Jti> ¿¿>2^ , 


Ccae, 


Jbaeeofe cez-C <£*-''’ ¿x. cQc3ae fe^^ceZzz/fe 

t 

Copie e<rJb caaJz/ feJ3¿z&z¿¿¿m/ é<s^&^^ 

0^^-nece'XOcr^jja^ ecicaCezen, fezes' feJeaie^ ^ afefe '_ 

¿&?-zs e-rz fea tÁ^j/joV; ezjaex^^Aexozofe feafe^ fezx ¿z¿czas~ efe 
^ azecee^axxej caéis ¿ozz.' cZZ/ZZe a?-? ¿,zfc afee cofekxj ctx^eefeafeí-caj 
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L/ 0£?¿d(X/^<P¿ZXzzJ9(7?'* ls y ¿Z, ¿ZTJ^XZZs ¿¿3C/0c&Z&¿€x 

y Cb^itcóe,- ^¿v?zs c^o re&cJa, o p¿rx <s&ct¿x¿cxo ¡^í t ^e, ¿7&is' 
cázs e£,Jxe¿ 

C^72¿ló> c/& e^péo ip<s 97^7P7 ¿z¿¿z^ 

coTyfteztnccv, ¿2¿%^ o ¿s¿P¿z^z¿2px¿xr^ ¿zyírv Q'aej 

c-éKPy (p ’c9¿'X 7f?-xx> &ns ¿ízs Ty'ycz/irtXí^ óctyiZ'Xis ¿x* ¿éz¿j 'zsptís^h^ 
CC£Z^^ Y /¿¿x^zxecr O'&C&rtíX?; ¿X- (ZPTPlpPZazz; Jzxr i&a¿ZccX*PXcS',¿¿¿a ~ 

’ybzo ve&*-' s9 o?¿^ 

fetnxs&rido &yú&' crc<us~ jbl-cesS'áxr <3n, /&ir 7?axca'JÍur ¿p¿ve, J<J^ 
/ ¿xcccJczxn/ Px P%cto^cÁcx4x?' <x c&r?n^' Xaxxcfez,. 

r * 

¿s> 

Z¿¿Z#m 

. a 970 ¿?<5 9uz¿¿zcn& /?zo^ee¿9fe7e<j > 

y Cxxxcáe^ o ca?^+sc¿&tc& vts^ y¿¿x^ lUnferxPzxi / ¿r¿&r>ts'c&r? szxxj 

i 

qr¿¿& ere., fa?r?cz¿t<xs ¿x/ ¿?X¿>L>¿x>úe<nxc¿X- / ¿i£é> 

¿7ó/¿yrXX; ex Jx?* ¿s9c¿P?zx)c£2<%7' cf¿£*es &9¿9x yfyox-'LS'é s?txí/' 
¿PXrve&íux-rv e££n&£cxtD y ax2xx?c > i r^¿7^x (^/'¿^/c CZ AJ^yO¿XXxxx 


e¿9o ^ y ftyyctwdoJs*/' </&Jxsep J&p xtoczocxoPíxx ír¿¿sy¿z¿oXj 7&?t . 
fe? J&Tcccr (£z#p??e<s's C& 77 XP ¿p9e£'Cct¿y'<xJes /xyT^ze-y^SíPTtxPcepTX^^ 
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■Ácxscco&do p?yhc ex/'foj ¿¡¿> pp&ctxrrz, yy¿£e> eó 
<3¿&> ¿¿o Gzt&n&j y ttó¿c^a4nc¡¿o ¿¿ ¿ccr aú^&n&r ¿& 


Ccxsrrybo o^3í^^x<^ye<n^ /o y¿¿<ey v^e, Át/' 0?r¿Zs2^cusirQj, 


t!P¿ 




’Óc/' -?z¿> <?& 


ÁzJÍÍzaS'l 


'ervcc 


¿a^r 


¿XXlrt7?tUO¿<AXX^^ <S&> ¿ktr ¿¿& 4c/ ¿?S¿cy<2#> £*> ^7~ ¿?á?<3s3^> 

C&/ ¿%xr ¿¿yyepz^xT' ^ y¿¿& cerns {/'¿c*/'- xz^y&Á&x, ¿> /2&z<%&&us'¿¿o 

Ozyybo^ ¿/ y¿cc/ (/'<S' a&*/' 

íóX7s c&xis 2%?a¿z/ Ógo?i>0??7 *st-; e y?¿&z¿&aícó* 

'y&i (bScc&to c?¿£& ¿¿Trro'ecGTz&r 

C ^PT^&PZCCXT ^ccyéz^zyyey^, ¿fe- ¿¿7 prxz^^s- 

'¿PcT/tz-ítX ¿fécsaxux' ¿t, y exrzíb^ ¿¿n^ 



cc&iídux^axHs ¿z£y Ck&ppifio ccxx>g^ y¿¿edczs &%€> 

_ Os 

C^ceá¿zv- /b. <s'6&<s~ey¿vx¿&&. 

Jz&zco <s£ Gybatcóo eyu^zrctáJo 
c/zc¿e, y yítx^cyye^sy t/\s^ Je^e^ ¿cxz&ks Jz/yj&Ájzc&s afe¿b?t¿>é^ 
yzjxr y¿ce* Éene; Gs&d¿Xs ¿yyi mo ; ¿¿k- <^^áz^zoccty <^<x&/£zy 

y /¿> ???ax??w ^6 . &¿ c¿c*^¿z¿v> ; y ¿Z^ptc^ Jyfek, c?¿c&ckS> 
.... (P 

jP&y&z*x>Or?T/ Oíz^zy/Sces á&jfcZ/y&zci <3e -¿¿ y cd^SáC^ &d¿cye&xs Cecyv 
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ZZ&ÓO As&zAsú y y s¿¿> <2w/£Xp-t&sJo 

ce ccxdcc; C¿oz¿> /o <^ío& ce&/ — 

¿5í?^í^ /¿ , <o&%¿xs ¿cncoo ¿c¿z£. 

A^O&^O ¿¿TZs ?£^¿¿eer&¿%2; 
/x'^^acJ-Je-^u-co yfr¿¿e^ eéczeicc^'^o 

i/igs^u^zs TPzz&r&e&nexjj ¿%¿x.éa^é&au ¿co%&?z&uzí??w5?z¿^ 

c^o^l/^p íP&czÍs/o 

¿Z zhaC*7^ ¿017' ^?5í£<3' ÍS¿ 

^ ¿fe&?xfo¿e<s' <^yz£¿7ol7 ^¿¿¿zccJá ítk ^, ^ée&püccs^&eet 
?XZ-¿¿Í& ^ o^t/Y^^Gíe^^zc^ce^^eotTQ 

¿ex ???scJ&£¿z7ü^ y a sécoxzzzs^ eec^^^c¡7ccs¿> 

j¿kZOCCCs^¿¿€s C¿W &/'¿D &?¿ZZ'í’7¿o 

(? 7 
¿& ' y ye?- V’e^rf&oT'ontcto ^e-zxxo¡7- y <s¿, c¿Z07^é& e^íóx^x, <sií&& t ,^ 

Jhx& /frz¿)¿7¿<o?v <$G- ¿O^X^ScCcrtTyc &??^^£¿¿í?7StZ^ 

d-Xíf /¿x' ¿¿¿xz^abs' -¿z^^ ^&¿^e¿?e/ 

??U£&x>¿&'s ^?&cc^'¿¿e> Je- ¿o OppzCBezsec^ c off&t&r?, 2é^z¿Sr>?''¿^> 
^e<ee^etzr?ce*^ Je^zvceas- (^^é>aeco ¿7 u& ?7C£#¿e/jf¿¿e0cx,^ 


czets <JJ^r¿¿?C'C> &^ts<rco(o (2tyxz*s'. 


uy?zz,j^. 


'¿¿&. &cccz0v^Z¿% / 7t^¿ce* ^ 
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i/~& C¿s ¿fác^y 4S^& 2&tt?c*uS\2s £&?? &J¿S 'py^tXA/yé^(^^4k^^ 

?¿+J j *ST& C^Úzr^d^y ¿^¿? 

ttz&xzs c^<s ¿t péau^jo^Oy yá¿¿&£ / &ó czzs7¿^r<J 

J^&csío Á&2^n3 y /y t/'éjrt' C^&4US& €3ÍeJ CGa&Vtt, ^ 

yd¿X^ ¿¿ÜZrftéXs yi&CP Zf&cC¿> cé' *?W¿£ttJhQ 

t^¿cs afe ¿?&tu y y cc& ^2^ux¿á¿¿? (x& afe/es ¿w-a&ts Je& p^ck^^ 

J/¿?xs izpy&zjy ^€&&cv ty ¿oes ¿íes í^tyé^u opzpUspp^op^ fej^<&szy 
&c^ afe^ Cy¿fep?C€^ y &¿<^<3^<saPPZs^ y¿? 

&?2s pZ+p&Jv^Op. *s~Gr C&P? Z%y&U &fes pPr¿£&Oísár& <^¿Z? ¿'C& - 




-d&ZCC' OJ"Ú> C^ ^C¿¿S^>&7? <S1£%d&/^¿oe,Áj 

¿£> 

¿>&Áo jbz¿??r&Xs0 aáutAS' ¿s¿&¿- (Z&prrr/tayrJ^ , CJ ~ G ' <>ea> ¿fexAaui 

¿zas~ &3&&?7-ay?vz¿z^ ^^e??cxs¿3*^ y cz^&i,^r¿¿ses adzy¿6&?T-/ 

^>¿?¿&</~' c&??-yo ¿x ^ *''“* C2Í ' 


tyy^ox^z&i&eiu ^ 


CCKAS'. 


7fzycó^i<>c 


y> 

¿trdícv a^¿¿&áíx7^y'¿¿es ^<3- ^ ^'¿¿¿zzs . 


ocr-czcoóo S& 7?7exy<?x-> 


O^UZA^^ cT¿.?Ts Á&&ri424CXS 
a^.^^'/ < í<5<s«rv ¿a¿Z,X£X ¿C&^IC&XS £X* ¿OV r¿d>Ott&<39£a¡^^¿i£ 


’&ts&cu 
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ct 


Cjf¿¿Q ¿t caxrz/zxoxjc ¿o ^Oxscx^stroyb 

eife 

(Se fe^óOerc 097990za>^ c SSz&??¿táz¿ /M'Z¿Z4 

^ ‘ 

■fefeaus' ÁZxJ~ t-CCx ¿kxzuz^ feécyasictbéfes' eos? fe Xsiczytxxs 

CUyaxs ex C/í-cXx Ácufa/xit iS , ¿¿*x' zaxzcAczr, xxxpxzáxxxx^tj^icu^ 

^ Q¿¿Xs &&?<. secc¿&?'^ z &C ¿0 ¿GtjX/xXt, < 2 £mCZ¿Xcu 

fecJz^fco, </& fecaxcnbc cxx^fexpzy¿¿xfe¿cfe^ 

y c<?7THxaUfec¿¿> t y C'?i ¿feytZ'X' afe ax^zax^xixx^ ¡^ 

-^tcxtO ^xb &¿x>ec<x¿ex <&nz> ca?v XcactXy- ere Áztzcx Xcco¿ y 

aufeccxa. e-xiCX'C áfefe tafeo felfee* , y ^xxyyzx afe fefe 


o, 



fefeW ?W ÓWázOaaTxfeo e&¿> CÜ 7 lóS ?n¿Z¿íxa 


Zeyoxj^ J'i^'í, ó&xfexKzexi efe- Xxxcux fe&yócexxo afefezcn, ycí&yo- 
¿?ea -x3?ioccc ¿o Q. xc* xexr¿Ayfe¿zxrxz y¿c& casi, fe Xxzotb fe <. ates 

< Á *G ' y ■ 

¿/X, Ct OCxO'CtZCKx Cf tcXTOZ ,(*£ •■-X¿ZXZ- yXxX ázSzfefeq 

t / fexxjs fex> ^ , // ct fez- vs^rytzs afeaos' sz¿? u^s oeetcxj 

?i¿?zxy¿c?zo ¿)¿ccc fecfex ¿)&7zvxz-> tax em, ¿ x+r& ota-car eco. 

L -' s s 

t/Vus-^ y fex'xyexzx xux fez ¿íopv&ru ex zxtfezxx ¿zea ¿bafeurfenc 
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cajees gris Jes^¿¿¿77T>eJ 

¿¿c&ts' c£/ /*bu¿s” 9t¿> Ttexxfxxxs c&??e'Pcs0/ ^e_ 

XUXX <sS óí’í’&ZC '££& y <S&cf¿¿*zs ir&zxxs ¿^xzdxx^&fyí^czá'dsy </^> 


C¡¿C¿^C7iZ^£/Z*XZJ ^J/¿€xx7 . 

i^Z'TT^oco <p&A¿z/ aázo ¿ec&nc¿cuaS} 

J ?Utfz^ r ¿¿<n/ i¿¿^¿íc¿^nsO Sax-ou c^u& Zja^&czsu^ó&ocxrt - ckj 

¿, J¿XAXCCZXJ /&/ ZX> a^Xj ^ fcZXXZs KS> oXX¿0 dc&XsyézXC <& t— 

(£) 

ofe'?L' J £Y¿¿es ¿& <XZX/ CCZ'JHZS ¿&a¿Z*S' ¿Ous'' 'JTS^xí^W 

cns/écv /¿¿SsOexv ocó 6z-??y5o cdxxzcdod^ 

OOX<K^^XPz^£^xzXPa^y dceepa j^¿ees</'& /¿¿ze>z <s?z¿x¿z,^ 

a£& <3&xi¿&o ¿¿oo-" ^¿¿ácx£¿¿&*/'j Cf¿co 

C€Zx/'¿^¿X'?7&Ó<K XYXZS Ckí>7T?<>^^kXCkX>Xt^ ¿Z& y/$X67?7&jX^D C^iU^dJ 

JeZ¿ó€s ¿Zs ¿o zfcc%d> &7&Z-XCO cadeem 9czxzxa y js??xy~ 

C^y^ioÜXIXXXs CXl' <&£ £ZX??2^f?0 . 

Cy^{Z^^C^Z¿^ 2¿%S?7r2s e*/'¿G> C<Z^r>ÓO 

&?V CZX-77^t)(X77CXy ¿f /étZ<X€XJ^o 

Iz-^-^y ct& / ¿&7P' is'txz' etxfojy^e'xsj 


^/?e^¿ : eérxx*s' <xz&#exc¿X'-/~(X-- 


{/'i ex, @¿, 


j * Jf 

tf®íQ íz- a&d/kzxxzsxj d e/r^e&x?-cdxJ . Qr¿ms ¿&? ¿dxv? x^ac&T&zín, 

■ S 
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j/ c?¿ce/<s¿o (%P&CCÓ¿& e4¿& 

fe<^r^J&-fe?a0ó> ¿zcn^¿yíxpzy fe<^cz¿fe- 

£z*s~ </'£' ofezezzis c¿&??& ^jfrc&u^¿6& v~¿> <y^ c¿é¿sc¿&¿/^ 

afe fe ofez> a^<&rv<j? r 0^é>e>- 

¿P¿j?¿¿& $&¿&&ñ/c aífe) (^¿¿o /ozr 
» * , / 

?}0 cT-<?y cXJZle<S&Z¿Z'7Z ¿4>Z¿&K#?C&Zs OZ7 fefefeo^ ¿¿ TTT&rzéVGf. 

/ ■zá? 

Pzc iS'eco cerzT/t&rz/ 7??¿¿x tc^b&iKe^zx^ ¿/&W 

&u'€* E-' C¿Xjy'X? czfe^???¿?7 &¿^/&9a d<3 <3&j^¿ / c*s^fe%C>7?CC' ¿sé' 

C/U¿&Z'? Z/ a-z>xz^^y'¿z¿ , &y ¿cccz^ y c?feo: e¿a>?7<? ¿^¿TSKrxztn,^ 
¿Xfe?€s &9? €&L¿Í!Z¿<s' y y<s~& ao^^ZT-^y ¿x. a?>cccfea <s\z c-aaászz&xa 
</'er?*!0Z&y6Z' ¿/ fecfefeeZJ 0¿¿yS&Xs <SO? efes'¿-¿Z& 

^¿s' 0#^j¿l0C¿Zs ^<B'j^¿¿4¿2kX' ¿Xs ¿&P7CCS Vlpcfeafe ¿afe fez" C^¿fecs^ 
ds*/”. 

Lfeogcnfar caurocr <%r &^cod^¿>j7¿¿& &&> 

<s ^‘ fe>ezx><z?& / J?&zo co ¿&> ¿??&?xxr ^fe¿feu~ &?¿¿x-> 

l/'C^¿¿<CXX> ¿€s C?¿OCs 1 T>¿ZIX^¿¿#?C> &€S fe'fey' <Z(£s C^bcX'X.&Z-J C>fe> 

Gt'Zr^o ce yéCjfáces AcCcevv'ey yb&z¿&a ¿x ¿fey¿c&xj 

cs'ecv fox? fe^ufezrzccT; fe#zs fefeeT^c^cc^&az^ 


’&fea 
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I 


C07ru> 


61 <S¿S'£c&77jC¿0 

é&ts' ccG0?7 £esc¿,ea>e' oc ¿exr yccC'ybcay cz¿- 

* 

¿p'CóW t/’íS- ¿?¿Ga/v-' y3?z, ^jbxccet/'u'Ccd&r Oc. 7'GCZituZiXxCG^ 

CL £z¿^¿¿-rurs q6c/ ánr ~&C4C¿zzr ^¿co 1 

&Z?<3?2té> 0C, ceueCCZ^VTkZ^' ¿fc? <S0-u gtS'fes cc&s'c y ??x*c> czzm — 
jf)o cfódes ¿Sí - 

?? 7 / e&áL& ce aás\3£cc*c&zs ¿á^¿? 

& ¿^pyóe6c^ AaycZ^rc c6s<s c^7¿6&ceacce yy¿¿,zJ 
^¿eecoOzcn, ¿#zoo7'/?¿)ífc&xs ¿e3~J%t*s'. 

J&Z¿6 3i/'fa CcOiS'O; l,/C¿t¿xr Z?z¿f&?v€&u~ C?¿¿je; 

jtZCeycÚ^ ctce^eóccosxc friccécc&rLtes ¿¿nr C?¿s£i¿)cr ¿ < tt¿a£Ó&7 L ^ 

'scz^ifes jrccC' ¿cees ¿^CccezS ew6eeec^ec^zzda yzcynec 
Jj^íee^xco ^ceee-z^e ^ne^nc^o ce cc¿e <c^J)<3^^ c^ce- S6<s^ 
azJre ^/^^^t¿ZCCe^ r <%> ’CíeCee j , jy (2ec?C^fe#ey 

<^¿oo ec tcw ¿cn^ue&t&znJo a, ¿enr óh&me^ 

&?7/ esees Ctkry^o j ¿xj&zs 3&y¿e^ tte<e??c¿zsy$ue66Z7xs 
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&SÚ&Z/ e<rve& <fofo*s-c<z??is'o J yecr¿& ???€>¿foc? jGyyzzszzx</s 
CÁo ¿¿xr dfo?e mypozr 

¿kz^tzzpttz^zz^- ¿¿& ewzzs fofee?/ócts ^ccl/ izzpcúCs /^zígx>Czxso &hs 
A¿zc&Z' &?czt. *y2¿& wou y ¿pazy<s&z/ pm¿¿, az^t^yyzz^z/ <¿ 
J?Zyt>ox¿c07? a& foz#fo¿¿&¿zd j^¿¿C/ tzc&zs- 

(X n ~¿&^JOsZsÚ¿¿Z-2¿0 C¿cá<fo 

^¿¿c&Czwu Áttyfa¿¿<^¿UT7^ ^¡^yazzzs ec^¿¿z/^ 

Ccofox?' IS'O&ZC' có^fofoo cfes fots Gfozrt&MMCCv^ fi(X&&t^yodeze> 

fob 

■ázzíTtx^y efo ¿ziíy¿¿¿& cúct&ociz7? yu& a&Aoafo ¿hsoásfoé&z, ¿fe- - 

ixz&j czó <S^czcó&o y io& cz&xy¿¿& fot, fize&oñ'Ot*. 

^füxr OÍ&TTlC&Lr oíe%zX€C07?&u? a^¿ro afo cotes 




lí 


T¿7Zf / ■ 

J0(Z4O&' cfozzotAU> (?6& ¿S??8zcoét> y fox? zn<7¿?¿2??. if cfous-fo)^ 

irbcc&'KGiS' c¿Gs ¿07/ éfoiemycn? ^¿rru áxry¿¿& afoeóetzo&n, ¿fázs^ 

y¿zxcfoxr tzzo^j ^J?¿-cCaS ¿&n- Jrzzxéeo'iees, 

<%4¿w<^s&scá) dó¿& azyyfozts ¿#r ¿fo&<s2c- <3z¿>¿ou 

Jb&x? Of¿¿& Ác&oeonres ¿zsSf^z^o / jbazz^ ü?jf2¿afofo 

</'0¿O efos flé-ÍVjbOjlf ???0¿7e^^9V&X7~ ^?¿¿c£& 
fo jjfy&s c r& fo& A 
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y¿¿& ¿¿¿¿¿es Áz&eay^oyzaa y 

r(a5£ ^ yi¿e/ <^¿ce2&97s £¿¿¿><xd ¿ame^f / 

jyoa/scc/ co?rr<sn2*¿ &&??*> 

^¿oá¿cox¿ r & / ¿¿<n/ y&aav&te j^¿¿& ¿?cOz¿^ ¿O/ 

^Z^¿¿^axr qr¿¿& fer^a^-i' ¿Z&P&& ^^tz^cct^urey ecO caxy y 

¿ tío^te*icx* ateawcy^ 


fzevnfiO; Wecá’ ¿í^ ¿0¿ ???¿¿c-k^ j¿¿¿e,j¡*?~. 

^ CZ 

a¿Z4w t&nMx; ¿ó-. orzsoaxso y £&>,£> 

Caviar atzuf^ ÁuJ%azou, 

2¿& ZZz?Z¿XS ¿Z ¿Os (Z*S~ ¿Z^XvCCeXS ¿&Es OcsTtsx? & c/(3 '£ás“ ¿<syzc¿& 
6&5> ¿ce/ CcóOüOteO e^¿z&x¿z<?Z' cóktzs cS'^¿&xx 0¿& ¿Oc' cp¿¿*& ?z¿s 
¿en? g#7^i¿s¿xzw &7&?r?¿^&¿r. 

Zj)CW¿ü ¿ar Cjf ¿¿o 720 

¿ZO^iate ?ea#ux<z^<z;s is'&t&cr 



¿¿& ¿C&r tflóéOT&sy CC!¿¿<,2Zs 


gvztfv cc&s'czx/' jó&ofiz 
^pocfóóv <s&??boázsXf cZZ¿c^c2acs 
c¿& t**s cáss'áX' 1 &> <^¿¿o ???&?ií7s' ts'acLS' J^utus' <%xz áxs 

J 

ccnrlvu ateO </'&& c?¿¿& e^r áxs 7 ??^ ^^ec^Ox^u, ¿f<m„ 
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i&ÍZ&e/ fes ¿cozdétd. 

J^awzv (~?¿¿o e*r r&rv ccm, ¿zarrcy¿a>- 


Ueáz& Jt>¿OCd&rvjb 07 ?i 
U^?c 3 u oo^ybc 


’&X*S& 


¿z&o 


co 7 zy¿ 


'¿C&S 7 &JU 


*T 


7¿&?¿C€C ¿fc97X¿CC<UXA/' ^Á3/%Zr?SXZtS' J 
770 ts'c&xn, c¿e>¿ ??zc<s'?n¿> dtsss' ksc¿& cCc* ¿fes' 


' 6 ?¿£&y'<y^CZíru 


Úó&ux' ctcfórfeeo- 

ós> - domeño o& /&r S^fezzofe <fer 7 ??a<y 

y^xú¿£ ce CCtOCss'CXs o3cfefe%c& <y¿ces l¿ ¿fafefes^Jf ¿c¿s /&■„ 
c<y¿oc¿ax> yó^/zay ^ ¿cG^a^ss co yOoccc/caazs&zs, ^ 0 ??/ 
CZC?7¿¿z^ ¿feus- yccfaz-ri ¿fez&xs /efeay'^esco yfeZ^^cfec-^ 

7C¿&^ y ¿s%&7?eaee&s y GlÁzéc&'ZC&s' Sfá , 

Jfezcv fó, ( 2 &o%o y ¿f 

’ste&u y¿ces cseccsco $¿¿&no st& yz^zy/e^ej^fersc ¿dte&szfe^ 
fes^ZTsxxs qu&cdcts c&cAo ybccc 

eZ asuJTno ¿rzcfens y¿¿-e/ (/'C/íaZ-- otéz-- 
3¿eccfeo yfeZs éfee&ceóo y ¿ce, t?t& yc&xec& tsncxs && sne^ 

/ 


feu, o e^is 


-¿o 


^' <^^z^x/yb¿K^Z^ afó cafes 
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¿o Aezaao ¿¿ <^¿<y &¿--fe¿¿p^ 


¿fe ¿&?i, fi07?7$o y y y6<z¿tixs y¿¿<¿ cp^y^ú^fe^pz/ c¿ yusacpsfeo 
y¿¿& trefrccv du&n¿> &s-e¿ zpocpo (/*> ^acfe&pt/ Aazcexs, 

c&ns -ffernfeo ¿zfey¿¿rnz¿s' ^fc&zco fexr ,¿¿&fe7e¿c¿rp' e*rüzáfe- 
c^TTP^iy et s¿£z^l*e' séayz&v <fepz¿*x? Jefe' ¿fe^cp¿o y y¿&pc,_ 
axr jefe^fefe¿> y ccj&v yu& yb¿¿ed<z¿>v ¿yp^ri/G^fezppp^ 

fe&t¿c#7?o^ 'foez&co o~$pfrJ>?¿z40 s Tisyéfeofe y ¿ce; yuaur& r -¿^^ 

¿fe fe cfe?77(Xs'^ y fe yfesWOPX/ fe P" 'yeC¿P2¿X7 r 0 C¿fefes&fe-C y 

¿fe y¿¿&cepc> of¿c4/ fefepfetepTs pp?<?P2¿fe' fexs' t^feppptfefey* 
<?¿c& A*z¿fe 2><y/ízw p%a fe¿¿efe& cr&x^ py^^ecfeo y¿¿e ?*¿- 
¿■e*si¿¿¿ z&ns ppx&¿fe& fesry.fe y ¿?c&x*>ís ¿fez^ pp?¡?p2C¿zi¿« 
y ?ta y¿?afezfe ¿feóyjfeze&zpp & fusppyác? ¿?fe^>^<¡^o r 

<00 cfeí%fe> &¿???my &?? fe^£¿rtr 
fe 

cfetwsis' y£c¿¿%/' c&ri¿zy¿co y y ax¿s¿z0o y¿¿& efe ¿teto 
ay¿ceó / jf fesfefeo J ¿/ ¿fe fefet&yéct/ fe fe¿¿&3e¿> fecpp&p <s 

Syt l&Pife $£¿&?iy ¿%í$&?7fe* 

0/fecC&X^T3/ ¿X^y¿¿^'7CO ¿feí¿fe¿Zs t^fej^ 
y¿¿¿&pv ¿fefee ppm^pz2tzpü &fe (fez?0p¿cc£v ¿fe ^fei^fezacopu 
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feft' 0 9?K, ¿fechfe?rO?z> cfeé&- u~&¡*/ g¿/ (2^Z¿ZZ^fefex3^ 

?¿efes ¿&r?&s ¿ry{fe<fec¿2) ¿fe/ 7 r ?Z7ZC/?rG*s' , feo¿éxA?' ¿Se*. 

^ú&zfeisy ev*dv ese/ &yv¿¿ee7fe> cs¿, . <^¿sfeco ¿fescr¿%/^ 

* 

fa?bcsccfe?z/.¿y¿c& yfrzcede/ ¿fezféetfew eó¿fe¿azi>yo y ¿/ ferfez-^, 
nsco jt>¿ssc^r¿cey mss /eeT¿09?9c>fes eAs^zcséÁ&rrt&Szfe^^Gcte 
fG??s09?c¿o¿o ezs? erre/ flccec&ce; feefe&x/ cfece&o oes c>¿css 
cfeóe/ esazfe!/ cz, cczcvYfiaeñx' <sfe (2^í?¿feceTs fefe/C'Z&fe, Á?^ 

&/* ¿&?r c¿¿¿/ ¿sx^^enxcc/ %?¿fe e£ zmces&o (?&’ 

*s 

cfecoe? &9t/ && Ce&77r&0 y efedt&u/' &?¿ezccex> J¿&?v Gcfeew&Co,. 


fey s^zcss 


■¿r^Mizetexr s'e&ztec-ov'. 




zse&scc&n* sTseoo 


á>¿s?e? 


&. ?Zs 


cO GzerrpO; ú?¿fer <^áz.zacs ^¿feosccfepzct^/ ctxxc&á&fe*, 
*Q&f¿g&cc¿0??e?z€&v' ¿zs?fe??afe ¿xr?vi/&??s?zze?/^ <s-es </'oecx&z&~- 
C&a cet/- fe? feccr^zfefe'j trc tccc/¿^xro^u ??£&ex/'</'cfe&Z? y js 
S'ó C/ey^eeeess^se/ ^ocfekzeis ¿z&ccezas fe/ ^??osv>cfc^y 
Jtfsuj&s fe? cer?z^e<^<xsx<?i/ &n- fe^? feferfetez^cfe? esees 
Oze , S7$£&?77 ¿?¿¿¿?¿fe Cafe# ¿fe <z£^ f ¿C?za?‘ ¿feccur (SOfeZ&VT, 
B¿W&£>?tÓe/ cezcst 7??pv¿fe¿d¿rp' s /^/ ?z¿> SO/ ¿Z¿2?^&7 C¿íxcl, ce. ??9CC- 

¿fe¿c/ Cczeseé&y ?sA cs¿^fec¿cc sáctc&ss G??¿^^zcccss feeszc'^o 


í 

i 
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¿¿GsO y c^te&?v¿¿c> ? gJ¿J 

(2&??yfr 0 / ecaeec<teax¡c> pttcocA&t ‘?99ozj¿??2/^ y ^ 

¿¿Kte&te&r&s' ¿ ¿& ^jc^0?cce<??v J& ¿oy<a-& A¿¿¿e, </¡s&ns 
¿gr? óbnaryy^-^ y ¿>£z¿> ota cn¡^ a^ze&exco 

c¿ í''~&zá>?b ote' ter¿^ 6?z*s' y¿¿ests'<2s 
?zx ¿}¿?93 &o <s&¿?cc¿¿z&-xs cO> ¿yrfxxs <2&^&P7&X£C& <2í>i??o<o2'jox¿to. 

T 

*19?% e&p&zc¿3 ? <^¿¿cj e¿r¿zñu Ccbwfiafo 

/&%??£& Jes ¿xrxx; -/ , </o?zo /zea 7ts Czooxeofz? ¿te ote 

i* - 

( 

coeoOOCOCCOOn¿ y ¿ZteZ09?it& OTtCLO^ £?¿¿es <Z> <°és ¿f 

t/w¿o tzeo¿<y¿z/ /ec/¿$te>&xs 2e*/'¿zs??tx2>£zs eo <°ó, éezca y¿e^ 
flw’w ¿^G'X¿>o'¿o ate' ¿?&a&X'Cs¿&z¿ C y7'xs ¿teozteoy/y/tets 

<Z¿p yete¿bj&£y&> m¿¿cAo £l>¿ 

¿8 y&xy¿oe/ te&¿afeées y¿&zo^¿zoo yazoa/oio /crtear^ y 
?97u:aÁ-o 'PTTtx/s' ono azyy^y/2caz ¿eatao tef.te/te'tetez'frzote' 
tf te 7 C€^>ZZ^OO¿OZ¿>0' ¿&o / ' c/&?ns ¿Z/í3>1X>aTZ 

J?0Xs fe&te ?*0¿>Ae*s' J y cao ¡te& a^e^cc^c^oz^ 
jf&tePQSj y¿&es gA'^te' /&/ feazyas &sz, oo?&o¿^ 

<?o?¿teat/v, y ¿ooz' cc^te/oz/h?- 
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.Jót? pz¿?n&7üJ- a^9xaP?7sGcr A» 

- zfe O) 

<^¿¿& <-rec&ru (*£-■■ UsyypQXViy uy*,afedetnfe 
Ce&/'&y¿¿ > %/ c&?i/¿dc¿£> ■?uycn' / , ^¿ecyue/ efe/ á o 
¿t/z/ <°£/ cfeer-oxP 0/1/^ y ¿¿ir?£&s~Y<s¿tz &>y?&zciJv 
een&cfe# c¿xrr>o noxr or¿ccc 2 c# &/r qO (S&?e-xx^óo <fes /&t£¿¿,~ 
&n/ fez^fezszrzoo t^&e&/z<K/j q/¿cty jp¿yz, ?z¿> A&0&/0&8V* 
tzyctdo fe¡/~y¿ 6 €/ <s>eu AóC 6 &u>ru e/v efe^¿z¿/?&&zs Cfe?ryé>o 
efe/ ^^? 770 ^x/ / oz^c^o / &¿. a^&zá&n;, cp /te-/' ca? fe' 
y?'ucc L/Z/c^, i/ ¿z¿<//y- cz- ?¿^w^ c/ts? y¿¿c*/'& yfre/z&yv 

T'&y/y&dzo y^c> o^e/ jk>¿oc¿e czrz^yyu^ x/. 

0 ¿ocat y¿/sc,.<ses ab&orv tz)- 

</nctsxJ yaasX'OLs fe/ s? 7 cub/¿Crt^c*,<>?TA cfe> fess* feeferyt- ¿csusj 
fe¿£s L€^¿^C<fe 0 fe 77 / 0 ^ tn&F& /JZ T^tX^íxfe ^ 


C&ns 


JzLCtJZs au j&rr qkj^& ^ro 97 rya^^ri^ax?^ ¿cc^^ 

^ z¿> GC 

Oty¿¿/>zA &?í 3 £ 5 ?^ &FIS <s£/ feívrybezez* yyes /zs> cfe*j'&xjc&?Ts 
y Baya^rv oo (^/^cxg&Zj; TXs es**, ¿y ‘ josxjG&sis efefe CXZssrya, <-/r>?xs 
téZ/nstec*s' cpCocs tWC foc/'/ses^s ¿^¿¿e^ /'&¿oc/ fety/j/A^e/su'Asxs 
c¿tí> (fey¿Xzz.^'^^?e//x.^/ e¿S£CC#ybc6rz, Z&áSifeaus' e3sp^£&vost 
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é¿Z¿X?CL O&/0 ppres ¿&Z&é¿^6&iA/¥X* - 

k¿€J Cf¿¿£S &&dfer?e&CCJlj cncc¿^CL/ ex, CtrJV^C&ñ^s ypTXJcTKLS 
C¿ r L¿X&& / %^ f /?V<-' <5??s ¿XS^lXXJX^CXJ.y y^C, &9Z- c-¿K r 




'-ruscL. 

Q)&/ar CcuríUloc* ó’aznj CCxrCry 

C^UXOD. 

¿2)¿ocouf¿)íy fin, Jco Lyó¿orztzj¿^ñ^c ab 


cccyou o" y 


Cbujayrxxs^ 

CCCCC&TT&a/' (Fytn C099Z& ^<2/ <?¿^¿6&/ 



CX¿ OCCeotáczwoo c¿C; Ccu Ce aceCz* 


U'CÓZóez&cu ez£s Kjy^ & c¿& ¿c^^cttuzj, c/ts'ct/ Czs^v cus- SeJX 
O 1 <z£ ó' 'S'¿jf¿c¿&?ide> 4¿y e^rtA Occc&lt&czj C¿e/s /A&Cúo 
C^eocéa^ ¿z¿5 &¿cc>c<7zr j ' y J¿^^¿2^CA^S^zbcAD¿ecx>c^ j &?££; ^6oxs/í^ / ¿azx,^. 
áz- cXe- ¿cxs — C¡J¿zj4.c¿xs / y e& ¿9ecAy?£¿? &<^,yC>/>sz/T2JZc^ 

<39^¿*Z ¿&7 JávM’ZCXr _^tA¿CC¿y?txi* j e^tEZ/ iS'ZCs CzA- 

feyryX' cc&yu&rvczx-' ¿f cy¿¿^¿Xs° izüyzcx-^AC. ¿ ^A%tns7&, ¿s 

<^¿c£cj Cz^nzz^ t^/z^ cX-' l/Azo&Í' <AeO ¡wro^; ?/ ¿Íz^lCL'- 


¿&Z¿cscs'4& t2&>7Z&x, ty aop oo y ysezA ttfS&PZPCZZs zjcx,— 

¿taps~ Jt l* ay\ occycxs cAc^ ¿zz^uszxzz cyy OtW&y^eep&yz. 
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9>Crxx' cl¿x&¿ccolxx' c¿kx S&cox cxxyxye^ecccccxxrrix^ jbeyo cree#?™-' 

J&JÚ& ¿&*s' 99 TXs72tey&?ZC¿0 ¿9¿<3¿¿Xx ^fa¿??7&X¿x^ / jf zb¿&? 

■Z&9ZX9 &?áá9Z-OC' Ccxczx 999tXC^^O CCXX ÁeítX&CXX. 

Ó¿ oéty? S^t^íxy¿o 

o¿xS¿x 


7£XxX'o . 07¿CeJ 999CCCOCX CC 


y?xz, 

^ ¿¿XX ^<¿¿ÍX'Í¿CC', £Z.XYs cz ¿¿Xx 


99X¿X9¿t J xXX/XCCX'Xz J v ¿^¿9*x€997&¿nxx- j ¿C9Xx ^¿9?2<X¿U?xr2xCe9 CpKXlSxis 

txzé.iex ¿?¿¿ex c&Xtfxxx *c/ * C/y. (Sxx}Assx^¿Z'?i3o <s9tx ¿ex* ¿xbxx /J¿¿9¿~ 

** 

ÍZ?*7 (/y?*x£ C&?7x CC#7Xy¿¿07Z€zxA {/ ^¿¿xXCGtxX TXcCxxXXX~^ ¿f <?9z ¿¿k_ 

/¿¿iX"Úír,ZXXX <XX9lX £zx%¿7Z&Z' / ¿/Cóyuxo (f (9uxxxkc<n¿k> , 

" •»' y V 

&?7x¿CZ" ( ¿XT?¿^XX — s 

x / „ _ (? 

yázs ¿f'&TTco ctáx e<yzc^ /Yxa?7¿ax>2¿z^ c&z- 

* /í j 

&€/ GÓ&'iS'<?£x ¿¿xx X0¿xX'¿Z7¿tx>x CC &?? x¿ /X- <39 ázx &9C ¿¿77 ¿¿¿X'/OXK)) 
C¿C/^ÍJ¿sC¿¿x/rixx y &Lra¿c> ^¿ccce ¿>yis<x'¿xx 

¿C9%’ C'Á¿e-XXX¿; ^ £X¿&<- XCÓGX i/ YXsCe¿x£xx/Z¿XX C97 ¡/¿7¿e¿Z<?(X /x¿í XXtXX^2¿x, 


¿&. 


ázzxxx c¿- ¿^eyeext^eczx cz- ktc ¿x- ¿xx.j cxj<r¿&Xj ¿¿ ce c¿e¿c<ác7^tx . 
ye, c¿ ¿ce ^frtxcccex ¿x¿e ¿<xx r _j¿¿c'Acco / ctxsy^txpxxce c?¿xxe, yo 
¿¿exzcx 0recd4xxx ecQ¿e->zxx''¿<x-xu ¿¿ctx-cx) <¿yé^¿¿x?zxx ¿39c0cx^ 
c¿Ss ye, ^¿y^^y¿x¿xx7ccxx ¿¿xíce _J¿^¿zy&x¿cw cxíexcneoe <¿a 
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ce ^yyíue& jfe&zxxs ¿cafes cck^sCZcxs fe/ ¿¡¿ZccccrZc^ 
^WucCcx^y 

(Sfe'Afe o^zoo ~í¿e?ic; CóCfefe¿0 &C/4&?7¿¿Zs 


<^¿C(/lZtS" &QQ¿CCZ¿&XS y 


¿/ P%o ¿>¿¿3¿&?¿d<> ¿zxrts 


&7&ZS -TPTMScfeOCLS ZeycOXS COTls ¿OD {%yy¿c ' yé¿b?Kfe¿&2Zx3&p 

cfes ¿fes sr?efecsxr fe^/xsfesx/xctzxs' ce fesc __s / ^csyccfess~ afees 

¿Cnr fe/Óefefe^XCfas ¿fe fefefe.c'zKLcss /y ¿fes ¿fe _fefefefe 

y fe 

</£s a2fe¿fefezttca>ccxsLs ¿fes GasZc&^r efe fe fefeczsfer 

aoccG&cs'^ eCcfe&xs ¿featsecÁcts 

fe^i&szfess*/ y <5¿. efe-fes, ¿/Z J 0 /¿cfex&£XS & ¿ottSCCClXC C, ¿Jt&fe 

fe ccasis &sfes azsssrso-racc fefefe(zaccr?ts s¿ca'" c*s?y^scfeyyfefeis^ 
yaoccxfecy cc fes efees efes/aez fets^estsss-y fe asassoey^ssscz^L , „ 
oaza^yfecíc-azes' ?zsj eppú&pscfe ■???cesis' fe^yfefefefes¿,cc<ss-¿a 
7bc cay ozaao^no aJCsfefe&cóa^ ¿?c ecvfefeonssafess feSsefec ofe 
¿¿?r€c*s efe cóyfeasiss fesy¿feccxz ; ^¿cess fefeZ^czs/cce ¿üfe^ 
7*z> cceazco <s&sw7¿zzs y jy fe'^cy Acze ¿ozs a?, fe e¡?p¿?s:ssso, 
CfeC.' (fe-??7<s7sa> i^efefeoetc. 




)/. 


feZz fefep'' 
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JkZCuxJ ^¿óej ÁrZ sZ¿hs' C?£ce¿hL*s'&?u ¿^¿cccjexs , cc 

¿7/ ¿oes AxsAfeáxJ eso eoTy ¿Assc¿&77cc¿> e^o^'^'¿c eJtcr^tTs i*x* 

<jSx4e¿50L¿> O¿0^ZCC&n>¿X0' ¿COXSXS JéOO {^/¿Aió 


*iCocr¿r- ¿e&Cctt<O r 


¿teso 


&7> GeS'i&Ls cáAPÓó&UM&t*. ^ e cypztr£z¿¿, 

<7 CC70XJ ¿7¿CCOyCce*/~¿2c». L> ÍJ ^A <OV7¿?oes 

y oej^AAorio* ¿/-¿o o^xx/ocu y ..A^orcOij c&cis /^O'Loors . J¿S= 

¿es c¿coes áczocouc a¿e/ cotzssAsj ^ ^/Ser&ces a¿es ¿A? cort^usóp 

^^^C>^¿tc€¿cCcxz^ ¿ZOorfZ^LO dccáfr&ofos /^éccccess' ¿ey czsxs — 

CPTCXas^ 1/ afemccss fícZOC¿C*s~ aos^SSSS^rrsTjjxíc^ OL óostcu 

* 

jQxXryA zcxxscrrs t&^ccAocxs^ coczs sxs gocAugíoxAccAo^ atc,c? 
csX&tjÁo <s$s JfétSizo GceAz&ZZx? &rv Áxs x^co^ e¿¿<Aíisszso¿¿^ _> 
¿es <o&xj ¿es y^ésáeaL,^ ogcu cós ¿cu <9<o c£sj6¿cc'> ^¿ssl. ¿oc.s<+s 
exA/se^cCo coz- ¿cu /ecicc; ^¿¿¿errees ^ yfrss’u" & ¿S r >s> ^sscoct^j^ 
0¿0¿ocs cAes ¿cms f / e^¿e&7Ti'ct^AS' C¿¿sssissx>7í<og A * * e ¿jroso*sej 
Acu ¿es ¿fe/ 7?tc7z£zcpu eszrs Ass ¿ss.s. soso y covoto ^'ccGoázsfJA^o 

i$p . ' 

1/ cZG/ <s 'téczs &v?<USSs¿hs?7S?c Al¿OsJ¿C 71CV CrAí%^%oes¿¿o ¿SOS 

y " '' 

¿sUzAcz/cu C-tz/ Azss silsszvo. 


y 


oes 


173 




(^Ó??7¿> ez/'tfo ¿&%Lre#2<r¿á¿fej 

&lt &f(¿9xj ^¿¿s e&?á3?¡¿s'¿a?%> 

^CO^CPLCO ^?£&av&L> *??CU/irGj $fo32&¿C' 

^uedcxÁxj <%&?^?2C&c¿ov efe ¿r*s <zz^- 
¿bu y ^ faxs c¿¿¿/as ^ccz^uy^ 

¡se/ ^z^ccctc*? i/'iZCscezót/ •^ccg&ósj ¿» 

¿3¡ÍS/ e/\5¿jS¥k^GZZ€GU^ SícGLnxes' afelpes ¿x€b£k>^<XP 

^¿£& <5*^ e&^syí^. £,/ GptS ¿9>/'¿Á0Z~CCC&ris ^?¿eA Zf 0"¿&ü^^23fX*? 

^zcxszGczjGt/zs&zts <pcó CbézKí^cfy ¿<r?¿2e,c&0?Zr — 

'^j9k^y!c<KZX / OZZ&^' ¿?{L^/z 9>7Z¿¿^ ¿PSZ&yíZ. 0¿¡t^>y ¿f £^¿W 

¿&? ó^f&Tn^^p' Zz^^¿Zx5¿h%ns oc&zzzza^ 42&'y'zzzx^ ^¿^zs <S&& 

g^z/í.áxZM^ ¿9z /&&?'<73' JC&0 ¿&Oí. 

J 0/ ,y ^ 

Ú9?7b0 e^áZ/ ^cP&jápM^ 


Cfi&Cs ??z&ycoc> ¿xjÉs ó*. pzz? fsysd&sxx&d&es 

0¿C03&Z*?y % /ys> C&??Z?GCZ> Jz^O e^<2é&&c<x^¡& 
fé&y&s C&^’OCJ ¿CGU&OIHs rS'CsCoéac*? &?cfo && 9E¿>&KAJ& G&tS 
(C^bs o[¿c&j <x&7?yd&c*> <9 (Zsí<)j 
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cy¿¿,& <3c/'e£*y¿ / e¿£j s-&&exs £zax3o^ ?c¿? 6~es¿ey¡&&i— 

¿¿CC- Áz&0d fidVZ'OTzy'ú&TTCC* c&s¿cts^ 

¿éSy ¿¿Kx^ttcsej, ^¿cá ^az&?&£¿2c^ ¿¿x¿&?zs C¿x<x<x^ 


T^G, 


J&Ó&, 


¡^¿xy¿¿¿z<7??'- * d&Xs cyycd ixxztzxk^ ¿¿&ts~&? ¿tz&&£0<S?z. _ 

<? 

c/Z&á¿eJ ¿¿XA^ ¿A&Z^C&rtS &?is ¿?¿¿X<S' fCZsío 

^¿¿vcczr" Ás&sZdZd't' ^X¿2?0 ¿bs GC&XXXs d 
«* 

¿%Z¿6e#sO ¿?&z¿2 ^ú 

- J 

a'o/Muiyy cc \ ¿¿ azazxs úzxxzé¿éxz> ^s¿> 

?z>€€¿00 ^2^0Í^Cd^€G> C¿& ¿Oís' 0¿C'X^dÁcu y y^/d-fc, y¿dZáz#Zs 

?Z*X4?eXZs ¿0G¿ZCC>7Z' ¿?CZ¿Z^ <^ís¿ 
CO^Kou / ¿f ¿c&dXJ yód^cs^ox oéeóC'ru fídTzcvc/ isxx^St^X- _ 
Z&&OGUÍS" &97S ^XS^Áx#t&2s dXXXsO” y¿¿& xfec_ 

¿£¿Zs7ts /4¿&C&XS 


?sc¿¿y 


o~¿Cs . 



V 


<4 


T ¿&&? óac-ezz--irz' ¿¿yíais ^ zzx - 


D 


'ZdZ^'y <3dPP7<? ?£& <7^' dfe&J 

y&ÍO^-a y¿c¿5s &9T&9&&7 J&PZ/O <5s*?¿&Pz¿?íd„ 


e/yz> CZ, t/'e'Zs ^CXi¿ 7 -c€xrX d(2cdT¿7dr rl£z 


lS 




LS 


^¿X-í^CC 
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&ezfecce0&G& > efe, ¿&uy¿£.<A 5 < 2 z£ 0 c-> J , efefey 
¿fe& fefeptt&J/ ¿?¿c& ez yjxxxj< 5 'e¿et'xsx/> <#££>¿,¿£05101x0^ &? eee^ 
j^éoázsx^ ^¿z&^fexitSt&rsj ¿zJeZzec- S&ec¿Uxj¿z, ceeec^szstfeQ 

¿2íé5^?> ¿CZ^tCts fe cf¿0- 

¿zj& ¿^Jb'fesGíz&ts'ézzs cfe&acz&tc/rzsa cceéfe&&* efeeeenfefe^ 
fexe e?. a^£fe?^cxféfe (ZZecou^ fec<^efefex^J 

fejerrrayx; fe&^.fefec&s&caxS' fec?<z?z<¿ez 4 ^¿¿fecs' crofe& 

Ls 

(3& fefec¿s'Ó:¿^ fi¿&>G</~&t/ ¿fe ^¿efesZcO J/XPZP ¿efefez¿ / ^2f€&T, _, 
/e^y^eexy cc&?*o pt^xfec&x* fe& cGxfe i 

fect&xczs / ¿/ eo-?r7o fe^^£e^o^efeC^^á ^fefefe&ze&sj 


y 

vfeezfe* &Zíns ^¿¿feefea 

fe 


li ?&o 


'S™ 


&/'¿¿&?cs e>qc¿£&?p’^ cf'<°c?e€?zrxx'. 


?z¿pé&fez¿7?i fe efe/fefe ¿fe ■ its croe*. 

Z> tSZ€f¿£&<5& 


¿decfe?¿¿> ¿>&& fe¡feya¿?ve> 




'¿ae/tfo/fe t^G&sccic, 


¿&7? jr<ZO¿° &w¿2uaw^¿0v0¿2&0 <$6^6o?7&9&fe ¿Cfefefes °fe 
(yzc¿ycxj cfe/jy¿¿e ¿&cfe tz^fe^fee^yj/ cf¿¿es e&ax?^¿fe>^/fe#^ 


T 


-£zs 


'¿ce cebe ¿c£/7faccfe*> _^^c¡fe££¿MC£& efe fescáx&c./tcQ 


o>. 




?¿&/' ??7CX^£Zé&3 
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sssscks cssrsu aá&*s^£&e¿r cáz> 

¿2^ ccsí¿sxxx> y pfísxfexs <sx^&c&&7cj fió <sx^3c¿sx? fe&cz¿¿¿^ 
&0b •ó^jofe/xxj £¿GQC&gÁov ^<¿, tb3&¿ ¿¿Ls^^X^^^£X^cssrX^ 
czcéjoetzrj&o u~¿c, &>??€e4C6Gxs/¿/ ^¿ s&¿bx¡sryfe ^'¿xxsS'ó. fes 
OQÁje&S C&PTS ¿£&S' &Z%Z¿7GCC*s n ¿Z& tX¿cs^£&S ¿,. t^s , Jf <5&7?*<3 

€Z- 2§jfc<? ofej ¿fes ¿¿í¿? ^^z&xix&s ¿toy <'¿?sc*s ¿íi?s?'u-e.__ 

97&S <5t&?7XXJ ¿?¿£C&crt, ¿e&<Z43C¿&éts Ot^<°¿Z' / y^é&C¿,£c- £z*^ 
oc- £nr 6&?&9?v¿sprozr &ris feéá&s £&éju>x, <s^ts ¿%&gcs^cx-3 
¿a^ 7hri' /^¿¿€s pzsj ¿o y^xfeftztns <$cv<sccc¿^<x~s , 

2&c¿0 eq¿& > cessé¿ssxssP ^ ,6¿sX'<s£-' fe^-~ 

¿&z^G¿o fe£y £¿z>ssx>szsj Qccdé&c&ci; aorssso ^ /s}fes?r?¿xsy>-- 
fxcxs yfr&xs &7^&a^¿e*s~ 



/**¿s5^ XS'PXXsS'^ £3&'7zfe¿fe fes 


7ÍZ^CZy fe/6&S¡>i<feío ,Ss?SZs2& 



VIS 
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fáCCCGTt.XsS' Jgtt,, &&OjÁC~ 

¿Jce^/z^ep^ésc '& 9 cz&t* ^£e&rryÁxs on%y£¿>c€&o&z* ^áasaatí, czJzm 


CZ>P^>o £?-z- Uz^zJ¿-o # 5 £rt¿¡feSE&G' 

b¿&?z¿&y £&&&Zec 0 & 2 r J x v ¿&a¿czs Joj ^tcs^tAz^oícc^ 0 $& 

?? 7 VC*s-' J& 

?>%>■ ¿!¿^¿Z 4 &co áxs $&ec* 4 czs y C¿c^&ct ^otyz^p^‘ 77 <xz^- 

\^or¿&p&fo séz-^z-JÚ. 

y^ecS J/¿^£ZZ4&cr??s e&é&zé&óXCO ¿& C&ZZZ4C' CZ& f .rze&J&L.-^ 


V 


’Í¿*Z>\ 


¿¿/7Z- <xrn, ¿¿/'¿ce* (^J^¿rz~Jcztr^ y ^7z¿*>&ae'. yt&SA/'c > 

t/T& ¿&CH3&n>C& 3TWC+S' ¿C* Ciy7t>€ZCX4^0^^^ZJ> ‘¿¡&0 P2&&&V 


<&?£& ¿&&Z*Z&X' y ¿f y 

e£* h&sxccje&a 

** r t y 

JC&'Ctz&ncrbG cc¿á&&x&o y */Zc¿&y¿¿'& f ^ y j/ ^ wssl - 

cJgL* ¿&CÓo <?& 7 & 5 ZtZ& CZ^£a 33 C ¿70 'S’é&V ^¿C^/ c^GscJg*/X^J*zJ> 
^Xszzt^&s.úo az&tpóc#&o <£eg/yj¿& ¿JeSj^éctS'cJ 

£t/~í3s&¿á5^ (Sts'vzzz^fczj ^ecj 

^D C% . / 

£C¿£ol^ ¿y. <s£/ <jy¿¿je& ¿%g£¿ /Jí/'u'iayJ ^&e* && 


& 


■y?e 7 ri*€x^o 


xsz¿Ja> cz??x/ /ézcz&¿&% 2 >. 
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C¿£. 7 i?~ CzrZXZJ^ 

’TT’CXSS' GO?V tr¿x^/3(Z/7TsGO 

^j^c&caóxs? ^j££}<x?ea¿ccv' ce??s¿¿7T.' (z$£yrfc&CGrTS 

?J/?ZsXs &C&&OLS ^0óc/UT¿O O&sCZOUA?. 

■3&07rfo c¿&* ¿cur Co^.€z# 70 c¿s' ^ ^ Szavv ab - 

OPCüoCo ¿GUST *PeZrwOZ ¿XAT a¿Cs Zcts ???¿Ar 7TX* a 3xLñxzJ, 




£zxr'^C/¿CCx£e*s'' tres sÍsZa^^£^as^OCC^<S • ircotr /&CZsX4Xjé?e ¿ £*7 
•¿f cas'úzst ‘^¿xsb/z+^^arccxj ccr£/ay/a ^ir^/¿cGXsesxjtr ¿20 
Ó¿&£&t 3 ol> caires GJts^ázrrts &?ts ¡¿cat CcK^t¿rxc^~ 

GnÚZCs C^-¿¿Zs Ú??ZCOZZXa , ^ 3z/ féw^s&S'/íay 


r* 


CSttr?lss?-¿<>- 


^¿¿ea -{oüpéo e& 3a Jira cckzx&z^ 

Cs3y?is3erass odZ' ázasv/oócc/s Jbmcs c¿aZ ^3¿cctr^c£ay ffése; 
d(Z<n/ ¿¿as*r¿¿/ eazfáses, e£/ 


ere/ 


OZS^&TU; y <S; 


o 

Tayxnu. 


3P¿^¿¿& cz£ /& CCZzéo ózra/<x^t&íj& óúcs ¿¿zaazaa 


(ZK&/?//ez¿OLS y j^¿¿cr &tr ¿¿?í>?'2^<á£<^v^v¿2^ 


te? If eX&r /fri <ec¿caj~. 


(E&Z 1 <8¿/ 9 p^cc£ÍsO ^/$¿zÁcax%'e&/ c¿¿/¿¿zs<$&^ 


ZecÁcXS ¿f &?zs &£/ e^/ztrx r? tass zbzats cc Vzsr ¿%£Cca¿o C¿&r 
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’oxcu Je, 


¿/ cnzcj,-' 




¿’CZCCCUS' C¿& ¿to>. 




<sacu' aje, a$97x:síy> 

D 


¿n& 


Áczrv c^??iA^¿z¿ócdo ¿<K¿e#ax>z^ i J¿zJ&z¿cxs Je, 

tttottou cJes ^¿ccuazo jb¿e*s' aJ^ cc<nx>Jo ^ ¿/ ¡sysos' a¡Jc<z&, 
/o J^ac/uz^JeJou ce ¿co Ccx^upp de& zn^oJo ^Jt3hdcyccct&2¿ 
oUc¿ccr¿cccncxcxy c¿e,<s'¿¿, y?zc¿cxyzJ£xs <£&???& ¿Ztc>cs>zz, - 


¿yzes' ,J/ afiteu a-pi/Jx, 




xxy'CCcoy^y fc£&zcc&^ 


■/* 


tez, oo áxs cezcocu deccecpbx/ Je^^^ceJyypczá^ y <^¿ceconcy^^> 
fyzct¿&y~ cz¿zxxyxJ?J¿y'j y cJc+rctJ, &¿¿ctz'' *r&yfr¿<¿eaJ&ny 
y^cecezca ~$c&v?rod&<S' cc ¿py yó^pccyb s'jcg ¿y^e* — 

CJOJ; ^¿y^cJtcy4cc^<^^PCCCXJ^ ^¿¿cd&K'Cris- 



eóo c¿<Zs Jzac' cxzctccssy cf ¿áv Cccyyae&Gf^ 


zrs, e^ce^zp^^^PTczycúa 

qJs/<^¿c& c3<y^Ja^' i - r <Z' JczZscp^y cs&Jo ccecv ¿aci 
y^C£€ZS<zJzMy r y <^¿y^y^ jcjz^tx>yu Jen?" ¿S?Cíí^ 2 ^<í^^ 
^¿¿¿súz&yjÉe^ezT/ <sn&l/. Cjf¿¿e/ ecs'Jcur ¿ztzcñep?, ¿, ¿¿y-aJj 
¿Zza cczacoas' &¿e/ Jcxy e&tcspc, cc^Jc^ 

e,?C&xr, 
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o&ftr £hz&GÚ$u¿c*XAS' ¿z¿?xv 

¿ó?7s íTX>X7ad^G^¿xj(z / ^¿didcc-rié*' e&Sfeo'o &?z ¿x& ¿x/Jfa¿¿xj 
Ú2%j6ee3¿cxxxs r ¿ks <^¿cgc¿s ¿z<zxk2- <z&cc&&c¿za i/ y,^?dx. 

•??7&L/ C/¿¿es &£/C2z¿XZ¿¿&í^ CXsJ&u ^¿X&<Z*5<SX3fe <°^Xfc ?LA} 
¿¿Z> ^ ¿5¿í 7X¿s£¿}¿¿? diz- ¿ixx C&2Z¿ZdyeZs &GXXZ> 

¿¿d?ixs j&caz'X&Z' x?xxxs dZ¿&xs cysZ¿& <y? / cd&(L 

ofe&^&S\S'O y ¿/ Á? ?7&C*S'X?Zd &ir'7¿z> ¿%s (§L^CdrZdZX¿X,y &%£& 
<y¿c-¿ es ¿t¿y «x&a: €sxsxsx-£xy / ¿g&jgtXCs íxe/ ddpy?¿cxusxyy ^xxxx 
¿¿xns t/i&t&Gs Gxxsce^cáscs'^ dXdze- cxyxz^^Z^d^, 

C&2¿> j£s¿dC¿kz- C^xx-y4xxx>esx> ^ ¿^ ^¿dZx&z&'Xs ^¿¿¿z<?TJk> <xes 

¿eacs ¿*s ed&^zxxtexs ¿x &5£ZrZZ¿Z'Ztxy5- aí<s¿s_4¿3tiz¿¿c _ 

C&d?/'¿' GfifáXS (S&<diZ¿Oí*X)¡j 
co?7*o ¿stáaztS' e¿s~£&xv ed^J^y c&xt¿Zxzzs(S^^ 

CéZtf^XX* <-dZ¿J ^>¿<3*S' yX?¿JJ$>Gs &£- <sy¿cxz& <z^s~Axfy 

(^¿C&tZZsXS J¿gJ^^C-C^0¿x3 ¿3& ¿¿XX d&t&PTTáXpCnr tStcddX'. 

(3^e^¿bcLr- ¿júrj <jísÁz^ 

Co?V&tCOC$o ZSeétfT&S/ j/ &<>ío ^43&¿?¿dc£ts' 


CWO&ZS^ jf’¿¿£S ¿¿CCd9CZs¿$es 
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S'C' y¿ysc¿ ázj 

í%?2o4; y yóosatorida ¿xs<?e& té rcd&o fic&xazj ckopooxépzss- 

T 

CCbX*S<2s (X£c¿&&Jcc<%OC&?a j ¿/ ¿¿ZAS' ¿g&7 S¿y^3íS^>XjCX^¿A^^^ 

cao?oy6o <Ms t%cee4c3¿Gcj , pa&ooc' ^^^£3¿tx €¿ 

Cs¿ca (¿hu^zxshcexA 9&c?e* ts&b&txs c¿&^%to &ecr$zs ¿¿as óé>H¿é~ 
^¿cxjs a^/srs \^y^z¿cXAaoxyeis ¿c¿s s¿go?o¿zas' 
j¿ZSt¿ZS £h?Z&>^¿^ <p¿&&? ¿defé&ztscr*' ¿í»^^íW^ y <sz&Zí.. 
C¿0 &?&ZAS,^y^¿>U& •Z¿C&*/' ¿¡Us~ ¿/SXtZ- <S £Z¿OZX' C¿^> ¿¿xCcLs^- 
y&xpyocAj ^¿xz^¿¿<x> ¿ZASTzew t/ ¿ss* ^¿&s&ba¿mo 

fóSls s'ófy CC¿CgOíC£X> ¿/¿Z0PP7SéGíZL> tSS^^XtSk^'^/^STS cS¿, ¿0<A 


*<y 


/ "g^r¿c¿ 


/ 

7?&<s5,<XLS¿d¿¿9 ¿o ' j&¿k%&h<stsGs / 

<3v’Y& ^e^sOGi, Áí&y 



C¿j¿&Z'y ^ 0G¿s> ^¿3¿?¿sedeZAS ¿fe, txcxszezAS ¿¿z¿&^ 


r Q, ¿y iSSCaS J& ¿%#Z*cAa> J Lf e<?1S<S¿A> CeOZ^ZA? ¿^ ^¿¿¿xyiáxA 

’Tdou (gg/ C 7&3 <sx> c¿& &LS 


^Oy ¿f (S,S¿AS ¿P& ¿y/SiS/lS?^ Lf 

¡^ fS& c^PZ^O^OU <sé¿ (¿¿¿ZA'-'O £¿& e^£&^CG9Z¿£A -PZ€¿&Cs^fc\. 



&ts 'SStocas, c07rx> ¿&?C'$3éíx,^ 


/ 


Oso 0&¿xs ¿y^zasxxXA aa^scxs <: ¿&??¿&?za^cxzxpca? 9'0 ^¿c&t-'&zá^xs 
¿x, #%s C¿^>&?7í2&txs eo&zs Tapiaos f^uxéoo ts?¿/x<y ¿3^ ¿MÁsz*? 
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,^¿f©$c-o <sv^&?&s< ■&,££&- 

/£y^tc<^&és i9$Z?Po A $7 é&- ^ 

^ -> y f 

cA&cz ,'é¿x¿&yi> ¿*s (2^¿z??&z& y & azcc<s^ ¿p ¿ íío fíemí/ 

f*AsySl&~a Jzz^ú&TzJes 

2/ e^-hs íí^ifc' ¿ssr^s ^ t^’G' £&^y¿*c&^£&>xcc< /?&%. Í¿2^„ 

7 o A 

?&£. ¿%£7vr 

oo et/'ézzs ¿o^z^ajco ¿z^é&??¿o 
¿z&zzz, Ccc£¿cj- (2&<.4&cc&¿& o<z#ccxM' Je, czvzcA¿> y JS/s4¿xtn, 
c/zzz^^zzc^Jo ¿p&sAo *3¿? €/e¿kz*s' Je, ¿¡azec^üz* z/e&x&U' 

je*z¿¿syp , o A y <sec<s Je/ ¿z^cA<? y ¿x^ i^&T'isáx,, 

ycac, y¿dcz¿&óe¿e*s- Je, 09^ qr-tser^tece— 

A? ~¿o 

" Zcc>i, ¿&¿yá&x« £&?z, ppzé^nd/xs ¿&%&?4/aAc&. t ¿c*£ i ^ ,/y2y¿??T, 

cxxry^Ásóo ^y¿¿& e*s' Á, Sic^xxs^¿£& t^e j^yzzAix, /kzt&xj 
^z¿. y ¿?-?z/ Ac^ ,fé¿?<5>edec¿^ J&yQ, y^e^nJe y/ 

y (Sc&xye^zJ^r^ ¿/ <sx?Atá&d&) 

Cct^czdzxT-s e^n, /¿i&r/yúo ,Be^ azz,. 

Óa? Jzs (mza^apszj o&¿¿*y 

&£&zas- ¿A¿&Zs^ y a&Áo fréd<z¿s~¿Ae- Az¿^ •???ois'j??7cz*^ ¿Ac - 
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¿¿Z¿1 sZ&fyp¿(Xs ¿ZpZÓCs ¿X- t/'¿0' ¿3¿&^c/i<vu. 

s¿z^tix¿e¿o ¿¿ -j$¿?¿séaézv~ c¿>^ 

¿¿jOGucezd& ¿¿Zé&&^ec33& ¿&??z<d &?i>áx> ¿?^e^Ca%^¿¿. 

27CU; Y &flt/áxs pyvOO^/TVGts ¿P&<y‘,¿ , ¿7^'¿ CCO?ZS ¿tfc¿2>?Z$0 ¿&PVOLJ 

C£C¿¿& ¿fe/ ?zc¿&c>e/ áí&xaüLS' ¿P&axncÁo ¿&? 

\ s 

cr^ y ¿^^T^YY^p-zy &&yzs y ¿y ¿?&¿¿> /¿}¿?¿s¿3d¿z<s J& /¿^ 

^°y Y' ¿fed&pzs v^&Z&CJ¿t?cs ÓfZ&azecJ 

pc£<j&$oi? r z&i/ m ¿tfes ¿(xr (j/£c¿cooc<^ ' ^¿oe/C^n, f2&??z¿v¿> cte* 

</¿6€'%sX€&>j/)3'^ 0^' ¿ ^ X¿Z ^ U ¿Z'^O/bxs fs>£Z&7 ¿&nr J/ 

lía . * 

{$vz£&ix ¿x& j^GyóXT^ y *^f¿e#?tj6o ¿tx&s ¿&rv 

S3c^^é^¿¿oxv ^¿2¿m^Jeec^ ¿/ &??, ^Jo£x¿3^- 

&¿& c? ¿kxs , ¿> £Xtx¿zz3¿í>íz¿zx^ ¿¿nx ¿A$é>&? z¿£&z?vc&? 

¿¥>¿s3e£d2/ j2zéixzx?-?7£o<s* 

d¿L &ó /t>üV& J& &o€&& ¿>¿&&¿& cy¿¿e sz<? 

ts^e/ ¿z& ¿o cy¿o& &</'ács, ?z¿?2?e¿es 


Aí&es&pc/ ¿¿ ¿sttxxrtzs Y’X'^ pu? ^ 


rO^uá- ¡ 


¡&Xs ^&xs á2£*¿¿ae&x> 
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¿Azx*/' J?z7 d¿r^ / y (Jdx^ydyyr, 

ófe/ &¿ ???&cáso v$c&¿íecd&^ ¿Z& ¿é& ¿sZ¿7¿¿¿' 

&&0¿%s ^ cfer /4¿Z'* rU CZfpVi/' ¿ZtSOC-tL&O ‘ Zs&Csp^e&j ¿y ¿ty??ocs^y*^¿>~*- 

¿GodctAS ¿fe ¿%GC¿??s&Zs t>¿Z4CCCAS' ¿fe ¿dyc^C»^ jf L /^C*/' fes 
¿Z>?tcÁo ^£%9G& Áz>0&£^¿0Vl>&^fe> V%2e¿e#ljX/^ ¿s±</£bc&>. l> 
c¿ktis ¿&?S'!X' jfrU'&x&zs fes q&??x&7zscg0c&C0‘?zs . ^ ct>zu?cse£¿3cf„ 
&&o¿#£¿s ¿s¿¿>Os&&<* , /&& í¿C& fae??se, t-^s <s S£z&?7</¿7X'C&s*ts 

¿¿*CCS ^Uxd'iZxd/d, 

c^d'ipxtf&f' $& C(pp7?u^ca^^ 


C?Zrv ¿/¡¿ge? 0¿Zczy ¿¿'¿¿ses cXXs £&>?yt &n*o d2cd¿>S^Í£z> ‘fes' 


¿zzés ¿$G¿ cS¿' cZ¿C¿¿y?s¿&<? 'y ¿fíuzG/ c/^G' <^Xs3yy/¿syy*£x¿?¿s 

v' &áj&Ss &£ / t> ¿C&?Z'0. 

(-s^Ts /^JfaíoLSy o ^Zs && úc/'¿& ?Z?&GÍ¿¿) /@&£^ 

hüQy>Gt& / tS'ó ¿ices ^'¿¿■ei/'ZsO ¿¿wczs ^ 
^?txs ^Ó. cfe^^d^GO <fe ¿yd <^s 

t^¿z.¿>&^du ¿^e¿ y4aw co¿occk&d ¿2&?^£¿e¿&e¡Zso cd_ 
C&s ¿f^¿eé& ¿¿Zsns^kG^ y& ¿zfe/fen^essCs Á^<fez^y¿sddJe£> 
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Ó& Ázris - ¿^mL} 



CZ^¿&?£€Ozr &pzs ¿¿es ^ cgzé&cs-i 'pzs? 

*¿&&&s*aé£X*s' zxzsx&us' <&&' ¿¿¡s^^e? is'ú&ée* ¿te^cssz. „ 

z/ t/yeseo ¿X& cc&¿v y c¿&fázcx3*/ K ¿2s> ?&g0^ , &s& ¿>4^¡í£&es . 
^fcZ¿ceZsv&aZ9Íí / & ^ ¿Z¿SS7*S<SS^ SC'S&p 

/hzwé&ess'- 

(5% fácázin ¿ét*si~ c¿& 

^ ¿€CSXZ¿¿&Z¿x?y s¿¿Z^/ 4&€>/Í& ¿s$S?7Ct,- 
oepv&s' /%azf¿<suy^9e^oi/' ¿íes /&¿v09b&^¿&¿t&c0cs 
■7S¿€Xs& í2)&Z&Z¿x? C^& ¿^s n ^^^^¿^cssXsS~, 

/%o ¿2<y ¿co uu^¿>¿z^ ^&s6¿zs 

J&&?s'y¿zJ<> ¿¿rv j£>ejf¿c&?io ré^a^&óO; e^aí^jfeyéct' 

¿&ls Cf¿£SZS ¿Z* . ’Z&JéfCcX, iSg, ¿$£¿&&£&9 r Z/ jp&sZ&VC' Cy¿CC&?Z-. 

/ 

t¿?* r Cc¿&%<y?»Gcs‘ s^/ ^'¿x^sS'ó&íze&Ts ¿zZs- <^<-ssí<2 

/ £^?&éo,<s'es A&s <S*^c¿&7Cj6cz¿k3 ¿z/?'pyo??¿&si£)o S&zsráZ' ¿ou 
CZ¿£z&/XCzj c?€s (r^ú&Ces íobteccss'/ ozc¿& <zzc6?vc?¿tjes ¿óases esydx^s 
^¿>£Z¿%&£s ,*14) Z&ewes &S>e*SYfO y &¿C&?W 60 ” /ÍZ&9. CCCS7&VCJ-TC2-S 
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¿2*2" ¿Xs 7?2CCO> £&0¿>av 

¿¿Xx /Q&o ¿c&ítd J€x £ZÍ&ixx2x2tezx&^ ey¿eG' 

CSXXXX^y~i 1 <X¿XSX XX?~su~'<3XJ~ J iS¿4&¿e' tx&z, ¿¿xzccs o^Síe^e* 

¿&Xi€&xz<L-crr>J ¿¿au ¿^Ca/I&isCisc&tts ¿xzsz^CXy j^^xt^eKAX e, G? i? 

r r 

¿&Í&X-&ZX)- 

CfGo C¿ty¿fó¿GC¿*lP7' z/ ^&£8z£/<¿t ¿foaZo A 

W W 

tXQ/ C¿¿-rX7 yzc*,' <2S?XV' ■XXTOCXS* ■ <3??; ¿crx'r' ¿ex,. 

9z&>, ¿x 1 ó&&sfá‘5^x Jcs>Xx^ceex¿z^cx3^ ey¿c&' zzx>zxpxy¿>e>c, - 
y f x f ^ s' 

xñxzns ¡&%, X&xZsc-occeru ■ 

(^? ¿sis¿d&Z€Z^?ob c^¿¿& ¿¿g¿ 

?^X£x efe* /{yXX^^t¿<xezX,CXX^ ¿ÍO~P C^^'Xth^aX' 


U 


‘ppveccf zf s~& ee0£4¿Xtt'£z&¿ : 7-' '?3*ze*&opíe} ¡z¿¿, 

cye&p'tAa &%x&XX3r¿^& j ,^¿éc&Xioc&¿&ej 

¿xZ&x&te, ¿¿zus- o?‘ ¿'¿¿c^coejs' ¿$£,^¿ ¿¿¡¿x&tfcs,' c%&yZ&Ls ¿¿Xsécespíe* c 


ü^&s&sis Jez&x, ¿¿zxs' (¿ezezexsiS) ¿x,<¿%r¿4£ ¿xxsexCx,^ jfcxrxis 


x 


xx-r&mxr-' e¿^i-<2ce£c&r¿} ta>e^&es. *xts <séx S¿x&<je5e¿¿9*i 


“7 ■ -■ — —- ^ - - ^^’^c^Te-X'Z,. tee,jpf r , &ct _, 

<26&Xse9¿e¿37& eé^r&m g&cX&r ¿&? ¿'¡f *^s 

6Z&70 GX?i/¿€>Ls / XZ*2Ce»S\X¿4&&PO xr¿¿¿Cz4s0 ¿*¿-&-?:í‘Z^Z! > 
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Cjftc^ ij'?7tz/~Ye/z> jfcisntxcco e&fel e^feferu fes*9¿¿¿z<&n¿ - 
C<rrru c¿C ¿co ^Jferzou a¿CíT7rrcu/ar ttzcuxÁo-, i/j^¿¿e/c&n?- 
Tr/cuz <re¿f£¿4c¿dt zd c¿&*rofe <°6 áaU¿xfe o&zccvy ¿f 

jf¿ ct/r¿eor efe ¿oJ- ^ / '^aU-<¿i‘Z¿£X'-' r&rvfec cfí¿& eres 
^>&nc¿ce%ru'eri' ¿¿fio?' fe^eoefexn&r'^ y crecer <rc>¿o c re^iz, ^ 
9??vt*s&ri' ¿¿r¿ r fezczrvév^ e<ns ¿ife c^rrxr^; 

efe ¿or Q/n^¿d&r c¿<z ¿fe^ 

otoot's ¿j c&?vy$íxt ofecfeáz¿¿ efe c¿fet ^e¿cruj5#y£xr cye^ 
r&rtcco u cfurx&co / c\s> fiZofeeAo oc ¿&s^c¿& 7 y isr^ctézco-. 

¿o ¿z£ a/ve?u^e¿¿zzJ¿6us3 efe e-ceeccczcczfe<z cr'c cotz-gÓ 

/ , 

¿s&zrfeo 7r2o-czX^^^&rz' <fer o^rzz/zrreZGs CCZat eerrezrr, 

Jbeotn &r* cófezz zyc^&z^¿¿^y y ¿/ ¿zcer/ acv-y^ 

¿ZOC ¿OC^XOr/zZZX 'rCcOZc^ jftu&r CTOZls ¿yTj ^y^a/ryzr-zz^ur' 

(feCíZictcczrfejyyjY core /éur- Cfezzr/oor' 

^tK¿'rr?a.-'r-is e¿, zsccrt^o ^^zrozc^fezó t exr oncee cocfeñrrerjóey 
C¿^s^z¿c&99cfefe 

. ’'Jf 

61 


. a 


¿Oy Cayjañay . ¿y LyZpfrZo sv¿>s fyxusvíy <z¿¿r> 

era K^7rC'?7r^o ^of¿z£r e¿r 



& ecr <y¿ces <r£s 
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^7?íZ-9ít ! s-riC'xy afe 

h&X/ <^feJJfesCCy tjC- ¿b^^CCCS&CCt? ¿Z,' ^X^y&fZsz / yífe 

Wccfrz&V y yac/z/irr/z^-// tr¿& Cw&x-c¿fe cz^xro y6;<-:^-_ 


OCZZtX./ 


caco < 


^Mzs &y*¿fcy Ctbf'CíZ^CCOpT; tr&Tz&z^cefr 

t¡j£C¿S' CCt rx-y- /fecxC CL-COofecCx/^ ú'Xlr a</^ÜX/^OZ^/JcacCc&>^/.- 
OP&^OCCis y¿¿& ¿CCÓo <2¿ (%üít<^w? efe* ¿CK/ C^COCCOXX/ I E-'/^ 

-J^^.cO;jyy&&Z'C r -./ ^zoo/ccou Juo JJzczr o^c/K/X//' oy&&ecc*c 

(/& Jo e&ecccéorv ccon/ tcccc^ (JJ& ¿z&z&czj ^cy^oo/afey^ 

</'¿&s ^¿¿¿u/'tAX e^ á?c¿o afe/ fefé-fefe/ ohzccecoo y¿¿e/¿s&ocr'~ 
CJaz^Jaxcco/7 ■ «t/-* e¿> ¿/-/y cróo^feiricc; zicc^óo c&px&ay&^y 
OTTGCOPO/TTOt/ C^W&y¿COV afe/ C^UCO ¿CU-/ J^Í&€^Z<>CCe/-C> P7-OÚ 

€4W¿GZC<r?TSs<y' t Qxcfepv ■mcztS' JtX/?? OUC < $tZ,íS' £yZ%30CCD^. 

OXOOy J¡^ TUs Jz/ 7??acfeft'/7*oo' afe' ^¿e-^ 

con/ co¿ 'CbzzZxccctco ,jbcz/^¿ce/ ¿c/cz-ácuc úezzc^/ c£/^'¿fozcrr3&^ 
^°c¿oz ^fe^j¿xZc7?^ezc cf¿¿cs /cccc/iz ¿¡hcfe&j oc ¿ay^ezcJJ 
jsils u*^U/r*c¿o cy¿¿£/ ccc/o c/^asrrcfe/z/ c&¡&zs~y?z*/ cfefeoz - 
y JS ¿^ay fe7??^cfeh oyois '¡/Jjis-ioá/o antee.-- ¿oz ¿ tfej 


<r¿/j 
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^cyz^rz^yy cát/ázcn^ ¿yz&íwCy^¿Ze<s'. • 


%/Yéáccáo c¿t?l ety pen^a^ry (Zes^-r^tf'a 
AoO&Uo^ pZc-yT-TGXO efyCt¿sCÚ¿X&? . 





Moúcu. 


¿¿O ■StCfácT 



l ¿?2 ¿hxz&f-u 


¿o <^¿¿& cácese#' úáT&d^&XUie/^ &rfa<r ¿Pk 'o£ á? 



axtáázszec; cye¿¿axz's(s ápooo ¡/tul* Cp?zyx?^ 

¿^yp7*xc^n,c^ ^Sczoücu ^¿ cc* Gi/'&pt* czv ip^¿¿tz¿£txz> 
£# Oí?¿<5í&n*> y Jz¿s" PtoAz<C ¿y 

(jbcáax^ &/>£&./' c¿¿mr 

/¿'Cí'lC'P'i X»' - <fe"áxs O^Z^etC^U', /C^CZL&y 

C?2C¿cnrey cf¿oes í^L o y4á!ez,Co &<^ ¿zJ???,CXyxJás y pr &r¿, ¿¿ev-* 
is'~£ppt.¿ÍC&i^‘ pD CCyásCtZ'ÍCC CCO’i' eeOzxeCt.^JV 
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'^cx¿¿>xs ¿&?t¿x¿xj ¿&v r &?n < 5r?yc4?0p~ ■ cr¿&??y>zo cy¿¿&' Ao~co?»^ 
$&?Z4jF'£& ^ Lf <S‘ls?2s0 &? &&P2/' CS'G^' ¿&3C&7', 

&/\ ¿^Ac*y^e7^^ccé¿i^ 

xsxs ¿Os a^e-'S/y Jes^&í&xs Occcrz> A clrÁz^ 

7?^/ Z/ <Z0?V AecÁzy^ y¿*&a> STTaá 

7&zy?¿c¿&s6d&¿Vy ytS)G0Zr &&&/" ¿&273Gf9c*? 

t&?yéic^¿ázíz¿ ¿<tv 2£zy¿&. re*^<P^&c¿exaJ*7 pz&? ¿¡á^zAn- 
JctscAey'j i¿zwe& ^ázz> ?i<? '^fo<fezsc<?p?vez£oc&x/ ^éo^' JzT^ae, 
&A<z>?í<Z' ’^'Zn- &<■'■£& Zr3cc¿¡x^ra , y %&zya*s <^¿&7&o 

¿¿c, Z%s~¿¡xs Ms £l¿¿acs é&ns ¿^^u-;y>aízz¿^y áz*faic¿>7 e&&s.^, 
¿&?2>6£"S'j y 0$£&'0&& r &/'^ && / ~¿¿z&?v£o ¿fcyv y*¿^s'e^¿x?Z!/ &* 
¿z&y&xz&ts- zz^zz ¿s&??¿3é¡tze< c&p^s e^ztzn?' ¿i&7 yíB¿¿z&?' 
y^j&A>€Gcjxr<2T7' & ¿s?í£¿^é&zt^c&£¿s<s' y%x&z&y Óyó.z^jxx-J 

¿z£ /£z&Cc¿? y¿¿>&- y¿c¿xs'<¡>&^^0zts / ¿2y?zyy¿2&z£o ^re, ^¿^■G' cs'¿<3ív£k, 
be, ^Xráxs £&?yyéz¿z& ¿^yK?/¿¿zz¿Gzr*’ ^ y f&zzTfAc&ri 
¿¿&2 ^€¿ízv¿g¿*& úzfes, Cbuxx>Oj cS¿ f >t'x-<ryv , zíztz^-^ 

úz^as/es, S&ya, y ^¿^aye^z&z^ 7&A<y¿¿^ ¿7¿ _ 
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s.a. 


C.J> 


$06 



crforuxct' ¿x ¿¿c* S&cat&xk' 

ykS&v c&icoiS' cy¿¿& faxZih^zdevets- c/¿¿& SxsAazpiaírv €%&c’<&¿c^ 
¿¿a ¿>¿<u2yp-¿c¿<? i 

Qd¿CCJ cy¿¿& ¿us* 

cs&zn/ ca9?</~£ixy/&rú ap ¿mr cps7y^^pzGGss~^ó 

¿fes0!s& V'^^ppZx'. 

7??¿<S'?7?ZZ<S' 

¿¿& 7 ze?v &/ 6 ¿&zvít 0 y ¿/ S&^a^kx, , $¿zz^%¿& S*eo¿ó 

és^p^GP^ y / ¿xz& e¿ &¿l>o eéí&tz&p yySzx&PGL, 

y¿¿& / ó<^éÓ'C/K‘ dás- fe* PPPtZ&sJf 

¿^^^%íp4úa/. 


¿¿¿¿KtXC#; <P ' 7 ??£< 77 v 


-í 

^ £ 

P7<P tO£s /fa&pSp ¿Z&ZP&Zt' P?KX*P (?¿¿Gs ¿>drz/y?is ¿¡zZsXzzS&s cPZcexOt, 

? -• * / * p 

y¿>6CC CZXr'ütZs^s' & ¿¿¿-(Sáej ¿09Z-&Z* ¿^TTs^OGÚtOC^Ás 

¿J&/ &Z&¿2&?&' / '¿/ O'U^'x.^o />¿>&</2sfrc/l^^ 

L.S& /á&SS&n' &?L'<&?ÉZ' ^í^wx/ ^^cVí-a:^ /ugo'^'o^. 

¿o /sopes ¿¿ 7 * Sz^o s ^ &pzzsxz¿zs , a/, - 

iS¿¿t,'" &y ¿Peto ^S¿ 77 C>O y 


y; 

i 
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fa->¿ss fas fac?afafa&%> yésí^ 

■??7c&x> ex&zs taxcca $& ¿z&zssx/^ cccyec/ ¿s&?&&z^x/ tsc? SxzfacxJ? 
&K/ 7 ?u^ facacs s&ssas y ¿s <3^ afafaa'P^^a^^^J 
fas C//¿x^ax£4y^ 1 / e£>ct#¿&e<rv 

¿X&^¿&?icx~ ¿o Castsa&px&x, . 

C. £ d¿Ls ** ^ a ^ %n ' 

J&cX^zct -zas, ¿fu& £&?'" ¿sns mctrato sY/STyt^, y^soOyxsre ■ 
¿Gafas OtfT-is facas cdfcfzJfó&O's ¿/ ^¿óocfaacas^^üy 

r é? , 

CC&¿& sancas?, fcaa* ¿rr^ecfax, fa &szm&_ 
afas / ^ ^tuafaaais cc^¿faofaas ^ ^¿¿e<s ¿us 9rfa sssezsS'ax^ 


acccc&rt' c?¿¿c*s£tx? cc&nSO? Sus?7i¿2>es6 


^¿SZ</¿XSXO^&s actcc&pv <^Ctc*s‘ 

pa*s ?¿a&fas srzcé; j, ^¿¡faas ¿r? óbs&marfa fa 9 a^ 

Ác&joc&rv Sé&cc, ts¿zaZ4Cs^s?t<xs costfas, c¿sx>c<rrTs^ 


syts&cs 


¿xJeá&Kó&sf <£¿ d*s ^¿sssszc^^ssCi/2^^ ^ecafa^av 


¿Z&'SPTfa f Cf S7CC^SSfa¿&4SX-?^^fo ■ yéohtsc j&sSZXSf-C' - 

¿JCfc-fasj ¿sf &?Á? fafa TSZSS7tSsC''ZSXS LS ¿¿s CoC&'XSSSÓS ¿/ fa^S<? ., 

"Zc¿ m¿¿y ^&^¿afauaúx¿* 

« 52 / (faczsTsxSTTpmr <zsxs¡ccs¿favcazer 
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&&7T& ¿O Gctóa-M ¿fe fe ¿f Z^PTT&f 


%€i •/X4777&''' ?x* /Xx* yu&r. fe (fefeyen¿^eo yfeeizfeXzxfeZ;cr&^ 

X ^ ^ 

¿o a &&zxx/a.< c¿r?z*nx' z&c¿&vgo zxyefe fee^ízár> / ¿ ¿fey£fe> 
c¿¿c-Ao7~j y dct- ay?tfex¿o ¿&¿fe. feyáxx9^,att 
y ocfeafe y yue, e¿r afesefe afac>& d/xxxvt* ft/rfe, fe¿fefar&^. 
t/üc, ¿fe- fe 9eyfyx> y y 9?s£0^¿¿97sx> e/ ~¿$£s*/'<z/ti<p yotuyue &y&? 


(Szrjsfe <;~<yz¿G/ erfefefes* ?7?(¿c / &0#fe<X3'fes4xfe Jf y ¿Xsz, ¿fe^Zca*. 
ofed /zconcccs í/*e- cfe¿e fezc&xs e¿ ¿sferextcerL, Cbrr&xfe, 


/°? 


tice* <s*/'áZ' om¿c¿’ ctKn&rujevztt', a <snfe ere. 


exz fe* Gfeetefjtx- ¿zfefe >fe¿f ¿yfecaecxn&s' ^ 

CJ ' r 

£ y¿r,¿z¿-TX^> ?7<zc&r<r~£^e, ixx, <Zt^?/¿c¿; 


lAXs ■ 



Ct¿/ó&'A>te> /r y ¿z <?¿¿¿y, 



(Xj° C^yf^L^ cZcO7?0CJczj a, au<e ¿r& y¿y¿z¿^e&ze 

efe 

ya ¿fe / ?¿<jc./fe y y <szy&Á> &^SyyXyy<~ cyt?z. fefex?. 

??Z*S' ex Cfe%,ÚczZ¿4*? yó^e?7r<?/ eXX.J¿eXZ¿Co y 
fe ^¿US‘Cyfr>e&>j efe Jz*/" fezexss' e^^xxxxxstx^ y tefe ¿2á«>- 
lZ&??&a~ o~0¿tfefer% 
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r 


&?& <5'ó J pPZa/?m^ (T& /¿CO 

& &¿& ¿tu GxÁpVTkx^^^cVOTTU ¿o 

*¿ccdL> epv J&¿ catean" at& ¿o^ ¿¿¿¿Tretas pya 


e^ráo ú^) 9 ?e^our jbczpcou^¿&&^ y¿¿¿?ncEpTáv e%^¿e??cubB¿ 
des (Xyps^otccu / ¿too&cgTTs ¿k&c&zts cL ^ i/¿z Gzzo, 

Éccdo ¿&? CxtzZUí&u' roc/<Xs ^ 72 sOC/b / se&sKc&r&v ¿ 6 -? J& 


/ 


vy^?%Y 3 Z¿tZZX* COP 2 , 77 * 

7 v ¿¿cec ^¿o ^?%& 5 ¿*ns*. 


Y¿c*>s 


yb&YVTVvyc, 


¿co</~ -^^^hTCoTCó<xx^ y &e¿ ¿yccozv* onVí^z- ^ 

fczd (X¿?¿CT 2 ¿** ^OC¿Z 7 Z 7 U C¿ts^£cZ 7 COV?<-> ofespro <vAf£s COPVC¿-^ 
C¿<VX 7 tO; O^Z^aTTTOkuKS CfZO*Uy 6¿&7 /£> PT^XVlS'TTTZX' 2 YXSZ£t^ 

¿PV. /VCU < 3 ¿/€^¿¿ 77 &€<> £¿Cs 2 éz¿^ 7 &J&? 77 €XLSs 

afeó ¿cvx¿c/k> c¿ 7 Toc¿Cs ¿o A¿&trv'£x&‘ ?u? q&*yg 7 v__ 

¿pz&tv TTtcx^/ ¿¿o ¿Os Czc*S'Z%L 7 y z/ aé&Y< 3 oA*> pz¿? /xpcír&ZTru 

* 7 

¿cz&ps ¿&uy¿¿& 7 ¿¿> ¿? ¿&SPXZS d»í¿Tc^ 

/ Ss> } 

&/' ¿7ZO¿ur / é’ &7ijy ac<?¿^ (^¿¿O ^Ppz^vt^u ¿tzvCs'-^ escZ&r&t-^ 
OaT C& áxs Cfaps ¿ZZs c¿c£ C&TTTZ&K^ C&CtÚ&TvC o y ty & 7 ?¿. ^z_- 
<&^J$J34n¿& * 7t2¿77^CO j Oí ¿S&7Z7 OC'~¿iTC.<rÁa^ cr¿¿0. 777 ? 
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n>- ctáp¿m£&, ^faz&cxs 

y¿c£áx#cj <%fór y&& ^Ázíss 

¿?7cáÁ^&M*s'££¿¿& Áto&wG&dh 

évG¿co ¿GL'^' : cozno ??o ,^a:w^3&o¿c&€a p'zcc&s#^' 
¿&p jí&zy®?' f¿z$<t&y ¿táslyéarpco ^fi&xyéce, ?za jh *é¿&> ¿te¿„ 

<%Z&¡&$&Q / ¿Sá €4/" £02€&^fr&&' <^acJ^^¿TZ^r/Ve^C.’ Q$¿£Z.’ ./^bc~ 

tfe&czxs /£a&$xs dce&Qxdr?' (yu&tize&L, /a <S^ ¿¿</' Gt&ézxxxs 

% <* * 

tyg&ccjCs á^/j&icat/' &£ 

S&£z&rJh?v / ¿/ J&tS' rriztcdccss' y¿¿&, ¿z&?í& &&(J2&,gg&>, 
c&tf¿¿e$/ jáayfrtx/ié/. 

C^bQfó?97€¡ur c¿e¿C&?7m2® C&c/¿e$€& uvJo ¿jé/ez?^ 

ZXZ& ^t&xsts < ¿Ó^tz c£& 

^Zce^o fricpri^zF?*/ Jec* &Z0¿G0 ts afeyv&xs tz& p&tz&epu £¿e.^ 
g-a y¿e& GOTtGz&GscGxs <yv%nsc&¿3íaL yí?ay7CGo ¿a 
?j&rv ¿C&4 (Sseods&XXsS' ¿z%?í£Ctyfefcl£¡¿0&9Zé64rs yttrúZls 2Z¿Gá^ 
^7ú ^&¿&<e¿^ú9it ?Q&ZoaSGcAG& GC^td&tfTe&o^ &7V &¿-y¿¿Ccé/20^ 
C¿&iZ Ch#>c&?®LS' ezz/ dyj yQ&n*o&r y¿<^ Áz-axz<3#zs ¿&¿¿& 
GZtfryFrv^ 'oc<sé&&&&Q y y ^¿KZsxxxJ y¿¿& ¿rtse&xs /& ¿??pé&$txj 


t 

i 
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' zb&rr? S¿ew ¿¿zzo aoouo, ¿¿ezr 

¿p¿c& <so¿o ^¿x>ci¿Í¿z&ts t/~&#scs<íizs c¿es ¿kX'ríO ', ¿f ?zc 


z? I 


ecÁ¿y. 


¡f 


<zc- 



a'CTZT' CCxrcCoCZVpy <s& 0C&?/70rrCf¿Z¿,^ 


3¿&X?C& c¿??r>o zizz &&7?&?ns ac«s'¿s¿o cz¿<?/z?vc> y &c^ 


COZ¿¿ZJ (Sx^ÜJTTj afes C¿5£*3 ¿Z¿¿&ZtO&o f LS ¿¿es ts'ckst/Y^- 

'¿¿¿X' a¿& Jz, Gzzxzxs á¿c&c¿^ ¿ y ,¿tsc¿k¿ y%?xx> 

J j 

ZU? ,¿07? ofezzezz/ .áazzczx^ ?z¿s lé^z, corz^ ¿fszmxZs^ ¿/ is-¿-, tnz zrsarrz 

*' ■/ 

-facéce/Slsej adyrcorxxx £&ogu o¿& C^bo/bcxs cc/¿¿zy?zzyr¿> ct¿ex 
c&dp'T&Zz*. 7Z <z<s^~¿’¿rz7Q^' /¿¿rx> ^Z^P7rZ?z?c>c^z(x> <s¿rr - 

PPrZ Coíy¿ZXZ?-? <2*x' ¿6^¿7eZ¿Z/&aZZZls €?£££%/" 


có*j 


¡z¿<x- &w ?r>s6^x& c?'??s ¿¿^zs ¿^s~ ¡Zx'ss £ ^ 

/ 


a¿¿& P^tsbPa/' aP ¿P? /¿P ■ 

r 

¿yoíp^eOvz (.'''&< zzzts &?zs yzz¿>Q 7 Z, 


fc¿dcor co?zm oc, ¿o /t^ouízs, 


L7 Z(?QjJ' 'zazzo-netsc^cTcop. &rzte7?e>&e 


(?. a 

¿S-f ^j/L _ J-, jrn . > 


/ ^ 


C¿o£d P2Z> ¿rrVs C£ZZ77Z>va¿0 &Z1/ ^SO?OZOoC, 




' /x7ZZyU& TTTfXXZ', 

p , '■' / ^ ' 

Co£* e*S tZ¿zzzpc¿kZz^ c&zn- /7hz??z¿,>j?rraL; ó^S/T^Oes Zzzz &2tz&?&u 

¿P a, 

0P7 **?C* comocs, p, e¿ócda#£¿0y fí-yQe&ov 
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/¿cuy / 9uocccrx°yr jéoxxjxs -PZ& ¿&2 &zo&¡k, <sá, 

¿fe/ ir¿jy r ¿&7??cc', 

(7 

^¿¿& n¿> ó¿¿cab Aaxj&y, e/istfZ' 

'Zt&ccsj ?-2 as cac/n€z$czB/ ccc¿cc¿ac8 c¿£/^t7&€> ; écz<S' osyócu^ 
g&s' cús/ Lrtz&Qo cóe, ¿us'^ 7 ázoiou_ ^bcoxou ¿$c £¿ cgga&ca xxs c&cur. . 
ect^O CÓeU'Gudó&XXZ* ¿¿/?7CoQ?£&/?¿z; €^¿z rs ®?Z.&Á?¿2&3-CGQ 
é €¿ ¿& &??&?Z*!Xr GC¿ ¿iffiO ¿Zsés dtyí'Zó \r 

í&waiso ^'¿¿&.7cc&0s C&T? ó¿cu?J&2?s Sri> &•.>*&> asuns azCS&s-z, ~ 

cÁ&&C£$'0 SA^ ■ZTXZA' 1 ' c/cÁcóUsósnTo ^¿C&G. 

G¿&3£¿& 0027 ¿ÓZsS' <H>CU'Í07Z&U' 'TWVOZ X/U:U ■^yx f ry¿^2,/é¿& - 


o' 


o „ 

fJÍ¡ 


Cí/" e&fáe&Lf' ¿ÚTTAOCC&ésO Sts 'ó?¿&J?OCy''O y %fO ¿fá&fáfy- - 

%J*r *' w 

c/Ceoíoz&V ' y c^e/sj&ce. <r ¿o u n &t<& á¿ y ív-T'^' 

jQo¿¿ c¿4^39o<2¿&x-¿o r <y¿>:& cocol&&xZo 

^C<Z/?Cí¿j ¿Z<r QzoÓíZLr t/y/z^¿ZOZy ¿y 

izo ’ atí&u^ ¿cyi&esp. xct^ísur <amm*s> &*/ i zzaüyoc.ru' ’ia/Á; 

rtSZte-cÁX' *S& Ati&V¿3&.‘ <M€é - 


Cesto Á? oyreoü^ a^Aczoe&ts copz&ccg&ed ¿/¿¿^ZsuZj <¡y& 


¿i£s 


i 
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eC ySec&eyh .¿a Co?7cá5* e*r¿zzs <ryfá&o, c¿& óayáxajisL^ 

y ¿2& <j?¿s& Ó& yCf^&C¿CS^* €j&X¿CVKs ^froXS Jb &p&%ó&bxs, C¿£^éxs 
'y 0 Z? &*/* übc&is^ ^&$^e¿^té&cicó &??' ¿fe? l^ex&otzzrx ^¿¿£.¿¿,,3 
Á> ^á¿¿ea¿&^ ^*xr®Qxe^ ¿fsW^áL &s£¿& as^ 

ccarcx ^x¿zo&car y¿¿& ó&x de^v&urgv^ ya^y ¿v ac^óa 

¿b&xs ; ?-tJ cr&xs abó cczas-o. 

blz ÓZZ/CÓo (ÓÓh^&ZÓO <só/ ÓX7Z/ ¿io 

tó¿?/<X*/&óc ó?¿cóe&¿k 2 s/yCexs <r^y¿át y uxzáx^ós^zób apzrtxs^ 
y ¿asó ’^éa yxatfifj y <s-ó&?> 2 &&eóo ¿zóy¿e 0 t*> e^-c. cóyó&zG¿é¿ y 
9 ?x&ín&,< 3 # tc/, y /j>,??i* 2 s e^ ¿áxzzcXZxxx ' z&G¿£> <y^¿&^&zóo5tj, y 
OCO~U 27 TCtsO/bx^ 277‘&2t.02 r 0"*gv obb®XP€¿b>' 

<Só <j~e sZscac 

7 

t/~ófcx> y¿c£S7&703 ryeccAS' TT^ct^y^TZ^^^opc, xa&XJ r ?t' cZ&^o/ 

<? n &'€Ósóe> y¿ax#cd<xx> yfe xs óxs ÓyZ&ócóou^, y y&Ta 

¿V ót. ‘ófeAj/íexs cócfx^rx^ay^ <y¿es <rasYGcóóx*/^ y cfórx ?7&ó<z.-, 

ú&p'is y$CKK/ ¿i rs^j, c&ryrsO ¿xó c¿ty?j£ia&3Z¿¿o y ¿¿a v?7cóa y&? ¿fe. - 
az£ Ó&íevrxyo ¡?&o ^¿370 ¿óófe&rigy si<,yí¿% a ¿¿a (SpáxZ^ 

i 

€ÓmJ*¿; : : : ; 
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\y¿¿i / Z#7VpQ más* &¿/ 

^^eertc^o j$¿a£,có& ¿^z€mvtm^ 

\'cc9T>c ^¿o&> C^^r^c/^sásapou áze&us, 

ógÁo ij&z&s 27vot*s cy¿£e- e/'¿f¿ c *' ¡ ¿S¿£r - 

^fa&Xs Jc& €2¿GC¡Á& £5¿6c&7*s&¿) f ¿s d%¡$t?&&7e4S'&i¿e> 

COS^vo cc tr¿t¿>&c¿cbéo e/?z> &t>zr &¿^07vá&pz£&ts/ G&v-&&0g^ 

¿&%> y 1/ i&fts C/ckcá&PZ&S' / £?¿&es ¿&939C¿Ía¿Glt* fótsyé^£zfébozC¡&0?& &cv „ 

a^iu/^ ¿o¿¿ol> á&, c¿& ¿&~J^&frZSec*^c&m*>t/ve>~ 
ctscfóo' &9t^*p ><&$^ésj r p&fe&ts '¿ac^^&Tbcéo <s<n, e¿¿cr? ¿¿&x¡e^ 

a^£óS& 3 £^&Z¿ / ' y y & 7 Z, ¿¿Í^^-'ZU&PI, 2 V- 6 &PTP&& 0 ; 

e&oe* t/tcc&cfefc&et &tl ¿euQe&as&Téc, cfc&& tr&G¿e¿& c¿e/&^£x- 
ccw 4 £&xxs j&Q^¿¿-&fxX' y ' 2 %*s^???éxs esz cr&> Je 4 G a¿ 3 &kz*^^ 

*r&> C¿Otrcccd &&&&*?’ Jfcojfr ¿¿xsl sb¿ou, y p??&c*G ^¿¿ac&raéo < 3 y"¿fz-~ 
c¿e^$ 9 T}¿Gocé¿&t ^¿¿&syris a, &y¿&p ¿ci&s 

y<s^ / pcr?H>& jft&Xs ¿P't*rz£Grr^&c¿& e*s jO&&c¿¿nro ¿¿d&bn^ 

■fygjV ^¿¿¿Zsyvtoo ^¿C&C¿a#U s J?£&nO¿0 ^^Z&GC/KXs T&S'&S' gen, - 

- y^tíJSS' í¿^ ¿&C&7l>ev &£L^Ó0ts'¿ec€?0z, 

(P s 

'Jcggcc&pvgas' or. s£xa&i&- í s 


CCC/s /zc&G&t J¿G (j&O 


'£Zr?CC 


&¿es igóca/' 



J 

i 
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<-> ¿aífe- p/x^ry^rsZ' ¿&9vGx&%* Gét^&cxxO 

5 no <sk>¿o /íes / ¿>¿¿ J ejs'Éo <9>Á>u aás-étd&pie.^, 

Cí? / ¡C/xi/j c/- ¿xa/' ó¿ cot¿&?oocj/ r ' &¿>&&?^- a¿^yyoc3cx/x <£&/ — 
■pyrxA , uroé^Gy u0^x/A¿> GZ^S^^c*, ^<^eíexxX'-- 

<-*&) ¿¿ZK' ¿ó/?**/ 9c¿^/ycx¿^cfJ cx-^¿o ep¿¿ej G& ó??&^Krtc ^ w 
&et/ ¿nz¿¿¿&/ Sz-a/f'&ts J<z> ¿á£g&&x> Ó¿cxxCcccXy is -#/*//?/& ¿xs 

•A J 

e/Xézz/xxOac^, ¿6 ' eféc-es -?&} /'e/S&Z&es //>/?/ &z¿>2ácz/^$x<2¿¿xh^ 
¿Z¿//Z/^g i/wz-nc/i { ^/%z^xzA¿p ^fa/x/ ¿& dtyfaz^zíx/ o^s*^rC&/ 

X ócry^^rcxsy!¿5t/ , ^yxxx^ ^¿y^cx^c<> ¿%5e*xi?t ífe-¿c^> 

¿íz/n/K?^ q/^yy ¿> €¡¿&*Gas&éí&&9** . 

6 - a¿y g-‘¿¿& Acó- 

Acuyc&K/^ ^u/x&kzao t/~& cx/v zZ*~//y<$/i/ ¿xa^ 

¿y ¿f¿c& €x/á¡la/' ^exx^/^xxx>r?c¿&«- f 'y -Xt^> t&gñóeA/. 

<9. c/. (Srsto yytcccjfp^y? </& Acó eopec¿¿ázfo cyrvd&Jc&l 

&^¿AA/" yÓxZXJCG^/' 6>^V ¿X' ¿aXtX&XOt» r é¿X/ ^¿r%4^£!c& &S4/>zxz'G*s^rx¿zp Zf 
C^^éeZ-fctO j£&c£&?a ^oÁrifáxu&XA ¿n> ¿&-HS s^Sr? 

&&¿ts GÍ&jjy <x/£zz^&có¿e.> A¿xuy- ¿ví/te? 

J&ÉfiK. &£/ C££¿K%> ^>CX$&X/t, 
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d&&€¡Ác& ^/J~ g?¿Z&9t*£. x5> 

OÍ&97¿sX«3 ‘x^&ce^oú^j í j&£¿e3e&7s ^é&x, áxs 

rp 

?72&iS'P?71?C/ ¿^ &ó O^fó?7í20G&7>¿Qj 

-J^Áftr&czs^ cf¿£&> tytázxs 3¥7cz*s' v-qsOlvcoc*}*?; p? rt'^iscxjxíp db&p 
&LT¿tX7' ^yé7C€s&c^p <&<ÍS' pr¿ce3ov Jc¡u cav^a^t&soav c¿c?z,£&>yv 
$ceA3 / Tvjfó<s*sa c^s^sso^Os^, c^^oty £¿€n^£%&'Wu^^ $/&&) 

Zwstdict*/' ccúfrous' C^t' oo^a/* úz'¿>x? w&v* ¿¿ ¿¿*&o 

¿/ cS'¿£J/~ /cZOC&pzt&£C^ Á&G&V C&7,, ¿C&AS'fUJ -' 

¿fówfe/ ¿bcA/'- t /$p&eé)€XAS' C=C y 03E£C*S¿CKs*?S?t, 
&ce*syo £Z^c¿&l.<o; p'¿^u a^^p^c&^Ay'¿3k^ 

'y&sZf>oc>¿’0 ¿gzfóté^ &dtr£a&5s*e¿& c&p??& cr^Jc^t>cc¿^ zrj&zxsezrr 


, t/zy A*3 £'¿&z&v cern''*- 

<?U7 Gf£t*J Cxj>° PTt&Coéo 7?7?X¿f£XtJ p’U^Ss Ú?g£k 7 ¿0^G&#?7Gt/ 
^&x.*&3s ¿zotri^Qj y jet* {/vózuazcc&znsj jfa&et/' A&pv cá&t/vc&Xf 
.sy&Ji/ '/&ri* ¿pécoG&r 

JñOTcñtXi c^TC^zSé^mca^j^C^^^ &S4&G0?t»rjfecc<, - 
¿¡fój of- ¡SF&UZ, <S5 P7Z4CCi/2CX> CS&tkZJ^ p? fiCtZ'ácefe S&é&yis a£& azá&SQC' 
$¿t&cAe*s \ /¿¿¿ysi/ <?$pétz,'_szz/xs s>^ ,¿ft/%G¿?£¿& ¿&se&e0scxs 


t 

l 
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CJ 


Óx&C*Ácv y ¿bc¡r£e& ¿Z^X€X-ír? ^éüZAXXA^o <^áxxpx>e^ 




G?7/Ctá€f& Uor*zfí& j2i z^éx^eír^yi^ 

%/£¿z-ri/ ^¿&íxas¿c^ao y&&%’ &¿ Sin. S&T?y£® j &c& y , y Sccas- Zfe&ásü^. 
Y yseéZ&vStxr GÉ(BtS'???&yoG9&ac&Tf c3íhs &•&&??&? y&&&’C3& 
&??^exícgsgcs <$3 ir?£&&éo y ysec&pvcóo 
d&OSaOF» C£r/^oÁc€XS ¿> . 

^aízcs' e^/izcy'O^^^^ 

y <s*& y*- ¿óc€eXs £>&&£, s^ySc^. &?£x> &&6sázA2e3&^ 
<3i& &.¿f ???&&£*? S^ceS¿e¿&soC&> ¿¿g/écss *^%y¿&6&3&bv, Ga&&’<f*xS 

Cay£‘SSt£¿SiS£<KJ y$tíC<Z.QCS GXi^óCúX^^y <T¿G e¿y ¿j£ 9 <:<r7^ZkZ#ZG*r 

SZ^yá&nArx G¿c¿x*s^ ®#v Goyo z&s#?y&a ■¿tb^xxxi&t» 

fe>C¿¿> ¿S jt-XCASCAn^'o ¿&¿, ¿¿4XS&X*> GO*s &£&?Za¿B' ¿Oy &yfe _ 

ikAXS &'€?&®Cs^y^&€S^G£X<s££3&?s ¿y ÍAXX-¿' iíK> ¿XA Cf&L&A Czsy^ts CíXP'L. ^ 

y¿cC4tzx3<? o¿x>zs £c&y^*A¿o cx¿s&z>&> &pz.¿&^S&py& y£&&s 
&?is c?¿&¿ 99 txxaxfo£‘& yy yyxxz. 
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y ¿Z,Jf&¿&7Z<aÁs, 

¿?¿zryv ¿ ¿f ¿¿¿. ^£^Aoyc97^ y m*? da&if Tí&^fazcccJo, ^¿€^o4cstv 
^e&?áz¿b iTácméz# y ?MD 


cÁc í 'P7^CC^r 



sy ¿Cls ¿frZíPTTtzéZ- C¿ G0?Ts^¿6& , 


^&fZ£atPZs 



O JÍc&p v - 

^z^&TZ¿0?Z)^' TTloaé^:^ 

t&fte&z&ss' oo7^c>c>cc¿<rr dc&ris @0ztte#?&&G¿o czá^o yfec&t 
e#7s ¿¿¿^ofc' ofe* j6¿??z&r 42 ^ <^<2?^/é¿bcc,„ 
¿¿lo o&?n¿> &&z¿^¿c¿x7/ -^¿¿eorfo erfe/^L 


’¿&?z£z¿^£ 

'tf&'y y o~ópv/ ew&C€£#cs &?7s C¿ -2 )&ót£S' z¿Zy efe* ¿az/is' /Oe&u-C<?xxy 
oSzcus-Jo fázrvc&j- ^¿>^x&y^rí^osy 
?&¿*$ ’á¿^7fuy~ 


Jfe'&sá 


A¿c<xx ?^~ye&!zs ¿tíznrfz' ^?^&esc&¿s 


d/é gój^z&ri' a^/^oá? g¿z> ¿/¿í^^ 

^¿¿ozr/hzTb ^¿c^aoz&ts' <3??s¿%?z,^ 

^¿6scc¿£& t/7> </TZ/^Ó6cc&G*Sis^s ol5SZ¿?¿>& 6¿es~ys? < xa€?¿ i Z i gu> 

C^L&tf &f¿&s a¿G-¿C&rt£xs^ ¿&PZ¿J37?0¿0 &&£€XS CO c S'&LS (£tsféac£, 

C¿ay Siegas' <r¿, g&¿6c&3£<xa ¿La cr&s ^exctAS'^ ¿£o a¿<> cóoíácí?^ 
' j 1 

t& Ti# ¿o jf?¿¿ec/ej sÍccjo&a*, c¿r?^3&A#oo 
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\ 


yUs&rjcCo ¿üo¿gc£s-' C3&?, Jzsfécsyet^ 

y Tf€> €¿au y&^$& &&v ¿£fc£7*S>^ J&¿ce<s~ . <S£^yÉzS&0 CX> ¿kxs^J? 
jfy&ts?r?c&¿xs y c¿te^ ¿cz/^^x>^xs ¿áí'' ts^ys¿sszte^x,^ J 


c&s,czr y t/ &?i' £&KS ¡3¿cEA r ' áoess a&j&yc&u tssyozs é&c&octs-' 


-y 


SíO 


e 


?¿&eAS* 



G¿e&zsts Jgseyte £Xyp¿¿&Zs&s y e^&^s^¡K^^^tsC€teSn^ ¿S ¿tem- 
ió site* sssS¿zz*$<? ts^&cFi&s t^3yS¡¡te£scte>zx^tes ®siy$&c¿:j y y$¿ 
yc&& y& ilt sizPZ' y'&o <i&x3t? ¡si&ots y$^tetsy£?Gc¿&ts- ¿s&y&su- 

***“'■ s-i 

v¿¿& e¿ 6s&?noc-o Áz,aau r > 

ts j X7 


y&eyayí 

¿czJk> ¿ézs^&Cz* áfex&oe* ^ ¿•¿ypsxs c>te? , isyéis>cr¿ccCc&0 &"&£&€** 

&¿s <S2>r?2¿sis> ¿^c¿,s¿í-Ss?cc¿a^ (Só^s ¿yyC&' sx¿,'¿sy S&isc*stes ¿ssySy— 
£& ; Ó&tesO C&SSvo 'SKS &&?*& £¿¡k&&Gte>6*& ¿XSdPtZ CCrr*SS¿¡C -c¿- 

£ÓgCcC& , 

‘£¿3 <^U& 777&U/' fis&??es a & c¡z^¿6pv/&0t&& 

T 

¿C&CXi&s £¿ y&etez&tse’ tzsssxssstssiys-j ¿zsrzs ssts^syAs^ yé^cs^- - 

c^áí yycrsyte^s S^0^c^7t^^ j/ ^^ó^y£XS^~s / ^teéi0íCcsX4r*s\>^ 


$zes &£s Cteósr&zrrs? <ssjcó¿^zs^?^ z^ ^a^íaaví^ f&e¿o ó&óte 


foefszfee? 
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£&/* sé&?v A&cÁo ,ycr7jé2eycry' 6-7vCVX- cc^Uyá^co^/%^ _ 
fóertt </¿&&&S‘ <y^?0 ?7*se&¿c> j? ?%&/&&?& 

?G?tt@&¿!z3o é^c^y&Gó&s / &¿£&/'<S'C C&gs ¿?ve&X¿£?'£s CZ ¿¿ry¿$¿%s, 

%¿z/ (^ey Q&Anateázes c¿GAS&fey ets'óey ^7 

?rt£¿g¿í<y pyi-y&Xf &ó tSb&pyya^ y? &*& v?í£? /^/ yao „ 
jfá-%/ #?£&&? 4z? ctá^pwTmry C& ¿Ó 79?09tCGr ¿&yfr¿<3&y¡i&&</& 
(/yisé<&?l/ C¿€s 

-¿aa*xs ?&?T7ec¿¿€z$:j et/'áxr ¿tfZ€&7Z¿?g?u^?z ^ 



¿car «?w, 

rrx^cdas aí&rzézysáxyzó s y c€?2^ 

$? /íyy £f £2¿¿&&y <y&& ¿á> ¿>¿¿t&cs ¿>&cik¿z<&-x.s 

¿O ???€&/' ¿<£&1f 'TFP&ZS' &&cd&fé&T7t?¿0 &T£, 

j^rf&tS' C&?y&U£<r&& a¿G/ ^^&fyi>77^c^ aoÁjCé^-z^Z^r s^¿&7V„ 
is&V; y s7XAC¿tZ07C&}¿0^ a%9¿x/ &e> v~ s^JTzun 

&r¿/ Jzcr 

$r, f c&yy&jS' C^$c£&Z*s' &??/ ¿h? ¿r^y¿^7¡T ^t^taS9%^3^ 
"c -¿ccey a&/¿ax¿>z2 
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fSt/l £&t&CtCsncXyxJb¿¿' ?Z/?¿fo^ 

aóyy&nmu. e¿fae*&& atájéwx*, y yu& *&** 

C¿6rv (//r^onGcn ¿&?zt&?Z é&x? ¿¿nU^ex/ ¿¿xx ^xxx^syz&es 

* 

fac¿>x*eo y&pp&xs ¡s&fees .<&£ CesrricpZ'O eze^e&x^D ^foa&tr 
c s-e/aíeJe&v ^Áme/y ecf'&y ^y&zy ¿te* carne c#/ 

izzns rrrexAX fez&zcctr &féx¿c y^y^ecexxz?r&(X' ?z& es&fla*. 
GÁ 7 & A*Z¿Á& ^é&PX&XXSiet &?&&£ CCBmceZeCtt^ 

$o&n^3 y y C£K ^ 7V ^ ? <str¿téxv a^&e&texs' cxxns y 

i k&i&í ce.* ptv> t/*es ^¿£ 0 * 0 ^ 0 ^ c&rzs ^é&oc¿Zdcxd 

yfr&X* <5 ¿ yérzoáo y¿¿& ¿Z<3>7Z&?Z/, 

3/ay ¿a/?€o ^7?ay??^a?co^ ^ave&x/ y¿¿¿D 

c'Vj '<?.£ <. ^te*x^/'x*e/ / yet/ yetes u&zo ?z& y s&ecfós&y. 

{ Y.^ÓXtid ¿axz- /íkzeto^s tsen? y¿¿& cx&xs g&//txx¿¿<2$cóo &&¿s 
P/XAsmo^ yéx>~¿o *re/s4¿& vreyctcOo cr&zvzy^jz&vy^ yete* 
t^e- ¿Aasf'Oti / ó&?7<f'CúaÍ0 en/ (yetes s~es /tcc cds> ¿jo?z&xx%& 
Éz*s ys-teric*-*, y¿ce.; yo C^crcttk* ¿¿ns-j///&/ r '• #¿&ec¿a/ ^é-p - 

<3//£x¿tK, #?p¿¿gAo f&epton - 7 ¿á¿/ On^yn^o y y y tees G*eé*u 
nsz^tfb&e. oCots <y<r?^n7r^j/ a//jry/ y y¿^ey~yXrcx/ c^tnue^c¿é¿3 
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^ p 

y^yz^Uy^ c¿^ ¿¿ge^irn* rfa&tsy^ 
cáznv&s e¿?w ^c^. 

d?ac&?<r& jáew- 

<*™¿a c S-ZCAS* y^¿$£ V7~wt*¿ 0 e'ez^ eéfár & 

Je^rzaxs e^- 1 . &&&«, ^ 

eó^faus?» c¿e£/?^ 

¿ZXs <^¿Xf¿ó£/$. 0 '¿£s Cgfó*£ r ¿¿?¿., 


?¿-¿yx> . 


&i' ¿ío G&amvo ñ-er¿^ 

V&tt&z^z^^y &?tcy>Aa^ pyyaw 
^JPZ€Z^&^cc^ y¿¿& Gz&rt^&txs 

; 

oC€¿z¿lex¿& A&ns eov£w&^¿zs ce ¿tris^av’uZoa &XKS-es^£¿r?íS 
mex *~ ««»«■ fic&JxTX^ayn ^,¿*0. e ¿^ ¿rP^Smta,, 
Y °° r ^ lt ^^y <£ á^y'^&za&ty,- ezny&v (Ss&zyyxx^^. 

y &óféep# yzz&v^A&y *Z'0sn> d>C4s~ ceey^¿z*s' Py^tZ€aP 
c#?7y &^^y^éacux*^J, pyzc^ 
jr&ywsy&^s y 




í 

i 
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'/Hice ád&x&^y ff/srcccite yC-e** 

Cf¿.¿€.'7rO- ¿tfZie/cc/cO C077TXX /cC&CtfCOU cÚc/es C^£XsOtjÓ¿Z/r- 
jáselo e¿ é/?tyrriss^o c¿s?yQ^¿e>xj 

i/ jb&XCés Zl&^blZSiX 2^í í/ZO ¿eus?C¿Zo c/sÁ<e - /sC--H? '¿LSXsXSriC- 
ceo/i/ /as-ze/cisei traS&es /cus- C^ttfr2cxss~ y ccz^CLevesz^cpeces 
i/Z¿eei?c %* o¿ Stzcus' j/c&£4&?bo ¿tf3oe/?c//o. 

&íto CcujüyTza^ e^úzs /¿¿z& e¿¿/&¿r¿&r 

C0occ.se/-etfisSs-- <s* y Lf /o^pcccs /cus' ^c? z e&tj/x*e creyese s¿e 
^¿ced&ns c^cusCctou ¿ov^//2<^as- o¿e ¿ee- costee a/eú^bSbe^ 
Jóáccs zecs i/'cns ^bosrstfu/'Q/ ux>/ee //> (/í^' ú&c<30cxUt s>c- /r¿s 

C¿C^O^t€zeiscc> cr/e-/ S3><x¿cecccc*. se>, u e¿eócs e //r^/Tsas^s/zs 
pe&Gecus&se óeesecu au^tezeu &. né<xr bzce&cxs v-oj&e, &CJ 

9 y ■ " . - 

*/i£U/'c*/'s ^ce^áseúú e/Use- ee'Au ¿ocs/e <2*s' c¿e^ ^e/soo , ¿//¡o 
jfóced&ri* eeJzexs t^tfzesí&zce y /v¿s¡ /^(Z-r¿ecox¿íxs ce>?-» 
tfctc&y. cíe-' /zeectftcc-s 7 ¿o cf¿£se¿ <ue z?xsxf c/c^íbc/ szs> s4cc - 
Zsecsze/o c?¿s--cexz¿H> /¿T^yé/e^'os' c¿c ¿cxs ccc/zcxs-, -/zs-y^sn - 
c<zr / ^/loe-v" /o erices fzec/^rétfts ¿Srry/^ szs?c./Ce>ccr?t shk,^ 
Cetcujfc&zc/ce/ccj ¿o c/e*s/ux.-xez-st, ¿f&co <z¿¿ts. 
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Q)eAr 

OíZOOO ¿87 CfUCb&bO <st 9¿a £¿2<ZCCcÓz>&rí> / £f f&t^ÓCjOt** jt¿CG8K<0 
fl¿¿&oí'&r\/ Ct2o^ZX<7'e7 PTTíX^y 0^<77¿0^y(7Sy -Cylc-C,' 8¿ (ZZtyCoCo^z^,^ 
CfLZXUxdo ¿X CCCCÍ^'~OL-' dc£'^¿3&Z2>ZXZ'72sC<> ' ¿&G77& <£¿, ???*- ^ 

C&O -J&CC&XXX77C8&' ¿Zs& ¿Ít7 a¿87t¿x7'Á*XJ 'a7^^¿S7^ySz7Z2eZíX'^¿, 
C&m-CXJO C£¿d¿07ú£o ■ &s7Z^¿¿Cté&í£¿cX-J C'tjSr7?a(Cc-- iTtZX C&y e&v 
X77CC07 '¿¡¿C' ’^kZT' ílTZ 7^777^^ ¿XZT&TXs C0777t*C¿& , y¿2¿X- _ 

■fió' ' ¿yU-es ' t¿5?>& <s¿y22z^oo 0e¿ ^¿^¿t^-cazcé^} y cx¿W cAt2¿>j- 

Tie&o cí^.Oe'Tls cázxy t? Íy22?ú>0'¿?> ^^TX^TXj^Z^T^cyct^c^/ji 
^/^CzÁuXTCCey afót/Tt!& C¿07'?o¿& ¿88 ¿^¿OiS'cÁ'ZcC >7 có¿X7s C&TZ&líZJ 
€¿/ Gz^aih7 (V ft&eeasió& y¿¿c> cxi/íferv ¿% ¿xr ¿y¿¿& eus-áz^ns 
'&X7’ C¿¿t£U „ ' ÓtZ&S'ZCOL’ , ¿/ ^e&y<SZZ / Xs ¿¿TZ C^^¿c>78CiZ~¿f f XXi 

ÚZCÚTT' csrr^ y T^ecxói, AzctZKnj; l/^xz^ttoco^z czz¿*r ytzz&yy 
coóiy ¿éz&yz záz-'7i7 c2e^e?t8&7u ao ¿ns¿*7- <yL¿&>&)&z />¿¿d4si&z‘ 
&nn , 72ys ¿zz?/>eco ¿ 1 ^ 87770 . '7i$¿77nf&xzcv ¿f¿&7z, ^tszrxzx^^ezz^^ 
8¿0J/ y y¿/Z777X3U0¿t?y 77T& yftZXéce/ C¿£^ZZZ¿7ÍC 71 

i t 

7tz> ¿?ry$0</‘zé¿e'. 


tzz> <sz 



>^#e^¿¿&cóes y co/tto e¿y^2\ eo¿zz< 
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jfe&s y&z&uxa cxs (5¿y, cz-'x^z _ 

C&^á&pZtS&xfáe/ y¿<x£y Jtfefz&ns /^3!i/’iíÍ»'í¿^Sj> 

¿x^ / ¿Z¿<z¿x-' ¿¿¿C^o ¿?¿¿¿y cx¿xex#~u Jex; /?€£ 0 ?r¿K*\ 

</'¿</‘ y¿¿& y &>t^3>r¿AzÁ&xiJ ¿r^^fraec;- 

t/t> c¿&&Zy¿x&^ cj9x^a^yÓ0azx3^s<n^& ¿z ¿tnr y¿zc^xcy/?¿&¿ 
c¿& c&¿&yz¿z / j ycc ¿o y¿¿& ^e 'ez&wzzüx; ^cxaxxs^ eO 

Ze&jux/&&fc> , 0 Ót^exZeZaaty jbc&xex; ytze t¿ce0>&<&x> £2épó¿ZMC> 

¿x te¿^$(A/t> ¿^¿¿&¿<Ky¿z& 77?&9C€r7 ¿ZeZ& 0&?z&x; <^¿z&**ss¿c> 

cz 

??xz^<Z&r/e¿<rz¿&> zfaaxexAZ'^ y a>¿>A¿> cc&& ¿- /¿> yz;<x¿ 

t/'e; P?&*x5</z;¿se?x; ¿xZyceens ¿z&?zij¿>0 y y ???£*>v y¿¿zz#zzZo ¿y?. 

rasr ¿Ze,¿Zyy^xeneza0' txk? ¿zxx xizzZ^zzzr; y5¿ c/¿Z&> ¿zx> - 
&¿&>7900XSj ^Ó¿zeA0 ¿o y¿c& 7?¿0?zzzr y¿&eu5¿0í0e/ ¿¿zzx CZz^cr^o^ 
¿^eíxexxyx y¿zes de&zz&ris 77?¿¿cX-v ceíz^b ¿zZyG^x»xxs¿/ 
jfóz r i/v'0 j/ ¿/ aaó ^6a Us^¿íxz/^c'&t; 0¿¿- 

^^^bppTcnT' &u& ^/y^écri^o 

yue; e¿r ¿#z cáopóe?i*'TxZák, ¿¿> e&> <sc¿zce&in^ ¿ve 

^<ZA/iS?Z‘XS TTTZZl/' £Z¿z6Ze&r%&3S O^oJo-ZZ ¿íxs 6&G 0¡r4zx> y ¿XXV X? 

Z&/'c¿Z e£/ C¡xxjcz/¿&jxo ¿-gv ^&??cZz¿¿0x> tsnssxzZ ya^eéxtsxx) 
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¿ y '¿$zx#xxj &?£& 

¿£/ ¿¿.pns (Q&jvólPi; <}£/ £¿¿S?yl 

¿etS'; ¿tyixv c¿& y>&¿¿&%f o‘¿zcc&xs ¿&??o ¿i. 

y¿z&Co y y áoáxxXo ¿z> iSzcs ¿z&vyáo. 

2)Cl /' / ó¿¿ClS' c^S/yerz sccaí¿& 




&z3 ¿0¿£zcr¿¿X' &y~¿tes Gcz¿ñb?y <5¿&/^y¿>¿'<s&¿^ ¿yé&e*- &tr¿Zxy 
eTtáfres (& y¿z<Z£y6e£*>y y ¿2eckpxX&Ko 

yxxzs^ y ¿j&¿¿zt£y &yzse,Xyez^?y/ / y¿6& ¿¿TtX ^^?<srppyy¿pp /ict¿, 
jy£&n/ s^ecSup ts-ecs ¿tXytz^rrMeirz^&y y %/"£, s4.c¿d¿< ?*/</'& ¿zX>¿&rzy 
£&&xi€¿cc ¿¿£/ ^/k¿a0Z¿x* £z&?ts¿¿i5ris eses ckx&x&cs 
&£/ ¿¿&P > £E.¿¿@'%,¿} y yfax, y¿xes &?/¿zj y ''¿?éhz-fLA£. X 

jfi'' ~f t y r A f 

¿záZ¿y€-Áxy ^f£'&???á¿Ty y ¿¿? f?zs<x?pzo &&?&&> ¿?¿ s<'¿x>^ 
¿¿XX&&Ú& &nd&2/o ; y'¿¿sCr £t£&€ezs Cí^s-xX, cActy, y. 

c-nppz/ ¿fr? 'P'&Pó'Pixry ctp&zxx&^^xyy /\7Xy¿c& &&&¡£e¿> >^<e> 


c¿¿j á¿z¿c¿¿&%¿&j, ¿/ ¿2>$&for>&o e^i'zz.p-u y(^p¿y¿x^y^p^ yrpKPz^ 
fcyyéceyozx dAs& Oxa^XzoÓ-j c¿c£ c¿¿&2pzy? y yzc&'y'tcA^, 

y¿¿X¿iPC*X' Z&AcAi&XC U/ o A^CCXCiXCO^. yyé?P&7?5?Zs ZEéXj 

/ X % 

CwÑXctfc&'&fr ' ¿¿%y? (2zpfcCC& / y. £> y. yt>- Sf^yó¿Z&&5'yfez?&^ 


r 

i 
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Ce ■ /¿xj &X'é L ¿Z'??0L> 

<^£¿^{9ft€ZdcZ^ ¿éts^cáyí ^ 

cz^óéz&x&s' £&cÁgcaT ¿Z€#7c&ts f&¿x'¿z~<y¿¿Zs ef¿¿& ¿xevuz&z , <°¿j 
7ee¿xve° y5x¿jnxxjfocc¿ y <J>¿>oes 
¿y p^C/ c¿¿9cz^y?xxs e¿/- ¿¿&v 

¿Z,n&& ÓG£4ság&v¿^ y j&é&XCC* &¿.C?ií¿tZ¿ ÁtZ&ZsixAsx 
<s¿¿_á&zs L¿&9oi??3e*s' orúAs;**. ¿iC Chxj<xC¿^x>^ ^ y</Zxis~cCe^¿na?^, 
fes*; /cTX ¿tc¿ C%£4rxxd<&^‘¿¿& aA?/ ¿iz> C<ZZ&z:3¿&ZZxj, /éeZsry¿$Z/ 
¿fáyrrvt&i; ¿a/y^tzá&tx . ¿*x áa&zsx, &xr ¿* 3 ®., 

¿^#yyolvx? y ¿< e¿'a^¿z¿ix> y tf AtzceAusy?, 

¿Aó/v^ @x¡y*ix A&y¿¿.<zj ty &y£o Ae*^ ^f¿¿e@oc> ¿&£x. , 

fZ£¿ra ccís fórx.'CzZsA ¿csz&s <y^¿¿ &&i, (S¿A y 7X>£¿5¿¿£> ^/^^3 >A¿<-cz^c^j 




&¿£ Acx^C%^z¿<,&-x ¿i& . 

s¿zc(C &???<? c^Ae, ¿bz?¿. 
¿3¿&J ¿^/2 ¿¿xx?£Xs ¿x? á&xts /¿t'.-e^xXs,’ , ¿y cCArx^zAes ¿¿r^r Ózk’<s¿co<'~ 

e f 

Acr? ’Xz x> ^á¿¿*e& lezz* ^xezsyyfezc ¿f ytezJ&x 


¿y¿¿&CZ¿t J c?¿o ¿&S££frtóes'X' ¿¿42/ yytiSt.s&iS' ¿iCs C>¿£&* 

<rA&¿cs ¿zy&yk&Kj ¿o &/¿z& Txaxxr,.' Axj 
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t/tzáfe' ^¿&X&Z9V ??Z¿C&A¿i 'y^y^rjsej. 

<fe¿C¿yo 



Jp * 

CoXl/ CCCl¿ ??2¿¿¿'7??aUS' C¿yífesfe;¿!zz3<2U^ iSH?fe ¿X. >S¿'¿¿¿cs<9?Z'~. 

^¿¿¿/casts ¿¿tss' ¿Ztí&zcoS' ¿fe fep ¿KZÓuXj&eGezs’^ fe^zsfe, 
{ ^& 7 ?XZíL' f^¿C 4 ^ /í^kzAXZZCX*^ C£> 72 / ¿fe/' £?¿&& ¿ 0 ?^ ??Z¿CG/¿XS 

¿ 5 <¿fe?¿¿¿&zd ^dxfe&Zín, afezzx? Jxe¿>/fe? <r¿?t> uisfefe /fezza? 

^ ¿fezxfe?^ fe¿&fez*u Jfe&sz/ 

InertC*? 

J< 2 %Z¿fe> Ufe, &y" ¿¿^¿¿&ts 

¿fe ¿¿Z-?¿?¿ttO ¿*xfe¿fec¿e> sé¿&7¿*s& ¿y¿c¿d 

/& fea&&z¿tí ru: ¿feé&ns u>afe&ys ^^TZsszay^ d^czásgtaad 

^¿ttxav ^t^szfexs^ y ¿¡xzszu^u^ xé>???fe?>7u fe ¿sxfeaxxfety 

t¿¿¿¿¿ %¿¿fe¿zxS' su? fe¿us¿fe?v ¿zfezynfezzy Mztsx/ ¿s'afesy 

/ f 

¿zfe' ¿zsafeso ¿¿ ¿xju¿4 ¿t> efe? y¿ues /uzy ??xzu* ¿zfeusuxsyfefe^. 
feo ¿?. ¿fes sptczsí fe&stf&zxcxs; y&¿? fetsfe&a efe, fe-sZfep-^ 
i¿eu~ iré. ¿xs? ¿Ss¿o ^ y ¿ssu fe¿zéfes?<fe> ¿sess^STssfescr^j t&s/sx-.^ 
¿Z, /.¿¿¿¿zszfezs ¿fe? fe/ Út/xsxs ¿fe^ ¿2¿yy¿fefez<? fesScfe¿fezsz¿ 


J 

i 
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/ 


¿XV* £%? s&xx* -f&czx&v 

&CV~ ¿JC&&XJ^ •&7exAs' ¿z& ¿Z'á&zauxjs faz £>¿?¿¿& c&6xn,£t^2<xs 

e€> jéov-o cy¿¿& ¿Z<x»e, &e&*7fe, $/c¿?z&o z?¿z#¿z#~<z zík, yázap&t, - 

¿2¿> y ¿S ¿¿C&f0 Px^01XX¿0 / y CZ& &VCI/'Í&2¿1 &&Z?7/fa <X&X' 

^¿¿X/éct/ -rfLas&p&x/^ <j'ez¿zxts ¿¿C*. <Xfa> ¿t£tzí 4 ^*zzz.^ 
&zfa&X£ZjS' j/ ¿fiX& ¿ZKH S ¿X^yÓ¿>^^ <SÚ?ts 

Z¿C¿/yFO Ó¿Cs^ r ¿¿& P&Zs yóczxé^j íxd^zpzkxj; yfá¿&£Z&V.¿2ZZ^ 

£zkz 'j ?$c- ¿xur¿¿faczxj ¿x ¿z%¿x*s~ ¿2KZúz&¿x>zXAr 

¿¿Ccrefas {.•'¿¿j/' &uxxé&¿e<s\ t y ás^icex?c¿o ¿ifaécE&va 

???CZZG?7l°(/' <p¿5és t/'ó’ &?2?OX <S&?2/ 

c?¿¿¿7aS'¿, <gj ¿¿xi/6¿xs'¿4f¿fej &£■ ¿&2s?a c&es¿o ¿3¿&op>¿££¿/‘ <c?QS 
s^Xo&xs t^cc^coái ¿&r¿s 0Z/O#?z¿^'£? ¿btXÍo fa <p¿ce. <y¿4xí¿kZs x& -• 


'^¿¿e. pü 


-^c*caí¿ 


^¡Ü¿ x)&5z& > ¿%pfe?tx<z*s' &?¿£zs pj^pc^^faxj 

X^Gí^zxo &x¿s <xv?r.- ¿fj &¡n* g^O& 

i^úcs eevfi'. ‘i^xxxzozis- 

P ¿/$ ¿?¿rjfcc¿¿¿o J? a ¿¿&cr¿¿» 


</'¿¿&?z¿xr zzó cSytrfevrrov ¿¿C^/á 


ICCXi' P^pSUXzáa £t:,'0^ 
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V 



^€&^/G¿Q ázxX'^^Z/X^£J n 

yézZ^xxzxZxy?7&ex' tS'C' e^£z&r?c)¿<. Sb*x^, t/ztPztuTTe&r&r* 
í&X; ^So€c- vcc-'tozr ¿&? ^¿k 5 c&? 

é£/ ¿Zyi&CCv ¿é&£&#2jZ^ 

Z&FPO 3?2¿s fíZ-ó^/BOt*} £&y^XZ^£c€C^ ¿?'~ <ZOS&ác> ¿$e^Z¿$&X%XJ 
Á& jfr&?US'CX4¿& en* Ce, *9lc/ m ¿X£^i302C¿O 

CCxc¿¿-¿%^£^ ~ c&éamtxxzék&s' ¿z&áyé' 

¿0CXC ¿y¿¿& íS&?is ^7¿¿¿>slo 7?7&SzZ-C£'y ¿&¿e¿c£^ 
íí£^c¿«7' cTc&Z/ ??7&6<s • ^&2S0!?Z¿ZP r á’íWíZ^T' ¿X ^PT&PZOX J&3*? 
e#ofey?}'&z¿c£/ ex, ^&ísx)&'X' £¿^'fi$<?'ts / ¿^ ¿ex¿c t^Z^ÁZiC ¿^¿&es 

f/& ^¿97?&?^£ZC^^ m//d^p 
¿fófáu/' 0áx¿X¿/' ¿Z¿amX¿z3eX*C ^¿TX^¿¿>es 
¿cz _/>¿¿-c 2 -a> /¿z€z#> ¿zcifc e& ¿Szzi^rT?' • 

¿Zs-i' ¿07 f£-&>??Z^^z‘>¿ek/' c¿^cá¿xp?y&^ 

tZx> / y &?!/ teca ZpXZ^DXy aZZteXAs C¿Í<X^, y ¿>cAo C¿C-2f ¿X 

?&& Ctx> : t/xuczék zazas &c¿z& ?¿£>&<24xáxs 


í 

i 
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/ 


¿tez&ldc? ¿AA Ct/tíCeA&XeUX afo ?7?cr>7t^7 &¿^ÁSSZa>97a¿Q ¿€s 
X&&2X&, ¿f¿£03&O ¿¿&czd¿x>s ,£¿¿^axs <S*sXlatX¿93XXJ 

eás^rx&riscf es*¡es ( /'cc¿e> aié^z^xo ¿¿e <íz/ ~ ¿^¿¿a&pTtí&o ^¡o 


??ec>c*sLrc¿ixj 

ó?l¿£> 


<Zt 



U 7 XT 7 


¿S¿ZzX$¿-^ 


Cs 


¿y¿¿& eXAAz yfrxxs c^&pv&eézzts'. / 'j 

L,e ¿Z&0PAÉ& éóc&nX2<? S 2UB-V 

4 xs /$&z¿v e $ &> ^¿^X&sc& eé*es - 

t , / 

¿ Y ¿&&XS C^pz^e^óc^ZC^CO ¿bcáxs Ahí'C&XCcerit^ 
X^x^rz^cc <$&' J3¿45fZ, ^ ¿z&eXo ¿f <&4Gs'lazhs 

rf £^&CiS- ^¿?Pz^C>?z¿xfe¿hus % £¿ 

A&u/isax ¿¿??cz, Jes a z&txr ¿^ ¿¿fe, ^x¿x y ^x>ppat se/ 
¡íi X&JS&as <e?txz^&AAcus- ^ A¿xt¿y/4sc-' 


¿z$e&w&es J€y^e¿^ A¿> 
-r? ■ 


CXcckux, 


* 5 * ¿re* /k^ ^cr^y ¿?SaS??&¿°£xX. 

* ¥ 

¿Á&z&s (Tc^xX --yz^Aj ¿¿etsaAes X? ¿&¿t& X Ac¿^ ¿Xkk&S 

l/¿z¿jC^¿ is&¿z&ó<epzs jXr&?r?e&¿cs A^z^&SeXs^e ^ A^xccssXes? - 
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Gr'úzi/' cd??2€ee£zzAS' y ¿ ¿^zcc¡dae&) 



CnzZ j ¿/C097W 7t 


¿ ¿fG07?w e^c¿??errycp'¿3 ¿nat/Vs 

áa#o& <zcz¿cu ¿y^z^ay ¿e/vZzz^ 

•z¿Z¿¿es ¿zzí^é&z/ ???cc¿y ^¿ 4 / cc&??^6e> r 

¿)¿fáuf' a¿é^ocfv^ 

3z& &?¿<y s'c¿^fé??7cv ¿p. </& jéwofoakry ¿secz ez? ^cc c^c^a^¿& 

¿%&t/' Cy¿¿¿zás*s* ZZGG&Zls'cZz&rTS ¿2^5- &Zó6Cf4tZ*S' - 

ít&s^&ezfefcs ¿ZÍZay &%zZzZrZ>?&ZL' &zn&¿&?xy y ¿> 

¿z óyyx^txz ¿?¿¿^ ets' ¿2&?70 ¿<j x/yy ^ / ¿?¿z*3a3ezv^$z?^^ 

¿Z tCtZ $oeZ*<s£(T~) , zhzn*X>^ZZZC(J ^>c^C^^^ZZZ7tz>z Zyyzsy^ 

¿3& c¿Zbc££#rr3<z6zctz>z^££z?7ZZ&xJ¿^^ (/ ¿Sxiezcc cnz 

G¿&&éss&ZyyOyztx?zy / ^&zzf iSyyáz/ C^^re^zóoou ¿y/¿& &j¿yb?x, - 

(? 

¿fa cfij ezczzéa ts^ócz^ 'ZS/^yc¿J777^3iy' -?z¿> ^¿'<e¿X¿?7 Ztsousto 

(SoCZZoe^ coZZZZ^rZiZ^ZzjZe^y' ¿Z ¿X,*r ¿^0Z*xZ)(yyzray~ 
Z^bzcc¿cuy' / cycóc/ e? ¿es tZ&S tcyrxz c¿e¿cu/' 

C/KSs ¿&¿(S'y&t99tAZZou y ¿¿ azyZ£^¿Zz> Z zZ y3/ytt^//4¿Z J &&'xy 
¿z&i&z^ <j?z^¿z«s' Zz4> fzzzv ¿z^¿ze/?/xy f>/¿z^-- y ^¿¿vcscto <r&d¿k*/~- 


*Z$rv ¿¡¿C&Z %£T??7ÓZesCS' / y ¿¿TV 
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¿r¿Áy ¿íx/ -j &Z, Jtís~ *z ¿ax ¿2t>_, 

ñc&Uxz&y cf * ¿ZvxzM'e/ ¿¿¡ncv r ^¿Z^zcco y¿z, > ^ehrttzzx&v 

y¿¿e/ fósí?&z&& üeptcoL, ¿z¿<x&qo / y ¿¿¿y ¿zíe<^ízr^ / A2zzt3u - 

Z¿¿x, y y á?P?yctdcv Aazztáxx 6%x&?xy97 ¿fesy^utc*/ 

y ¿zce&nyusss ,ó¿xt>¿¿c; c&z'X&yv ??& ¿&u 

¿¿té&x&ryuA. 2 / <S¿s C¿z#i<rrv <?&¿czs f ^¿¿&7uzj <S-¿¿>6(S'Ü¿ ¿zoo, a>¿v 

Tn&yuxr efa' y¿c-c&z<?ocóo eoóes tres ycwZxuzán, uzzxzscvo ¿?es 

eáíx/j y ?&c 6¿é?&2%e4A2z?tA J&s'xzot' ?i¿^y¿<y7^ ¿y 

^¡€24&cy£& &xr J&ázs ¿fyc&xatj y tS-ó ¿2¿e*Tcóe¿ e^tez- y¿*u*r¿es&v 
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Aay¿&rv yzs?Áx&& ??i€z<5¿4zx7 fex&z ¿¿7 ¿ 2 ^ 

¿&C/ / ^Zt7*¿XJ ^ j/ y'ZzaATJC’Úy &7¿&7 &Z<f&?lS áíXXX^O¿€rX c&Z C&XtXXs 
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fi?4yV/5/^ cfójfóy &¿zw¿z¿z¿P? ¿fe&C¿ 

(P§<ASor 


í 

4 


222 




L/£?icA<y- ■ 3 ^ ^ i 
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¿yz, /íes ¿ázoaviciSy yfczytxxs ¿í y¿cccA eetyyp/r^ac, c¿>7?70 
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2^?¿?,,¿fe' tSbpíOú £Z-^ppáX¿b¡y, ¿f óP%*7z/pz^ ¿s??z, £?<?;/ s?xz¿se?u^ 
Í7^/^^€'s¿z:P^szúc/s' ¿p€/y% 
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bcc&s -¡¿ftCceÁca ¿fe'. vrss ¿¿CoScu *~é> /¿z-ázco ¿f<¿>&no¿^ 

/ ’ ^ 
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7 / 

Aceázsxs ¿CKcfizevóos C&9ZS ¿&&er Áczá3¿¿<7?Z£¿^ y£?&x& ere filcy/¿fi? 
Cfi??7e&?3da&i¿&sy <r& p^cssss^cez^is y¿ca&&&, ¿y.'szens fiz&zec?, fixs 
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*o¿Vj t/zy&Tzytzpn»? y¿¿&’</ n ecv ¿%¿&ecc3^¿^&iza*zz^ cz/ss*? <s& psseptec?- 
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/&3oZ&s y fás&cxsc? &7#p e#£&9v^¿0??ftx r tp¿¿ez??A> </& zxsc&tnrc^ 
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y<7xs Az/ jittí^ncAe'XCVj & éwtóewe* &7¿07^fl¿&fS'?3z ¿áx? 

A * 

'yeo&s' cc3e¿cex>, p-éú&xs /%%2&fe'<3¿&¿0 ' artiS&Ácc, acccvr-xzJv ¿fásoas^ 
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/bc¿o ¿a y¿¿es<s^r ybzz-ass . 

j**' 

¿ :: l& jfe&ft&J cfó¿<5' ???C¿32W*S'& G&j^Cfr&GZs sé¿K&Z*crpe-^ 

zs> ¿&7 ¿>>íczoc*¿c¿s y¿¿sscr&ris ¿bzs>zse-^ ¿tá&toceH, _, 

fres ¿h&o77&¿; dxec^repvOL o ¿s¿¿zy<zzs y Ls^íéz^asn,^ e- ¿PZyc? 




'Z-V CGí-fezs (SGe,3?£O y y y¿íSZ4^LG ^OJCautr, 

¿7Í¿2> ^c¡o?^o6ccz6> ?<v&cy<zxt 

¿eÁ^Zúwcds&Zcu. 

(t? 7 6£s<7¿ú??e¿c> a^S/¿czs dzyusc&tztcxs c&áons 

/!3i /^WíW' &9ns &/'¿&G¿£p / étt¿ccG&TSj í%¿&?r&& e&is C& <%& t/ 

¿?¿ó¿o y^asn^ueccSr) <2c& ~$<z¿eccs¿c¡&z> - ^jíW>o ars ccz3íz* 


&■ 

".’ ty ¿é¿'s7ce. / 1 


g ^ t ,< ¿*£> <sfx#rxx¿r: e?v&C¿zri&'¿ccz> 


'£&&££'. 3& eSSSS 


¿z, C^^Usíss&dcv 63¿zs6¿*zázó&> : '¿?e¿f?'£o i> yac&r&o ariscas 
T&zsxs’kssj t y cre*7&ri¿zsc/ yc&?vcs> sztsG> 6&¿¿&?*e£z>* 

¿£pic£d ' yÓó&s ?z& cr@?o £c&yt'6í^¿^sVte> 

■¿r^rpstzssxssu ¿6¿c 6xr Q^¿tesrt&s' / jf aéc, 

é& 

TTTtZSS' £Zsn,7y?¿cSX?' £¿%0 ^&f^Z¿ZZZ3^y Jn>’V f cfóCCC^ 

?zo tres 977css7¿xasns /^¿zsxzzzs ¿éz*/' '}^¿srtée¡ y yuzztPC&sésft&y 
t£¿¿ / ?7y&&f 6*7 3&y6xs <s& PZ1CC&5J0L Jxs7c6xw/b%£icAr. 
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yj&xxt&ro Q^-o si&prr^z&oy ty 3^5'?&t/'¿E&?yfá Lr <s^¿&7¿hj 

PPTec^yp ^3czá¿c&%¿*2<s' y y j3¿z¿íco&ú€*sj &n¿sí£o ct ot^&wczxj 
A*? y?7¿Z&v r 0^ OZ0<zs~y?z&; Jfr&?e&G&?0Q tr&¿o 33rts&'?re¿c^ 

&%> £&C¿Cur ¿OXT t^ZXX.&ZTs'f y ¿¿ ¿xe¿<r>tez> j/ ¿/crecer s¿£>7^d&&trczv> 

C¿ 

C¿z£íXj féfr iTGG £^¿07 -4?/ ¿2& íVocÁej y?. T&^ucstábe&tn&ife/ 

X'?7czy óy^Z<^JXXj. 

Oáco ^$¿az&¿¿^c3<táesi ?¿sá&& zeó^&n-eáJic,^ 

a-ycéS^ , y &f£z/cro¿o óyyás&icou ¿^Jfe*v£es ^¿e& 

Ct ... 

y~ ¿cts y¿€¿&&d¿¿& M' /¿¿e'Z&z-^ y z^zís^tc^x^ ¿#z£mu&%& 

c¿&6 jéce>fú&Z' / y á&s" ¿z, - 

¿zxs 

,Jl!ey&5cá) c?¿> y. &y^¿z¿zaz?do a^¿¿p?o¡r¿2éá& <z&<Qeú> 
c'3e¿^ epjyy&zzayxj ¿ty^Z£y¡z&t ye¿<J&¿^ 
C¿ccA) y?o€'?7 ¿rg*/ &xl> c^z~GgcZe^ursj^ c&?7>& £&yayxy/íJ p-tt^z^o" <3y¿x¿> - 
y& 7¿&0 IS'? ¿GO''3¿> £¿Xj &pzs ¿o fox* &¿3otJ ¿'^2' (Z&Ó&TTS $¿7?Z&X' ¿?& Z>371> -- 
fT&re/cu e9vyxz#éicc¿Zax?t/ ¿& xwcyz-es ¿<7Z ¿¿.dáéc^r cZyiz^ c ¿uz/ 
V?¿y¿¿&?v ¿¿^e^e3&c¿v?v. 
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y&xs&& C&éczjj y?u? cs^y ¿3¿A& ?&&íz¿z#y ¿é& 

¿fe' , ^¿£&&8¿oy / /{ l ax/~¿&^¿¿& decebo A¿&?v <é&£e#aso.. 

&¿&z s&zsy ¿/ ^ca^occSo yéces ?z¿? ¿b&y ?&o ¿se^ccS- o?v 
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¿fí¿&pr¿? eó-^a^cJ&pv cfu& o^¿zÁx ¿fefazpau 

ce (SÓcAe/ <sA¿^Z&CC^ y y ^B^C cAcil. ^^ 

cA&SCGO?yc e 'a . 

Ó&CZ&ZCCW^ Os¿¿?? ?7?ASy??o /%&???$& Cz¿xZ7?c& 
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tCíX ¿^¿vss oéefa&jdepit &zpifao,¿i¿Cü2&c cow*oSs/^C£&áxx^ 
G¿Zs ^sOpC&j ¿XÁÜX^XO £&C£ssío??7 , ^&& *S^ ¿OQSU^ 

<?&/ ysa^dz^¿Z^<ayr>€^ &s '¿XG&rytzxj. 

¿/f ff?ac/'c¿& <s¿r& á?&o& r ' Jz^ Tt&cd&s e?t,¿cfr ¿tád&ns 
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& n i&u Qzj4><Xs ¿deó&<s&x? $& ¿a; >o¿¿t* 

¿as&¿A^s^, 

7 y ^¿¿eSGoswG ???¿z&y&s¿f i 
QssCSs <&3V^-¿2-'V' c /'¿>9yv c&Cz&oíB'í s ¿Z, ¿¡fczsv&zs ^^¿¿cts/ztxsy 

¿éC¿>%4c Oy ¿as ^/■c'O' <2srázs&?u <!0^-4¿&#C£&^£^¿0££& &e^¿&é¿z$v 

¿á&zs fez; fiesofaovaz 9 x ^0 y jó¿c&s' ¿0 fskx.^ 

<^yk$5&¿KJ C¿&€&Z*X&?77 e&~ ¿¿V sszcec&d ¿^^y-'Í^KíSS^^fe'. 
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('^? /¿%s€fy¿t£?'i'' ¡s^e, ¿te¿&¿%¿GC¿cg&cc&?u 
¿Zsco??7^>&&Z¿0&^ á¡z£¿ j (Z4>c^¿<XAx¿e0tcsis}0 ^¿páSg^sí^^áxJíi 
jfóíSGé&y Y¿ SÍJí/ 2 ri ' ¿VC&CXS'^&S' ¿&997CZSS 1 ' <s^?2, <¡2'¿v&' f&O s4eg¿/e>t,.J 
OPTiSócftO'yv &?z/l¿xs 0Goc¿Wcms ■ 
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Jiwocv 3&rr4&o ¿fááxs ¿%K£¿o o^a¿iáa 9 z&?7/<£&<p&¿& 

¿^b&£6C&&, ¿¿&L' ¿s&?s ^ £*&v 

¿¿^¿o8¿z$%>é& (Z&éc'pv A¿%eevc¿ d^¿&9va¿cv^3& ¿bnt&í&C/yfcf 
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dy£ae¿& e-m/fey d&zrec&r ¿b^#e¿on'/£ix<&¿tf 

^yoyu fe&xw* 

tfzc*/' </'e/ofóéo?? coppy&é" 

$ZXJ <$ey¿cus' 3t&pCCc^ Ve&S4CCzMCC¿/' / && jfazWTOu jp¿ae/irC/ ¿G60y&) 
^z¿?7i& ^^^(ztz&^'PT&v- tres c¿myb¿efezruJej ¿&7 tS'e¿fá&3p ., 

<J&óáx7~ ¿&c&Cos^c¿eó<^'7z¿>^ ¿b/kwis^ 

¿Tj&S feziCC'S Áte&<Z0O CC&Jáz^6¿Z¿& ¿&7 

Aovu##*, y etfcrr cdcée^csew 0& z&&39t¿gu 

WOV C^&-¿€Tf ?T^$?Z>6C¿tnr 

&¿ c£/ feentes cfe£x^2t&¿tw(Zj ¿x¿zzc&J£s y.e¿ 

•Z&CÁá>; ^¿soát&reif rjPTi^^^océn irtU/S' ¿}¿¡á%¿ ¿3/ 

&¿&&?kz*s úz^no^fG/^ ¿fe; ¿Cfu/- ctz / )uz*s y i/'e,3eée#i' rv&U' 

5K¿Zfc/ c£& (JtfífaofX jZ&07Sj y / ¿fr-? ¿3 W$&7T*ZLS- Otts¿Cts 

£¿&4/y £sZz&í?csj?7s ¿xr ¿sx* yKK^^í^^c , ' ^O 1 

A&Cc&r&> £Z /br 1 ' y¿vz-> ^^yÁxxr iSUsZ&w&s^ ^v> ¿ausj&zn, 

^<%?TS Áxjs' / 2 >¿?P? 7 ^¿z/S} y? 0 ?U£f¿¿Je /& - 
ó¿ez^^ex/-j¿#L' dcw tez-/y¿¿>es¿¿x7 Á£y¿c&pis¿&^ i^&xszá. 
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{xcoLtsou y¿&a, cas&x?' ¿xtS'O. 


&0VOUS' 


^ y y&tctedew 


ÁobG&7V &?1/y72<Zs 91sO£* / íe' c£ (Z^fZ^KZ^O &7CCy. ^ 


lce£ci' y (Z¿¿ l ?yyc&& &r G¿y/z ccdCo*sV'Ctr£9?? l O J isz&pryfr&ss tv 

a. 

3¿¿&rH? &?üz¿£s jbfr&72¿&^ Jfr y. y&U'&^íZc&Pzt&as^. 

óe/ c¿eé& ¿bwez; yp^oc€^o c¿¿i@¿axh &?z- 2k?^&&é&o 

jO 

fas /^oo&Tzjys y- e+ / ~e¿ ?z¿> c^yó<^c<z<xs c?l ¿aw/éiesfa, - 

¿?ye/ </&¿°y •pit/ tzzyyápc# y/¿é&?2¿fo ¿b? $i<S??54y&7' 

¿£&!a?’ y tS&éo o^¿/ y¿¿&0i&0 ¿yy^$&&&??245(/' <$&y&7&&zk£Í &x, o£& 

¿2 2^wj, y y¿c&¿zs ^¿acoxxsin s/ yfcá&3<xsyfw 

fó? Óy?&??*cy¿& éffis eó'Sk&s-oty yy&&??r8ns<sM^$te.*' 

¿fegu&vy i% r J¡$4rx/ ¿fe/VC-GCES £SísGs'2&Ots *s^&y$é¿¿&3& */¿4c%0@£Ct ¿¿> 

Áayr*s &&- y-/oc\/C^>, 

</ty 97>¿¿&Áo aecedigS-ü ¿foaá^&p?C0u y¿ó&s<%£^ 

yec*??zz¿/- ^ey£c@??*3^yfe&ft¿&6&s' csve¿y<amt ^¿zs'dy cay¿&z3y 
(¿> Aewmv&QAS' y^yy 0 / y &ffa ¿^¿^¿c&e&Z' &te&G.^a¿L 
$ayá&£}&&iAr 

S^ptj ¿¿em l/s/ ¿zá^ 
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¡^?v L?c&7U cO fiexÁO a%0 üzx?r¿^>o c¿^6cc^ot^ 

y t 

tres Jb¿c&c¿k/ cwfrlcwv ¿&y txoxvcAs&'jcjx^ y síccc&x. ¿cyyú&- 
& jíti C¿C J {^¿ó£ ??/¿-¿@3?v cét^zcc^ov'Vj y &?t, ec rúa. 

yesxx?¿&z¿&rv ‘&&?iy6o . 

Óoí)Z& ¿Vc/o, ?71¿OcAo- C¿4^C¿C&C 


0?¿s?LQ 


jiz'CÍycMts ¿áa^ ChtsO/baj; ,4 xccc6xk^o carvoGexy & ¿¿r¡ry£c&z/^ 
7&S yc¿XJé¿'{f¿¿£j '?r>zz<nc-¿£tj. fio y?lsx^^ay \nKz^c^¿cej. 6?%sir¿<j 
QCrn^sxo r ¿zxx J ¿xyv ^ ft¿z'X£cy¿$& / £¿^/cv & y óc¿<Z'-' 
¿cas ¿z/?ist/?7y£’?v ¿£z? y¿¿& & i - / ' & ^ ¿z&Pfyb*? 

¿n ¿áyfídV'its'a^é&j ¿fym* cójhy 7??axn¿z&2?e> á&tecs. 

lc¿sy¿C¿!Zs ykz#&y¿¿& ¿&C/~ X'ÓX¿>&Xv &?ls (Zy¿¿€¿¿C&. C?C£XJ/'óc*?tt 

U^íffizélóXlr ¿3Í¡^Oyfa??&0Z*. ??K¿&é0C¿¿¿2(%£ a &X2, 7£<Z 

*$zyyzx/ &XJ '¿ÉtíX/y C&XL0 C&ZJ C& ¿*.>V y¿ccc&¿&¿ 

y ¿feáxx&ó&s yi¿,es /&? <X<Xns ¿&?Z¿TO r póí-G<- / "¿^7~ &3S&U 

c/*' r *s y/ ¿/%Xs¿Fj tSuy^yx^. , 

A^x0sxy . if yz¿& exu t/'&s ¿?uyí¿cz?i&uxx c¿xn^.^¿yy'¿Sc/ 

-l 

fifex/'GOttfw' 0 y ¿x cyy^¿¿X>c<xí^'^ ¿?¿<5%/X¿J/' 

tr¿¿y <s/á^r 
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<S<8y /b&c&z^ ¿¿&9CXJ 

¿Krzcr&ns ce ¿ 7 ^^£ccre¿SA£ ¿¿¿c fa. e>3^0UZtxnj ch yctser 
Bir&zcn; C£77^ ¿z ás^£¿crr ^OTcr creer d&?xxXS 

c/¿>¿e-o'' £¿>77 e^ -¿Z&?r>¿sC>/ y ^^¿CCea77?^¿^^C£^ £^7 d>¿c^¿o^ 
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¿tce^yTXO C¿£íó 77?C*S7?1¿> ?7?oC¿C>¡ /4¿t¿/CVnr I s~¿¿&gc¿Cc££> 



■xUj&rze^L. 


fitXTCCts y¿¿es &€/ /receTTTbtK ts^e¿Xs ¿70(%/%¿iyÓc&3C¿C 
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<7Ú3ls i/'cc; 0 /£tc¿z£-^ <7ee7yyÓzxs cf¿c£s <2irí& ¿0 £¿&7r2¿¿0Xcczse?tr 
t£CCJ C&TT^CZrrkco ¿Z^s ^¿¿Ce^^s ¿feózs c7^y^rCOS££s ■ 

¿íS' /¿z¿zfzzj Y?'¿¿&xr&K &a4 c¿ ¿tpT&Xf e¿c~sm¿c - 

f ^%a77G¿£>, y czxztris eres To^cccrírctrxj c¿& TTTCCcr^ccr 7t¿?á¿¿7ráz& 
jfrc&cs ¿7 y¿c& &ó ¿^cccc£> <y¿£&<res /zaerfó^s-ey &o7y^7r7r¿-o^ 
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y^^e^yu^sezo^e/ ¿ 7 , 77rrs<2^crrtír:7J/ err- kts 
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(& ¿ ó 
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C2^ác4 A&tf&o 

cázé&S' ¿Z^á&?XXjS ¿?7€Z&U&^ 
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y^4&&XS (S’Zs pypOíC&3¿Z0£J '‘/ázfyécs^ 


e#yz¿¡ts. 



'xxysrxL.^ 
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243 


ecr¿¿& c 

¿e/Á&CG&J y¿4>& ¿&? x ¿>/¿¿& '??&? <fe '^yy&TUX? ¿fe?7s 
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yúry:<^ia^ / y úrz¿47TXA/'' 
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ycóetf^GQ^ jfr&v z>u^^z^a,dt^é<xy 

^l^ec^cccto ¿feÓs e&^&&<x#kX7i' /b ópxam'ó^xn ¿testes 

él £?¿cej l/Zmzxr aJóo co rgc&n&a&C' eó c¿6¿K?zc0 y y¿2zlct,^. 

- 6/0 

ytd^r^-cl^ctxx^x^ P^Ós^olottc^ sor y^^¿dlao /¿en, , 

% 

trtiu &^a&xxxxws eé'&e wdkt. 3e£cv Sex&cAcu <fodCdx¿c? 

CXK&po cy¿c& Qts" jf¿¿c&ris Z?n5m7?' c^lzwsvxj ¿l&ppe* \ jé>¿¿¿ t*ser>£& 

f 

e^e¿ de/u m/e; trola ¿?&zs (TC / y dctt^eo¿ex¿<k ¿z&ner d arxx¿ , 
d& cr¿¿AT dsferrtr'CZt^ ¿¿Otr cd(S¿dotO¿7,do <#€Ó ¿¿¿OOMCO, ¿/?tO 

z 

&tr Z^u/a'yxs amó&Zrzru /. óxsryxxxr /¿&x¿5Zj. 

(¡S/''áx cral¿¿€vdo $??^&uz¿z¿wzs y¿> y6z£zA&z&> 

J&rztxlélóv d?¿fe> óxr cd¿£¿4CCXO Zy^jS, sóczO&Zr /oo¿&eC'?fí 
d ^¿/ f - ¿2> CCCCtJT ¿ls¿¿r?>G. u 




/ 


6e^¿oC?veo t/'dd ^oa^??cc d ¿&zrt¿? &wt&<sr &7&z&'~ ¿d<d^ - 
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Áé/QCcus' ¿x. ¿st&bCc&j coszvczz^^ ¿<¿z4úc&r ¿zxs u^ef^nz/ 

Msá?US ¿4&&S&V* ¿¿5,¿¿xr ^<X¿íc<Zí&t£(r J?z^<Z?xfr> ¿C¿e#óe&¿*, 

q . 

£ í/Z^iC.cc^S'ay ¿X&V s&c&tctt?'; ^}. ¿??yé<3c¿t>Xj y¿c& zz^irazie^ 

& 

¿fr?' fá¿y?u¿e£8á»?&r &??/ is'ic^ Pter? c*de#zur y- m&P <e¿>tzx/yyZ& < 


'¿ZCZ-Xr/^*’ . ¿h. 


Céxccxxoi.' ts-e^í i¿¿z¿x-xrf. ¿&7 l¡ny¿^-c^^x^-^-cr^ y yctx¿r*- ¿zr?*^ 
e¿¿CM $20 ^U£¡£k2S0CAO&?U ¿c/&£¿s“ J& ¿fe¿z¿?z<?- 

Cqfecsázj^ '^óa^c?q¿V' ¿s& c¿op^¿op7'<xfeco^ 

jb&Xc&úx-d a&e/tó& &ó /¿&zc/óc& $€s '£7^¿a?t/diS£e0c/' 

c¿& ¿cl/ y. /¿¿^ ^zaó&e&e, -/z^éy 

C¿tf?zo &?& ^j&a'Za^zfó ¿b/z&r/odsáu pío. ¿zo' 

9Uzj¿zÁ?¿¿spj<Zs ¿sCP&'&z-Ti/ j4¿zc&x¿o ¿M?i/<rcz¿¿x7' P& 

t/ 

^■ttiÁíc^ ¿cnr ¿¿¿rs y/z¿z ¿o? 7 G<z*s JOc^tt£c^z^<xxax^^. 

c^t'c/'Cy 0^0 zp<z& y J&^z^íezzo^ wízpfez^cv y¿oo 

e 

(Zfrxwv&z&x/ ^xcvrr'cxdcu eü~t^y6ow.>ade¿%J <SJ c¿¿^¿xx¿jZ¿t<? y ■ 

etáss ¿L jhzoeda/ ¿ky¿a¿fezx>zx/ y ¿s& tzxo ¿Z&-Z&7 ú^cxd&taz &? xcy¿t^ 

£> 

ÚZ/XZ yZ¿>C¿¿¿t-&' ¿3¿&^t5&£66X>So0 ??X¿cÁ{Zs^%ZXZ/ 0&*¿D y. PuXz-z ,tc¿z£o 
¿fe/ 7tOC^&^ y &&T/7& ¿^7afe/ e4fes -ZyiZ^^T^O ú¿CCX/ y ya (X¡P&Z>C<S2&&&%is 
y fic¿.yy/&Á¿gnsP&z^ Z&e&fei&ctztr^ y ^¿z?cM^z t z.p^^ 


1 

i 


258 



cc 


cZpcn^Coccce ¿e? GzxtottsC- ¿es 3¿¿xjjb . <z2>pászzc¡:z¿íxc <&*, ?uuy*í&, 
Y áZ#? ?¿¿G41/ ¿&7¿& á&dZcsK'&eo C£Kns¿&7 s'í&sUX*?' 

feuctuiío cz p£c> <zcx c&x& sbzc&xsCcic ‘^rzccA^pccfe 


a. 


■éo 


¿& LsCú$tíca/¿ou jb cferr&Ksteic &■ <ses • ^feccdcu; ¿z^t, <^. ¿c? -¿zcc^z- 

/ <° 7^5 , 

fe? Lr & Zetccsxd&Tv cy. 1 /'<£Y¿¿sx¿z#r7 cf&zc&j ¿z¿nro ir¿ &>tzk ¿át> ¿s/zct - 

¿^excas ácexzs 1 /^sícoe^¿xs y //¡/j> /icc^cecnc^/ <ccp¿¿/nc& ^¿¿soxzcu'c#*: 

'72?Z¡ &C 77fe¿C¿Z>Xs ^S> TTZXZrsZdccsXCX, yrsCCC^sO ZZtVUC. 

<?<%& C¿v?w </& 7 kc&o ¿O //TZZlT lízZC&fe c¿ 

7 

¿& -fecccezcu ?zmvíe> Ja--ézozo pz#?tx¿o cr¿¿xr féa, ee^ccou^Y 
pape ¿cu <??j(zcüczvrt>s e??7fiepuz¿ o ¡%> Jaz&z úzz?cx2%cr%fe 

O’UC' CCTTtLo ?zc ZPezu ¿$¿00 3e¿CC?Z¿*U ¿>tZCU ^ZZCu/z-CCCCCOIZis^ fe¿e.~ 
c¿&' teme /ucfeicczu (.'cvu ¿zic ¿o'.'zcu'' JS'¿&7‘ ^/Sh^ccctccáSísy fe „ 

<?, J, . (° 

1ZC ?¿C CZá CCZXZC77Ü7 c / ¿fe/* f¿z¿óo ccáz -xzcCKzcxjj ¿Cs-cr (CCUcCcUJct^ 

C y s / 

¿c'&xcj , ¿f y ¿ ^ / ¿&¿c ¿/¡zcccts" s^niccTt/ c¿C'd¿cco&z¿u' f ptc&u' <s*/ 
fe 

¿r¿C¿&& a ecfápt/ fe-e/v (ASZoáZszc &£s óX^cour, 
v 7 

feJCÁcrv fe&???c&xz? p Jatwo < 2 ^ 

CC ¿xeyene ^ ¿¿wcu jiyaJ&cUcu ¿opzry&nzu ¿bu Ac-, GcC'¿tr?*cicY> 

Ctr cc?7?¿p Ccuacc^^KOc' Aoty /CzcC^Jb/; ^qc^u^sm- ¿y. </& ¿etroÁ&v 
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J . \ 

^ C¡¡ j&cep&tr 

CCt¿¿<2/ZJ ¿&? '7yx¿r? . 

^O^m^UO^yo pZOC¿¿^tO/ZV :2^-Z¿^ak?zec/lv 

¿O cY¿¿£' cfet^¿a7OCCz6X0Z37V de/dlTxj^fo 97XZAS" Ú2Z&7 e?vp¿¿7Ztí£¿?¿fa - 

¿Z¿7 n¿>?r>e/ Aczézc&rf M^a^o Cz/no-?^ ¿zép&y&o &?? eps$?7?t¿& C? 
6¿¿a? jó&z# ¿^^áz-ríca^y y Ásjó&xcarrv c^z^x^óz^^e£. 

* 

Cc&a¿ 3 ?¿¿Gl ¡70 &6facfcwz<>Aou Azcéz&n? p¿¿*0¿z£ v ¿WzXKcié^ ¿s 

cc 

p. A&óz&tz, ó£77Zc7^Bbc¿ V7pz¿s‘ yrxx.A7 

¿777 7?>-ec/c<X¿&U/' / 1/077? 7??¿¿cpc<y Y^¿CGU) v&t$¿í£Cv 

* í 

7?XS77 ¿z3,*¿c&?Z7ó&- 

G*P ^Cpé¿/i^ZOO Q‘¿¿& ¿Z¿'?7?¿^'27?0 ^¿¿7777/7.7 
jbz7??&n/ 7¿ZCC7^ffi¿Z&2?C¿<X; p>. Óó7-íO?7 é¿ÍTÍo??t5¿<J j^777 Áx-<^7Xp 
QY7s£7 7??¿<ZCO Op7^xá¿aXa¿¿ÓS? p¿6& &¿(o7 pí^O^TT^ru 0&ZCa&7<¿. 
p £K¿&n^¿¿& ¿2^0 ¿d¿C??&Óo. gfáZ' ??3¿£o e7v¿S2?Z¿z£o^ p 'ZGCC647ZX&0V 
frtíoa7itz&z7rcj , ¿> pj$¿¿éoa?v pro ¿¿es ¿o <^£&e> 7?^^ 

Tiav ár? p'7'x. apeáxr ^z¿&s 'TZtv <^éz? 
p¿Cá¿¿áX7& p. 7^/ 07 77p°eÓ&7CX/7'¿¿ <$e£* 7 l3¿Z¿Íl '¿Z&& 7^ p C^TTZTvjíafrl'. 
Oí í.'SXZ$p ¿iZ &z¿£ <70 (¿tío du??<3CO. 
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a- ^aocc&x/ íSócas- ¿^z<77Vcc£^ji^ ¿xZxte* 

la/ /Saasleéas, i/ecsázi/ ¿&? ¿zdcecaru xzxxvra 

l&i/Qlí/vo j¿>¿¿e¿)&nj &}C6&7dMC/ y&y¿¿?o8av ^ócxxk oz/¿¿07 , Jz- y¿<xzó 

(S&zíxj ■9n¿¿o azfí<x¿-átt7ctj , y ¿¡¿¿¿¿xa ¿Icopt^xZgp" ¿&o" ¿zzz&c, 1 . 

'Zcc ¿C&f&zr t£& /eyée. C/X> y¿c& Ao ¿¿¿¿¿ten/ ^ 

aéeócínt Aocoto ¿b^o// ¿ex^ ¿z¿&?c*4&z¿xjo~ c&tv <rctc4xx o¿& ¿¿&Z 0 &&S 

y ¿^&soTXx&nc&¿cus lo y xr?a>UOvr t/vta'yfo&s' y? c¿clz¿xv>z/. 

'Sbp’éóín/ $¿m&rv ¿k? ¿&zJa/á? 

yfrX ¿Isé&Xb </&xs IfojtCZA/' ¿táyoru/c&s Jzxs'ytaxJk 3o" ox^ ¿IsSes 

(O (/"* 

axz/ceyázcxs ctrru yz^^e^c^x/ &¿ zr>€&r>c¿ou ¿¿>7 orxovi&rt 

f° 

y ¿¿yl&XÁ cc&ri&s'aéeéo £bx&??7yp'o tz¿xpz/ ¿boy- d&lcxt-cázx¿ z& - 

ylzty-^&TK&O y&nGOCXSiZS <x x/l* Ct^/Óí9X^¿X>UX7Xy ¿¿, 72 / /¿¿¿n/lOyfyíc /_, 

> tIq 

e&£l>&/ry¿yo {Xe^Cjlzzz^zxx^ y yóct&tev, y ¿¿yeé^anfaj 

, L cíe* 

ex/ yb¿>? 7 Goc*/^> Jb-y *° /&Grzzc¿&. 


Tea/car*/ ???ux¿AayóexJ8c0co ¿¿&??y / &0, yyfc&t/zc&e 

CZ 

c¿eé& ¿¿óyc&x/ oc Ixj &&&z&zs deé* c¿z?7r¿?ix? caJ/e&fr^ fi^le/z&rc/ 
lz>. / ' \£kz/rxx¿c&xr C¿/¿/Q/7eCo wAt Ha 

$c£/ o ¿z^J^^czof^xr ex, t¿*v yfa l TX/ayf 


exr/xxx/ 


26l 


etSffZ¿c azzzc¿ - 

^azdaj ¿t.fíwo ✓£*/ ^oc¿cc¿cty^¿6^£¿z^ ¿^/ ¿fe áa/A^^ 

* ■ K 

ca/j Cazvcúütsy tzo c&z¿z-r?cur ¿^A,Z£o¿/ri-£o yÓ7or¡ c<ffo<x£> y¿/.&?£z3c> 

CóúéóG^OC&y JC&^fic&TCGCjÓGÓQ <$&£ C<Z77?é?tsa, CC¿A¿&Z¿D y 

cfUcAó* 70a ocoucar ^6- JooZto ^t/ /zc<^4ov eap ¿a^aoo ¿p iae¿* 

uixx/'óO' ^¿&C& ¿fes ¿l&O'XCO O'&crtáZVíXa/zAw y c/ZipiOfc 

^COTTW ir&íAA&ybzTmc&z/ jbxz<rtGZ0&0¿fe/c/&¿a/e/ ^ 

f 

</¿*7j ¿/ e#V<%S'¿& ¿Z*397r¿& <3& C*¿C& ¿X7^éo?-7-c&j ¿AAc/ c7'000¿7ú (OOG-óÓl- 

¿ifefeaos Je^Ácocce^iSo Jes ¿Acó fó cf ¿Z¿c<?<zjéc'¿?e/ TiocA^ 

¿xs ^ c*/'¿A&#¿go ¿AetcxAe/ ¿¿n¿ ^£xz T&jóóáxs^ 037 xtzx 7\. yfJzncar'a^ 

Ao c°/ 

jt?07?ea>a& ¿^ o^*j ^¿¿¿edco cofav afee? fe/ ceceo ¿c/^ cx&oo c¿z¿k*o 

70 

<^é#OZ&ocr?T/ ¿¿fe &? ¿cus' ¿7 fe/cfe, Axzccsu. 

Ógcv ct axráfeJ& a?7¿ccÁx/ a ^Óocw^&x&A&z/ 

£¿GÓCs ^¿¿cofezca ¿&7^c€y&?' y yctsétco/ áz-cc Aeo ¿o ¿yaszfe^ 

Ol£/ ^Z^oC7?ó¿XJ ¿A/ ¿A? 77¿C<Ac/^fe¿S70 S/-/C?Ay' 770 ¿fesséafezco 
(^¿ocdaJh /ia^kTc/^^Tk^ío Jb ??j&p2fá#yG& ascafeto ^&jo 

e/¿CO; ¿ Y ??1°oeA/cS¿¿07lC'/ ÓAcCtfe/Cttsj. ¿¿SSZXS ¿fee?SZCCC77 cC& ¿feefa ¿Axs 


262 


I 


/¿frztxs yhcTTTa'X/ e&/?¿ZAA/~0 J&¿ r /6<rUO j 

C¿o6& ^z#^ r >r?óTZ4cs TTToy'/' cy. /kfrr&z/ s&rxx^ ¿/ £*sí'& <rxrzu 


,Z 


ZZiC^^cÁo ££¿&Zsz /<3 yé? ¿CC¿£GU ZZX^ZOZl/ 

cxzy^ou 3e¿& ¿ászytz#x e4^/^ / '‘ yo ¿&> iseznóc- , jy c?¿¿zz&^ /feez •. 

ofej ¿/ ‘■''&ÓZ-&' <sá¿p ?¿jc-??7e&zj eSÓ^jfríxwVs £-Óc?¿¿¿zjÜ 

& 

c¿zÓ£/ t/yyxj py?c¿¿y ¿z^oc^io ■ ¿zoót/’ ¿c^oí^ £¿/ óxzfiazZcZozv ^¿¿& 
9 ?GCZ^ 0 UZLj fez?ZX 3 íZ/ <Z£>Zz¿Snr?l<> ¿&?¿C¿£ ¿Zyfov ¿y¿c*L 7 /¿X-S 

^^íZezZúu <$c/ ¿^yfáztfLccp ?¿¿¡ ¿¿ tzfarrfsxy y¿&zno ^eyáczxoóej 

<° 

7u&^¿¿#zcts^¿¿zz&nj y¿¿¿£zzr7& ¿¿ 9-7 cy <3&féx#zoo r 

c£só</yfc&¿o£o'zv ¿¿*íé& Ácexxz&fa^sé/ px¿c&'? ¿y/&es í£&/,'có Ai- ^2j 

* 

¿2z^ 2Z*>77 jbtfXs CCZ^OU XZZZtTSZ/c/Te; C¿C#t<XS ITCZXj ¿ks'lS- a¿C^í<ZC¿ ’&zyky 

y /¿Cirryfa <yr¿¿€/ ■pT&oet/lzt'Á&rvy ^zy c/'¿ztx> .dc&rv tytxstoce&o e¿tZic(*. 
'S*Sóa jézárrx&xx? <^^uzzxZ tíc^^ ¿¿¿^rz,- 

<z> M 

4 faoa ^¿zz^c^^eziz/'^^e^yáa^tn/r^x^ cz£s /b^w y£ ¿z ¿¿ ¿ix/ ¿C&e>- 
Cy^XJ ¿¿e^tx&OTT* a, ¿ízs ¿ZCcAoU C¿C^yíCG^ 

£¿& á&TTawc/ £ & ^2y¿cc&z&fey} d&zzreCo , cy Ozts£¿¿<xj Jet¿¿& 

i 

/7&Z<cexs <$£/ C¿¿c?kxí ¿y. &$ *fezx<x£e£ct^ ¿x, Jb ¿azx<xjj is-c, c^¿z¿xz £fiZtz-^C£^ 
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y 


you ¿&?zcea¿o ¿beZcev' ¿cc¿~ ¿y^fícce€ea^ojy' cc^x^yZ^cccZcczcye 
¿Z/ icnce^^xcccerce/ oú^97^cUj <re,' ¿¡zeéou^ o x-^oonSo^ Zaxe/Zct,^ 
a eZeyá¿e£e^ cZe/ ceOec^cAcceaZo /w y>¿cc-3ej c¿&zcxzy¿¿c4c C¿</zyt>&^ 
'ZC&xZcu; ezxzé&c y¿c& !S~ ¿¿Zas cZ ¿Cu l? 2 C(C&c¿ye^eek,¿^a,^ 

{?A<X^cy&n,cZ¿íXÁC ^ izyc^icx^c &rwSz*sa 0 ¿&s~^ y Zs-nco y. yec^a. ’/xZex?y 
y CtZn^rcfj ybc&yo iw^<s /cts u'¿d¿¿Zcz, y yeemsteets .¿¿/z> *xe/cZ&?-, 
CCoézcXC&n/ TTTens&pT^yfo . ¿rfiúTVGfrice/ cxgZ&XS. 

TJmCCVZZ&t/ fyófoj ¡J(/}Sea^CrZ^a^Zl/(Z¿y^<^ 

c& ■ 

¿/K¿?eZ¿fezx> y L/^Z C7¿GS teexrTfic eyázxce o¿xc? czzcctyccZto 

&PTs¿ce ^xZ*5e%¿¿o <?€s (Xxcxrocs ó&y¿ccc¿c¿eé z/ uc¿c&Z' ce crc&tz&rryb*} 
y v~ó& 7 ¿o /¿,<c<^^se; ¿¿ 0 & 7 ? dfec¿n y y</& m£¿x 43 urmv Árxó?^x>fr>c^ 
y ?ZXeu A^ces- JóbcccS cníZtzcy&Zs ¿L ¿pcéybeXo^ eó€be^ 

r y<x¿Ze-z J u ¡ <y¿ec/ ¿Ík Aocv ¿&/c-e; ¿^cerry/tetetux^o yüzxx^¿exe> 

e , _ 

occccZeTz&Oy ccec&Ty y 6 ¿ceZe/ ú>cZ^<v¿c^ rrrtxxtrf&?*ox*svj ttkcxslÁ^o .. - 

jfrw &rt' & 0 ; y ptyfaxzd&rv ccrxst&x/c/ áxs 7&t¿cocú)ou J y^'Q/ fíec'Acs , ^ 

(° _ Ct 
¿yffTZ^TU ¿¿ Jz/ /¿CCfTp&XJ t?. ^fiU¿06?ts ¿xd'ZCCC C 70 <?¿Ú^aX%&Z<3 jfo . 

icccóiccr ce c& y á^'^xcycxs i^fasvú&CCGTu >C£,y?UC¿fe/ fáfzdC'&Tv ?&Sid&X/ 


í 

* 
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CO fiozr s¿ ¿0zyu**Có£Mc4&i7 C09TS J& ¿fiare ¿Gzcca^ y. 

'l/xzzzi ct-dcar <fe/ z?og>9z<? y a¿ eo^tt&s* G)fófe 97 fáz&¿ y o ¿y/ 
tr&c¿eé&?v o¿a^ca£cucü / y Aazwxs oz?3z& fizy yzíczzryA<^/yy¿tínj 
¿&7 ?7)0&£*Jy^ Ó?7e?TiCyo ; y¿ees ¿¿ü crez£0Ta^c¿& y y yam*- 
srs&vcoXJ tfes Óy^4^XrO¿2rJ J&óy l^' ■? 7?<Z>-y'xJse' c¿eóe^a¿cJ^0^r^^_ ^ 

^ 3 &MCU?¿Q ecríb &P 71 CW' £¿Z^a¿fótOs 

y cy}¿zráz3v?’ &sr>€x& etr¿& y y ¿fio cee%ccs y eré &tz e/?7/ /¿b>^ 

fiu¿z4té& &?i¿&x¿o <$&?£& e& o?^ec¿GD <?&áx/ Je&ec¡/¿exj y yet&yes 

*£> 

fizs^&yx*ó5f¿fc tía Úz?Có0eB¿ccccz/ / y^&?i£zz/ ¿¿zs c&yoO&ycxs 

y¿¿-C/ ¿kT7p7£ri<x/ o&isO y^^zÁ<xz0c^o ^ ¿#vc*y??>d¿t>xj 
^yeccÁo ¿£& ^97Grr'/íyo / y&xz> fuc¿0 &? yx^carrc> y¿¿¿ s- ^ 
^&?v y ófi&? éc&yaxé&rv fifr? /cczccy&^óaz í 9C& Ccz&etófefajyzcdc 




'¿Zeus 


C¿&rKTry<as- 


¿y e^rry/f* 


1¿&X&ZU Cte 


i Je&Cfrxj Ázs Ú&t¿&c3t0%cv: ¿Z^uíGc^e^j 


Á 


¿¿ey&xj &c>£e,Ga>?0 ycats v ¿eéevczs i?&txs y_ is?& ^ sfi&y¿9es¿¿> 7 co 
■rzKtcÁx*; c^áhevrHy# #&?c¿St Áar' czzzxaz' / yj/¿€c^c^¿ y y 
C&x&v'xzj ^€^<x//yx^z^ 3 ¿ertux^‘ 


rv 




CícotcMbcypóoc íjjj 



'& 7 , 


y £ / 7 r> / & 


'&Z<X/^ 


z^zu ce ¡g^g&vjfizz&Aáyfi&y-- ^ erzr¿t 07 t*j ¿e/üz'i 
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^ t 

C¿£'%ÚC.(S' CtC/ ¿OV 797 &C¿¿o?/' o'o^eZtfe XZ4tC& ( s~ / C/¿o£/ ÓOC77TU 
Z)fX^Gy¿eC> &91S fe/ y¿¿e/&7¿?ZOTJ ¿ep^lÁ/£/U/^xtAX/^ ^¿&a¿7Ccfe<U/' 

¿y /xoefea ¿s/^^¿??7rl<x/. 

fe ^toTrvfa ¿&Z 0 ?v ¿v L¿txc^cfe¿co J u fa&v?aozo?is 

* y * 

y ¿Zi/' %uxotdla/ ccyyc/o&? i/ cfexzcx o y?ox/¿o a/¿*coó 

7/o y¿ '¿ce¿o fetcc^TrfecscK p.c/Zo6cec' J y yb¿z&axx&?t*3eoo cateto 

(& 

¿y/lAD/fefeet) &? ’ y/JC&CCtfro y. ¿><x 0 q &?'0 ¿ 7 / Gfe/COOC^ 
fer- afeO fexo'o eo^fea&afecTU^XJ ofeO aofoi/ 

do ccé/uoc/ feu ozeoAau sfey/?¿zz/ efefe^c/efe defe^^xo 
eenfeo fea -^¿poBcfex/^ y é^í&dy&fe e#?&?d3> afdzdo afeó&nyd&c^ 

ioxoo cfey()iO r P / u ¿Htx&oóeaz/zac; p‘?czy& TEtícó^i ooo~ ¿pateozy^c/ 

, , ct 
fea y¿c¿tfe/i ea vyyccfexj jwxPT/axzj íoce^cxo co/üó^xy/a^ ^ y>. 

X&/'£a" ¿zac/ cc/o ¿feo/prc-yo ^ feo y ¿¿efe £/? y//Scc</yo y¿&s/fescr¿ysr~s 


'Zeo, O o~e/ / oC/Z-Cj. 


<fec¿esxo y Azyva. tr¿^&Zúuh áfeoca- fea feyfefe&z 

y ITCJ ¿fe’ AúfetZ&ro yb; fe. yfe/TtXZX/ Á¿S’ X^fex/tzfe¿ap(Z70 3&J 

a feé* . 

^ . j¿peafezM'y&.fS£o n e' 9 & 

yfecoix/TTco u^/zc&ru 7 /?//cÁxoy^ ^p 2 yy¿¿/?% 3 &> c?. feyyP/^/x^ 


1 

i 
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O'ZsV 'araytZzzáSj ycy^ ÁcoOxct- coxux&x??ccÓo ? y ¿ou¿m& 

l&c¡f£ceá& &?v <f¿¿& cáLfyó^cczo* u &? ¿¡2/xccs, Ax-zcu 

aássz; $&"7rK¿s&6c <?&t¿> ecózycuu y¿¿£í/; ¿f¿¿& &ó ¿¿áZZZ&o, 

i/' 

&¿/cfUc Je* xic ^_óoú>&^y ¿rrztxs e-n eójh 3 ?#*^ 

SO TOÜ'XsO, tsXCU PxZUXJ ^Lj&CXS syn^is TOCZC^Ácu 7?U&ry¿tx4c 
c&z& 9i3cpÓ£<^c-<? y¿ccs &77s e-¿/ xzzcc¿cc> j&hs2¿¿3zzé& so¿cz/ cxcyui- _> 
OxScu sb^y otzzxs cccoóccdL&zcu^ €f &?is&6¿CV ^£&£z¿30?*07 &?<é£sxJ 
{^¿¿¿e&x? a trtsc¿> c^£zzx/' J cxtá&xzxns <y f&Á^usyyrj y¿¿ax?vCo 

¿~¿Zy CXy ¿$Xs¿X&¿tZC r PQC^ y¿c£t* <&¿Úzs JWíifiV Si3 A S*t' ^U^&¿*£ZCV 

¿Cs <r&xsv £¿¿ ccó £x?<S&r>iyo 

jítctf&zcucárs ú&fe? <¿7 efécé&xczú ¿¿¿Crs^ 

¿&z¿&vlcu ¿z?c¿cu ¿cu u^udJjccZ Cxv ¿ottou ■?ioC'Á'Uy y U¿2f^X- CSZK S 
¿faJFo <ZjC¿ C&TOZ&CC&Tb ¿¿6o ¿?e/ /^¿OSSUxJ y¿cCsC-?¿CC &XVC¿%o 
Ju^O^XOS. *£&' (Wv ¿ZS XrVGoÁcU^ ¿zjfen, C?¿eSU ec -ászwafa ?? XCc 
Q&jfexJ &ns 6¿¿OZCUO áóó&¿&^ e¿ c? /c -Zxxsrsx; ¿OS>U 
&& ¿? ?77£<ZCL, €Zs¿ CXSO'Z/XsD , ¿f y?, ¿¿s? (S771&OCX-J 

¿k -' acxyo ¿o ¿fed^xs -xsc¿¿^sczxsxs coxis yyz¿Z7CUS' y cz- ¿o yzsost- 

y#?tdz&»r>€><r C¿&7¿¿& <7z¿¿S¿zrss^c<> / y /^Axxzs&y? y&z¿texu 
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<^<sáW /t$?7'j7Zx; 

^auZz&zx' €Á6 ¿¿úx?xu? / ¿f &'7év & Áz¿cno y . o ^ Jez/óo - 

£?/€£&; Ó *y^SÍ<X?zSh (^Ó ( ^ÓOty £&?»0 ^i/?b^/X^<&yr?cz. 

£¿0 J¿&? S??t£ ?? , >ixl/' ?zy$¿pQ¿&??c*s' yíc-G^-'Cxrocyxj^ yShUt&o c/TSsb - 

QZ£¿& ^ /Cx$Z4C& P^zyyaU-' 

A,.c¿-¿ y y su? festeus y&xouxy ¿/ ¿¿ S^c<^u^x-^ y u&zcu ?7?t¿^ 

<? , 

2uyy<> y y ^&>ru. &r&cóo y c¿r???<5^c? ?t-& d&dfá&j ¿cbp&u? ‘Sécauw 

y '^° Z?¿&7?c¿o <¿7? aá>7 -Tnuzuuu^? 7 j y yéz¿zgcz - 

J& 

C&rS ÉZ-Tzév <$& J¿é&o ; C&?r?t? já ¿XW uu&o??9<^*2¿x£^^ 

c¿í'y?7tx^ / y yuyyzxr y" /¿c^ /¿a.Jz¿x afecS) ¿^ i^uuzs/pu ^ 

GyTryk? z?0¿&?z¿es^ (^^y&xz&x&x&s ¿y$s¿í>z> 

(O , & ?L 

@¿y Áus y2x?uur¿u?7t<3P^ y ¿ZJ^ácZ?^ ?C?v&Xj y ux/C&T&y ?z& 

fóy> festy&xv p-S/CtS- Áxs a¿y¿?i^éízx>^ y c¿ttv á%^zt¡zrt42&y , &-X' - 

oóócÚX/y jó ¿6' /^tSZS&b SiS> Ás^y#eZ^XXxv 

&n¿z¿&9¿ > au¿^7y¿A*j ¿cyyxuu ¿o^ úx¿£a5>^ y ¿ir? y¿yysy¿?££? 

¿¿¿&xu<? u&¿c> ¿ s?7y¿x¿&^t&xnSj y S2 y/^u&xs 

jfraocu y&náS'y 9vay¿@#^ Z aS'&c sj&xzAc^, 7is¿yac& ¿f&Áyr&s - 
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azZ4C&zt^at&c*s 3C^iS75<^C£/tZA7t 70cz/j¿f#&¿<' 

(s& - , 

&&/¿¿sZ?¿X/ y fyy}. AO&ZZzzo^O fi&ritír/ ?¿&y*? V&&- 

'%&, &G A cf* ¿bm/ ¿tes A¿ZC&Xsj yi^s^ócns e¿/^s ^ss^zy&ZK/ 

ZsS2/^ ^?S<ZZ7SC¿S>y <y^ ZSJCSSZtSZSX¿Xs ¿ZSZ¿XT^SyX--y¿ ^^srZX-<¿S-^ 

y ^¿6¿&r?C¿0 720*sT°/ ^¿óZ3tXs'9ZXZ^ O, ^ézssoxs #1 zé/GXVTTfijdo^ 
£Z'X¿&y ¿7 J¿Zs> £ZsZ¿¿¿X¿*> <¿ < ^frX0VO0CJ 

¿& /Czcs&xss^s ¿fosare, a¿eO ¿2zs?ó¿¿6> ^ó^sz^teZzc - 


■ízs/ts 
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y 


y 


¿s?ózz¿ yyeeo&ftZ&J *c&. 


¿CM&Xs ¿/ ¿SSTtyO. 


. L/Yotaó 1 . 

^^¿Z/ s^3 ¿Ac^ (¿ÓySi/y'O 

?r?a*s' &?s AxzCo <s&/k&rzZ&. 3 c/ ¿z, ¿Axzs~Asxj y ts ¿a, cz&ws&Zs' 

^t¿¿&x¿>ov <te£ /0<z¿¿¿sxs?y¿<cs &Z7¿&00 

(J_ ¿Jfóg ¿¿v 6¿éc/A^/y/ ¿b'/^eO 

<A2/#7 Ú¿c> ¿z Jxs ¿krnxrzsxs ¿s c? ^&%s <fe &?&*/, 

¿£ , 

AcZs&AÍ¿&x¿c> ¿&s csTznuzis.sxzccss/ ¿/ ^ Uztcss t¿¿&?xxs &rt> zkz¿3w~ 
jp¿n¿C£X/y/ £f°¿¿Zs z/>i¿z¿ 3&cZs¿cv g/fúzsczA 'y/¿s/<sA> dte/'¿ixs C/z/zs^ 
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¿JC'KCVy m¿áz2 7Kccée/^¿es 2&axr ¿r/tez. áe^ézst&ou 

<? Ay n 

jr. jr. 7>Zco cfeofec; so 7&fozrj c&iaj ¿/¡fe? 

&Je<ercyes' ¿Pz&wafc&cetfuro ¿e* ¿zr c03¡HtL&Ki/^0a^ 

&Úhu / ?l0^fao6z¿t/?Ty / TOtrfi&Céo ¿¿wczs &&r£zz3acre¿*-) 

$£^5?jcv 7xzCz.z¿/// ¿e¿ro t/vló rrr?y ovaccáxr ¿k> rrzezTzr? ¿&^4&2¡í2r>; 
‘SW^rx/j c/crmo ^tyjbcis etr^ódo ¿er¿7rz<r eren/ irg^x&z^<x^^úaa0t . — - 
¿¿¿z^o^so ¿¿ez </t>¿o Ao^ézr'^fcxtert. - ¿fefánfeaz/ ¿%j ¡s ¿dtzjferzs 


cóom&o. 


<? 


(ur&Z/ cúj¿k7¿c¿¿m> ¿f. c/&¿ZZo¿ ¿^oztpóó&tZ- 

e&¿3 £€T¿£r? *yy¿¿J<3¿rtcr <?& ¿¡>7 ¿Zfr? yfat/ieTrzr 

(37&z&* £/rc<der}é&'^^ 

^/icrtcoe?^ ¿%e& -?7?6<vrs&? síes j 4 ¿x/%os &¿zex/ ¿z^¿¿/z/s. 

tá&?n¿¿óm <^jAco cf¿¿¿¿zz3v ¿fo Zí^ ¿^Zzo^ 

Z7, y(sS ¿// pZ<r& £¿¿cu ¿¿ ¿ee ¿óccdázj 


y? 1 


*¿oe&cv tz>o¿o &¿&7cce¿£&%, €t>. 


¿^afó/^£^<JT^Je/ tf~y?P¿£0 úíáz. 


rTcz- ^czTfZCtttp&v <r/bjoo ¿e&v sZrfófáJfcTz/ ¿^yS^rezzrtyO^ 

<% . / * „ , 

ctíerS jt). ¿su ¿&?7Aeox&txC4^ tes ¿os <S<r¿^ieu7S^ '^¿¿¿esrrt 
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/¿x/S'; yy¿c& y?zot?ecU c¿?^x-^ÁPpz<dc& £&& 

t¿¿oyyx^o ? y (2ov canezas ; ??r& 'y&ZK&G^ c&pfá&fc^ 

9 z^'A**** e& ovy/bec¿« efesv* 

^¿xv 2&¿&s 

%v Jd<?d¿^*co^ ¿tes ¿>cAocde^y / £¿ n?*¿ S£^zyy<sej 
^^¿¿cAcu 

cve^xzo cUoma, fivbpf*' ****** 




C /v&rjfo tdZru^ y^¿¿¿ácú#é d dxy^xy/iaczzx^^ ‘ 

fUeS», <¿0Á. o, yj^TjrZ^O <°6 jU *» 


J/CO /</&> / Ó¿¿*S&&> £¿?^^Cy¿€¿SXLy &X'¿‘cM?C¿/r>(5¿0 (Z/'. ¿Z>'^ / ^<5-7t--0 ; f<xs^ 
¿z^eto > Ms yotz^^- 

y ¿ ^r?dze^ / d> y ¿¿¿dzdris Áccoe^o cz^ r^z^^cb¿^ 
¿¿n ófa'caxó&r /$eyi#7t t/Mvi y Co??^ y¿¿& 7?o cs'O 

¿eée^ wut&w & £&*n**xiws ^ 

^ áy&z^ Z /r?c? 3 c^ <W¿ ¿¿¿tv^y y Gzéctw, y 

¿¿jycÁ3-> yd>¿¿z£&> d cc^ycdcczr>^ y. dextzdtd&ewj y 

¿d*fá> *6 y^e*d¿¿° y yzte^^s ¿yy? ^ 
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xeyfi&e&o ¡ses A-a&ej &C/¿ír? $2xzZt>7/ yyézcocZ, 

¿kzZtu^ y °Ttyycz<n; y. ZG4í<&e?o& f y<¿&> 

C4&Z/ /Atorré ¿e-rjdyoac 'TTOCCoAo ¿zAc<?¿ 2 <S&^b A¿£6/ 
dc&fózj ¿xo^u Y 'cAyeA¿y?u J>. ¿ y féfrz&9&o y? ¿zc&z^ 

tpcoxs, <A^üc&?ie¿c¿y -/¿¿¿¿T& t/v/zc^Á^cx^e'PT&s^ azg 

<W£> Catufo y ¿x- ¿x, (2ct¿><z3 y y eA-^By áa^xex> 

A¿cw &ó á&fy&fisooo &€ £&?t€olS Jó0?7^¿¿ > 3&&2zgí>z<? cníO^S 

yao?¿n ¿xAyó&riso / ¿y <s^/,?zv ¡s^ocou i^iotG- o?i¿7>c<xs<sw 

i ✓ /' . . ^ 

yod~xcx- cj?77<sey ¿¿¿stc, &^¿& yr^ %z?7 ¿^y¿Kt>&z? :^ y ^yxxx-> 

y¿¿& yo /[&■ ¿2yy¿¿&/¿^> <s¿ y¿c¿/ toej ooz<x¿z^ca&?e; á*£J 

¿'bzú'z- o^h u&Aocao 'ycsceoy Ay&ya yocej /¿¿c¿A<y ¿'¿oxZc^&A 

TF/r&úC&Xs y csrTT*¿> oOfrzo </'°s A¿¿/¿€01& CMtZCÓ^CZt.d-5, yu^>¿i>c¿¿¿^ 

£zA'Z07C¿¿>¿& <s &- Xov ooyyooco¿<) yyjs^-oágs Cgxtf&ZtPjoO ??ct4Ct/& 

í/'e97^&fc&7T£& y y¿¿/s¿te>xj c£?z%% o&epve Áyyky 

\ 

y <5^c^A¿&xs5o coo?20 cG^occ^y^a^^é^. 

$7? (5¿ct&?a ^/z/QA&y (/& Ae^Zf?* 

¿CtAS c/Zc¿cc¿a¡ky' <oc/^ /?¿c&<zo-v ^ íw ¿%¿2^/ AcwÉ&cáy $ 2 ,^ 

y¿rn i%ncuS} y ¿zxn> &A ^yn&xcoo 2e^ y ¿Z&??x&s'<&z, *• 
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éóteé&V* f ¿¿C^7¿ces £Xs 
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CZ 
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(° 
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y£ce¿¿&' / y í2x¿sr?9&?tóa>rv onzas' ?ts<>z€zx^ £&?ru? <&e*tPoóÉ%b 

'su> i /*& £¿eé& Jbev^<se&xz 'rfe&?vte> 

Sí < sc€o y¿¿& ?¿o fecedeJ Aeca&xs ¿zfeaz/' ^¿fe- 'co&rvC> &<s-y> 

. , y 

&er?á3e&& <sCp’c&7&>&¿ í¿ 

y¿¿& u~& í^& y £Z&Sú& 

&tJ &é' Tocóo com/ fíjuy¿Í0*¿&z3 ‘^co^n>€>coxÁ' ¿ks -?efes¿¿ 
¿tfccd 

^7 9H^fe£¿?vo tA?díai& 

fefhrtztv &rt/y é^C^cccas^K^ ¿&¿y. Jj?&zy¿oe/ 
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^Ze?&rt&&zs fea%zen*> ¿&<rv jfao<7zzd¿ej ¿&?xxj ¿y¿¿¿zéy{%L, 
jb&x*=> fy&?>zoc/ ac$e?&&¡c& &?%/ ¿&??c%/ cr&fá¿cec¿>^. 
¿z?v ¿?e?&Zr^?</'<x/ / y cfa¿!zztnx& / { %&tóüp ¿&&t/ - 

fi^lho^cccrsTs 'r&y¿¿¿a&üj </&x*x, <s'¿¿^cc&??Z*z> ^¿z&uxs <3&p2¿&- 
íw ^ (^e^sjcy $7 y P^y^óoco $£/¿czs p?zc<:<5s£<X' <c£^Ícó¿¿^ 


(° , . /Z 

y zb'ftd'Z&rv Á ¿Z&ZjCOZ&exj.^ 
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C&7 yáyypztz &7 féterrTty&Ps 
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Planta del proyecto para el ensanche de La Fuerza. 

¡Sin firma ni fecha. Archivo de Indias, Historié documentada de San Cristóbal de la Habana 
en el Siglo XVI } por Irene A. Wright, La Habana, 1927, t. I. 
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Cuartel de La Fuerza. 

Dibuio de L. Cuevas. Litografía del Gobierno. Paseo PÍMtoresco por la Isla de Cuba, 

La Habana, 1841. 
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£1 Castillo de La Fuerza en los días de la Intervención Militar Norteamericana ( 1899 - 1902 ) 


American Photo. 
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Torre y campanario del Castillo de La Fuerza* construidos posiblemente durante el gobierno de 
i Juan BÍ trian de Viamonte (1630-1634), con una estatuilla de bronce que, según la tradición, repre- 
senta simbólicamente la ciudad de La Habana, 






La torre del Castillo de La Fuerza, en la actualidad. 

t Foto Octavio de la Tone. 




La torre y campanario del Castillo de La Fuerza, 
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Entrada del puerto de La Habana tomada desde el Colegio de San Carlos. Al fondo el Castillo de El Morro. 
! dibujo de E* IVIíaThe* Lít. de lía Real Sociedad Patriótica. £ Colección E, Roig de Lciichsciiríng^H 











Torre y Fanal de El Morro según aparece en el grabado* Vista de La Habana, tomada desde la entrada del puerto* 

Dibujo de F. Mialho, impreso en La Habana, Litografía de L» Marquier, Lamparilla No* 9í>. 

(Colección E. Roig de Leuchsenring). 







Eí Morro después de la toma de La Habana por los ingleses en 1762. 

Dibujo de Philip Orsbridge, impreso para John Bowles, en Cornhill Rob £ Sayer 7 FIcet Street 
Carmgton en St. Pauls Chuich Yard, Londres. (Colección E. Roig de Leuchsenríng), 



m 


i 

¡¡' \v ^ ■„ • . • ■ * ¿ t V-'" >■ ^ A ’ f - 

’ ' . .a^AÍAa ' 




■-•■; '^*í‘- . ¡aéraga^ -:~^m 


vv ; 


SiSÉ 


■ . V-;:v 


H&bhr^ 

r fS *$$1 álrf íA | ! ^ISS 


ííÍ'íí.'VvI 


Morro y entrada del puerto de La Habana. Aparece también el Castillo de La Punta. 


Dibulo de F. Mía] he. Lit, de L. Marquier y Ca-, Lamparilla No, 96. 
(Colección E. Roig de Leuciisenimg^ * 




El Castillo de El Morro en 1949, 


Fot. de Jorge Figueroa. 
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El Castillo de El Morro engalanado un día de fiesta nacional. 

Fot* A. Sánchez. 




Garita en un baluarte del Castillo de El Morro. 

Fot. de Juan R. Palacios, 
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Batería de La Pastora, del Castillo de El Morro, 





Túnel donde se guardaba el agua en tiempos de sitio, en el Castillo de El Morro* 



Pasillo cubierto para la entrada de la fortaleza de El Morro, viniendo 

de la loma de Ea Cabaña. 

F<;t. American Photo Smdios, $. A, 
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Fot, Benjamín Rodríguez Delfín. 
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Castillo de La Chorrera y sus alrededores. 

Dibujo de Francisco Mialhe. Litografía de la Real Sociedad Patriótica. 




: i-:':'-* 


■ 


**& | 

wiv-i. v.-!-. .■ í >-■ ■ 


§s * H ., 

- 1 í :• \íí¡'0-----í S" 


Castillo de La Chorrera. 

Fot. A. Sánchez. 






Castillo de La Chorrera con la escalera de entrada 



Otro aspecto del Castillo de La Chorrera. 








Batería de San Lázaro o de la Reina, que se encontraba donde hoy se levanta el parque y monumento al general Antonio Maceo. 





Torreón da San Lázaro. 





Puertas de Monserrate de la Muralla tjue circundaba La Habana. 

Dibujo de Francisco Míalhe. Litografía de L. Marquier, Calle de Lamparilla No. 96 



Parte de la Muralla en demolición, donde existe hoy el Instituto Pre-Universi tari o de La Habana, Al fondo se ven los 

edificios del Hotel Pasaje y el Hotel Roma. 
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Puerta llamada de Morís err ate, de ia Muralla, que se encontraba situada en las calles de Monserrate y O'Reilly 
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Garita de la Muralla, llamada del Santo Angel, por estar situada frente 

a la iglesia de este nombre. 

Fot* Rafael Pegudo. 




Garita de la Muralla, frente a la actual Avenida del Puerto. 


Fot, Rafael Peludo. 




Resto de la Muralla. El tramo más largo que se conserva de ella, situado en las 


cercanías 


de la Estación terminal. 


Fot. Rafael Pegudo. 



Otro aspecto de un trozo de Ja Muralla, 

Fot, Di. Ernesto García Alzóla. 






i ¡I¡3S$!ÍÍ0S¡Í 
■ - : ^; í _._ ^ 

?*¿£ /.■*■£ * ? Í»í *^í£»íS£ 


■■■ 

* ; r ■ ■ ' ' 


lililí 


¡;. T I 

f 


ÉimmM¡ i 




Una parte de la Muralla, donde ha nacido un hermoso árbol. 

í 

i Fot. Rafael Pegudo. 




Fragmento de la Muralla, con su bóveda, entre tas calles de Arsenal y Misión, y cercano a la Estación Terminal, donde 

se encuentra instalada actualmente la Sociedad Espeleológica. 



La única puerca que queda de la Muralla, vista desde el patio de maniobras de la Estación Terminal. 


Fol Rafael Pegudo. 




Muy antiguo e interesantísimo plano de La Habana y sus puertos, fortalezas e iglesias, atribuido a 
Francisco Calvillo en 1581 , que se conserva en el Archivo de Indias, de Sevilla. 
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Bello grabado del siglo XVII, en el que el dibujante ha puesto, seguramente* más de su fantasía que de la realidad 
Se observa de manera precisa la cadena cerrando la entrada del puerto de La Habana. 

Dibujo de Gabriel Bodenebr y grabado de Augusio Vind. 





Ílf||ÍÍM 


Wmfm 

:: -. T ;'v,,,. ¡/: . 




r* 




I §1 | S | ;'>íV- ; -V^ Íl§§i 1 f 1*1 i# 
I sméllii r'y-4:y:::- : --:-y. "- ■■■- v; " ; 


i lB §11 

i |¡§¡ | 




!:1 J 











muiiiñ 


$1 = : ,J .■ !!^ illil Ssftd 

b P I PIM m í 

■i-. ■■:■ I I ■■■■ fl I >:■ Í'í' k-:' " ' ■' ■" '] 


■| lili; 


¥.hl ■' ■■"■■ "'■ 


Fortaleza de La Cabaña. 
Batería de la época de la Colonia. 


Fot, Octavio de la Torre* 




Fortaleza de La Cabaña. 
Angulo del foso. 


Fot. Rafael Pegado. 
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Fortaleza de La Cabaña, 

Foso de los Laureles, donde tenían lugar los fusilamientos de los patriotas cubanos. 


Alio relieve riel monumento conmemorativo. 
Fot. American Photo S tu dios. S* A* 
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Fortaleza de La Cabaña. 

Fuerte No, 42 de San Diego* a 1,200 ras, de La Cabaña. 


Fot. Octavio de h Torre, 



Castillo de Atares. 

Fot. Benjamín Rodríguez Delfín* 
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Castillo de Atares. Dos de sus garitas. 


Fo c« Nery A , Gaicia * 



Castillo de Atares. 


Fot Benjamín Rodríguez Delfín 








Castillo de Atares. Entrada, 
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ESTE LIBRO SE TERMINO DE IMPRIMIR 
EN LOS TALLERES DE 
"ROGER A. QUE R ALT - ARTES GRAFICAS” 
DE LA HABANA, 

EN EL MES DE NOVIEMBRE DE 
1960 
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